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^l ^kalde y üviicejaks del "Xlustre 
ayuntamiento de ¿Hóstdes. 



A vosotros, dignos ^representantes de la noble • y 
patriótica Villa cuyos gloriosos timbres he procurado 
compendiar en el presente libro, publicado á expensas 
de imestra magnanimidad, me permito dedicar sus 
páginas, sintiendo que ellas no correspondan de más 
alta manera á vuestro patriotismo y á los esfuerzos y 
deseos del que con tanto amor y tanto entusiasmo las 
ha escrito. 

¿7i/a// Oradla ¿PraJ^^j, 
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^luNCA como en las circunstancias actuales pudiera 
%f inspirar curiosidad ó interés la publicaci(')n de 
§1» esta obra, ofrenda de amor y patriotismo, manojo 
de flores sueltas que, recogidas en el propio suelo que 
le vio nacer, arroja un buen hijo a las plantas de su 
madre, en la confianza de que otros puedan recogerlas 
mañana y formar con mas d(ítenimiento la fragante co- 
rona entretejida de laureles a (lue es acreedora una vi- 
lla honrada y heroica, célebre singularmente desde los 
infaustos días de la invasicin francesa. 

No puede ser, efectivamente, más opoi'tuna la reco- 
pilación de unos Apuntes para la historia dk Mósto- 
LES cuando España entera se dispone á conmemorar el 
primer centenario de la Guerra de la Independencia, da- 
do que de Móstoles surgió cda chispa que encendi(') la 
mina» y la noticia de que la patria estaba en peligro 
partió veloz ádifundirse por otras poblaciones en forma 
de proclama que, aunque lac(inica, aiiimíi á nuestros 
abuelos para lanzxirse á la lucha; determinaci(')n elo- 
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cuente , enérgica y memorable,' iniciada por D. Juan 
Pérez Viilamii, secundada por ios Alcaldes D.Andrés 
Torrejón y D. Simón Hernández y propagada con la ve- 
locidad del rayo por Antonio Hernández , el Postillón, 
nombres que verdaderamente se hicieron dignos de la 
posteridad . 

Nacido en Móstoles el autor de este libro, D. Juan 
Ocaña y Prados (cuyo lozano ingenio se destaca princi- 
palmente en la literatura festiva y en la poesía escénica) 
y dotado de un alma sensible y tierna, antes de ahora, 
en 1883, había ya revelado públicamente su afecto patrio 
componiendo el hermoso drama, en tres actos y en ver- 
so. El grito de independencia ó Móstoles en 1808 : pero 
anhelando enaltecer todavía más la memoria de su 
pueblo, no ha vacilado en ir á visitarlo, desde el lejano 
punto de su residencia en la provincia de Córdoba, 
ávido de registrar sus arcliivos par^a rendirle este más 
amplio y útil homenaje. 

No es el presente libro un estudio histórico rigurosa- 
mente documentado ni de plan ordenado y sujeto á las 
exigencias de la crítica moderna; responde, como se in- 
dica en su portada, al titulo de c( Apuntes para la his- 
toria» y desde este punto de vista hade apreciarse. La 
misma precipitación con que ha sido escrito, y por tan- 
to la llaneza de su estilo, contribuye á que esté al al- 
cance del más indocto lector. Ocaña, con indudable ame- 
nidad, presenta en estas páginas cuadros típicos de su 
tierra, costumbres pintorescas y originales, tradiciones 
venerandas, documentos viejos muy curiosos, datos es- 
tadísticos y no pocos pormenores inéditos alusivos á 
los antedichos sujetos ó relacionados con los acón- 
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tócimientos y. consecuencias de la invasión napoleó- 
nica que constituyen hoy la «cuestión palpitante». 

Satisfecha la villa de Móstoles de tener un hijo que, 
aunque ausente, tanto se afana por darle notoriedad y 
valimiento, edita esta obra á sus expensas; y hasta es de 
esperar que favorezca á su autor por manera aún más 
señalada y extraordinaria, pues, teniendo en cuenta los 
precedentes de Juan Ocaña y el natural ingenio que le 
abona, bien puede Móstoles decirle, como en el antiguo 
romance: 

Siéntate á yantar, mi fijo, 
do estoy; á mi cabecera; 
que quien tal carbeza trae 
será en mi casa cabeza. 

Rindiendo culto á la justicia, no se podría escribir la 
historia completa de Móstoles sin incluir en ella prefe- 
rentemente á Juan Ocaña, distinguido publicista de vena 
inagotable y, en cierto modo, «requiebro de las musas y 
corifeo de las gracias», como dijo de Góngora el clásico 
autor de la República literaria; pues, realmente, en las 
historias locales es donde deben de mencionarse con 
relativa extensión los merecimientos de los hombres so- 
bresalientes de la región ó pueblo á que se circunscri- 
ben. Esta era, por consiguiente, la ocasión de que yo me 
complaciera en hablar menudamente de Ocaña; mas no 
me lo permite el escasísimo tiempo de que dispongo, 
apenas suficiente para trazar á vuela pluma estos ren- 
glones, y tengo que limitarme á solo consignar un sim- 
ple dato biográfico y dos palabras reveladoras de su ca- 
rácter. 
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Hijo de Francisco Ocaña Reyes y de Juana Prados 
Pontes, ambos de humildísima profesión pero de inme- 
jor¿xbles costumbres, nació en 27 de Enero de 1850. Desde 
un oficio modestísimo, merced á su propio esfuerzo y á 
su despejo y viveza intelectual, consiguió elevarse á 
otra más culta y un tanto más desahogada posición so- 
cial, señalándose como ejemplar y entendido Secretario 
do varios Municipios. Su honradez os tan escrupulosa 
que suele ser tildada de quijotesca por los que en toda 
su integridad no son capaces de sentirla. Sin el menor 
asomo de ambición, aunque incansable en el cumpli- 
miento de sus deberes, su bolsillo, con ser pequeño, 
siempre esta abierto para la caridad y para el bien. Para 
subir á la esfera de la consideración general no ha teni- 
do otra escalera que la fabricada con su talento y con su 
carácter á todas lucos simpático; es bondadoso y atento, 
sin bajeza; trabajador, sin alardes; llano, sin desaliño; 
generoso, sin ostentación; nobilísimo, en ñn , por derecho 
propio. Jamás ha ocultado sus principios humildes y, 
relatando sus penas, sacrificios y contratiempos con 
una ingenuidad encantadora, siempre mostn) á sus hi- 
jos el concepto exacto que se debe tener de la religión, 
de la patria, de la sociedad y de la familia, enseñándoles 
á no dejarse llevar de la holgazanería y a no dejarse se- 
ducir de los vanos oropeles. 

El desprendimiento al par que la naturalidad y mo- 
destia de Juan Ocaña, en este punto, me trae á la memo- 
ria, ahora que se evocan personajes y sucesos de la Gue- 
rra de la Independencia, la figura del célebre General 
francés Antonio Drouot, hijo de un humilde panadero de 
Nancy; guerrero que estuvo por cierto entonces en Es- 
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paña, como tan adicto á Bonaparte, lo cual no obsta para 
que fuese un perfecto militar y virtuoso ciudadano, y de 
quien el ilustre orador Fray Enrique Domingo Lacor- 
daire cuenta que o algunos meses antes de morir, no te- 
»niendo ya que dar, se acordó de un gran uniforme que 
«conservaba como una especie de reliquia de sus anti- 
»guos días é hizo cortar y vender sus galones», aña- 
diendo Lacordaire que «como uno de sus sobrinos se 
»>ínostrase por ello pesaroso, diciendo que hubiera teni- 
»do gusto en trasmitirlo á sus hijos,— Sobrino mío, res- 
'^pondió el General:— Os lo hubiera dado muy gustoso, 
'^pero hubiera temido que vuestros hijos, al ver el uni- 
»fornie de su tío, estuvieran tentados á olvidar una cosa 
«que deben recordar siempre, y es que son nietos de un 
»^ panadero.» 

Hasgos análogos á los de Drouot he visto alguna vez 
G^ Juan Ocaña, cuya lealtad á la tierra que le dio el ser 
a^inoniza también con la que supo guardar a Napoleiin 
^uel tan heroico como cristiano y venerable General. 

Enrique Redel. 



Córdoba, 10 de Febrero de 1908. 






PREFACIO 




í^ cariño que profeso al pueblo donde nací y en el 
Que pasé los felices días de mi infancia y de mi ju- 
ventud, impúlsame á escribir esta obrilla, que tal 
vez resultara incompleta y poco amena; porque ade- 
nias de mis escasas facultades para salir airoso de tan 
iniportante empresa, carezco del tiempo y aun de los 
'neaio§ necesarios para inquirir y rebuscar en Bibliote- 
^^^ y Archivos, datos y antecedentes que pudieran ha- 
^^ ^^ucho más fácil mi propósito. 

^Ucho también con el obstáculo de haberse deslizado 

^^^^uilamente, en la antigüedad, la vida de esta pobla- 

^^ ^» sin que en ella ocurriese acontecimiento alguno 

*"^Portante, de los que dejan perenne recuerdo en los 

íina.1^5 de la historia patria, liasta que á principios 

^Sglo XIX ocupó su nombre una gloriosa página, 

^^ rnotivo del acto arriesgado y patriótico que realizó* 

""alcalde D. Andrés Torrejón García, el día 2 de Mayo 

^ 1808, en cuya fecha bien puede decirse que ganó esta 

^^^esta villa el glorioso dictado de Curui de Ifc Indepen- 
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VIII PREFACIO 

Por las causas que dejo apuntadas, ha de limitarse mí 
trabajo á las apreciaciones lógicas que pueden hacerse 
respecto á la. fundación del pueblo, de acuerdo con lo 
dicho por otros escritores; y á una sencilla relación que, 
á partir del siglo xv, hasta el día, comprenda la impor- 
tancia, usos, costumbres y los hechos más salientes ocu- 
rridos en la villa, que merecen ser conocidos; de lo cual 
dan cabal noticia los documentos ({ue se custodian en el 
Archivo del Municipio, incompletos, por lo que refiere á 
tiempos lejanos; siendo muy de lamentar que hayan des- 
aparecido del mismo, los referentes á los meses de Mar- 
zo á Junio, ambos inclusive, del año 1808; precisamente 
los que debían comprender datos interesantes para este 
libro, por referirse al tiempo en que principió la guerra 

de la Independencia, en la que tanta participación tuvo 
esta villa. 

Hechas estas obsei'vaciones, réstame solo pedir be- 
nevolencia a los lectores por los defectos que pudiera 
tener esta obra; y confío en que me será otorgada, te- 
niendo pai*a ello en cuenta el buen deseo con que em- 
prendo el trabajo. 

Conste que solo aspiro á popularizar más el nombre 
de mi querido pueblo, poniendo los jalones para que 
otros escritores más ilustrados y eruditos prosigan y 
completen la historia de esta noble y honrada villa, me- 
recedora del cariño de todos los españoles y en particu- 
lar de los mostolenses, puesto que sus blasones tienen 
por lema las hermosas frases de honradez y patriotismo. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 

DE I. A FUNDACIÓN DK MÓSTOLES. 

^\KECiKNDO de datos fehacientes (lue se refieran 
(Vklj a la época en que se fundí) Móstoles, es preciso, 
para tratar de este asunto, recurrid á las ligeras ma- 
nifestaciones hechas por algunos ei^rritores al ocuparse 
de la provincia de Madrid; y, sobre todo, á la tradi- 
ción; aunque como nadie ignora, suele ésta fundarse en 
creencias y rumoráis vagos y anónimos que, transmi- 
tidos de generación en generación y refiriéndose, ge- 
neralmente, á tiempos primitivos ó períodos de poca 
cultura, pasan vulgarmente como exactos sin tenei* 
pruebas bastantes de autenticidad. 

Los documentos más antiguos que se conservan en el 
archivo municipal, son del año 1560, época en que la 
población era tan importante como en la actualidad; y 
no aportan dato alguno que pueda conducir al exciare- 
cimiento del tiempo en que el pueblo fué fundado. 

Esto no obstante, justo y razonable es hacerse eco d(í 
lo dicho sobre este punto por escritores que menjcen 
crédito. Todo ello, con las salvedades ya enunciadas. 

2 
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Supónese por algunos, que esta villa se hallaba com- 
prendida en lo antiguo, en la región de los Ccu'petanoa, 
y que no estuvo edificada en el mismo sitio que hoy ocu- 
pa, sino en el espacio que media entre los sitios conoci- 
dos con los nombres de Cerro Prieto y Los Tejarejos 
muy próximos á la actual población, en su parte Nor- 
deste; y que en un principio se la designó con el nom- 
bre de Methercosa; punto este ultimo, que no está bien 
(Confirmado y que sólo de pasada puede mencionarse. 

Lo que sí puede decirse con fundamento es que su 
origen es muy antiguo; pues los cimientos y trozos de 
mosaico descubiertos hace bastante tiempo, demuestran 
que se fundó en la éix)ca de los romanos. 

Sabido es que la denominación de éstos duró en Es- 
paña seis siglos, ó sea desde el año 206 antes de Jesucris- 
to hasta el 414 de la lira cristiana; y (jue hasta el año 183 
de la misma, sólo ocupáronlas legiones romanas la parto 
meridional de nuestra patria; siendo en esta época 
cuando empezaron á ensanchai* sus dominios llegando 
á conquistar á Toledo. Por entouces debió ser precisa- 
mente cuando edificMroii á M()stol(»s; lo que, hasta cierto 
punto se comprueba con el hecho de haber estado sujeta 
esta viHa á la jurisdicción de la Ciudad iuiperial desde 
su fundación hasta el año 15(55 en que el Rey Don Feli- 
pe II, 1)01* Real privilegio, fechcido en Madrid á 6 de Di- 
ciembre de dicho año, lae\inii(') de ello v la hizo villa 
/)or si Y fiobre sí, ronjarisdicrión (Uta y Uija y fuero pro 
¡no. De haberse fundado Móstoles cuando Madrid, ó des- 
pués que éste, á esta población hubiese estado adcripta 
(guando menos en lo civil, y no á la Ciudad de Toledo. 

De todo lo expuesto, se deduce con algún viso de cer- 
teza que Móstoles debe contar una antigüedad de diez y 
(jcho siglos próximamente. 

Tal es mi humilde opinión fundada en los razona- 
mientos consignados, que, aunque pudiei^an parecer hi- 
potéticos, no deben considerarse inadmisibles. 
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CAPÍTULO 11. 



SITUACIÓN É IMPORTANCIA ACTUAL DE MÓSTOLES. 



iStag L Sur de Madrid, entre los kilómetros 17 y 18 de 
<q xf^ la carretera de Extremadura , que , como es sabi- 
do, empieza en la antigua Puente Segotñana, hállase la 
población de Móstoles , edificada sobre un hermoso 




llano silíceo-arcillüso. siendo sus calles bastante rectas 
y anchas. 

Corresponde la villa al partido judicial de Jctafe y 
cumprende su' término una extensión superficial de 4.492 
hectáreas, de las (íuales, -1.250 se destinan k diferentes 
cultivos y las 243 restantes, son las ocupadas por los ca- 
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minos, carrelera, arroyos, etc. Linda por Norte. con 
el término de Alcorcón, al Este con el de Fuenlabrada,. 
iil Sur con c\ (1<» Arroyomolinos, y al Oeste con Villacio- 
sa de üdiin. 

VA pueblo es esencialmente agrícola, y los principa- 
les productos del mismo, son: trigo, cebada, centeno, 
avena, garl)anzos. aIgarrol3as, habas y guisantes. En la 
aiitigíKHlad hubo murlios terrenos plantados de viña, y 
aún, actualmente, es tamhién importante la cosecha de 
uva, estando destin¿i(U)s al cultivo de la vid los pagos 
de tei'reno conocidos con los nombres de Lcis Guiadadtu, 
Sun Mfírro}<, Plantío de Ahijo y Vega del Río Gíaxdd- 
rraina, además deoti'os puntos en los que también hay 
plantaciones aisladas. 

En cuanto á hoi*talizas, produce el término, no s<Mo 
I)ara el consumo de la i)oblación, sino para la exporta- 
ción á Madrid, donde se lleva en las épocas correspon- 
dientes bastante^ colillor, berza, patatas, j udías y nabos. 
Hav huerfas muv t'éi'tiles en los arroyos de La Peña, La 
Magdalena, Ventanilla. San Marcos y en la vega del río 
Guadarrama, el cual dista 5 kilómetros de la población. 
Dentro de ésta existen también seis hermosos huertos, 
á s¿i|)er: uno én la calle de Villamil, dos en la del-, Gato, 
uñó en la de simón Heriiández y dos en la de^Mysla. 

El producto anual de la cosecha de cereale^^feó, por 
lérmino medio, el siguiente: ^ ' '^^ 

. ■* 

Tiig,) . ..'...'.". 12.500 Fanegas. 

Cebada 10.150 » 

Centeno 4.000 » 

Avena 4.000 » 

Garbanzos 600 » 

Habas 800 » 

Guisantes 50 » 

Aceite "700 Arrobas. 

La cosecha de vino suele ascender, también anual- 
mente, por término medio, á 9.000 arrobas. 



DE LA VILLA DB. MISTÓLES 5 

Los garbanzos son en su mayoría de clase superior, 
tanto por su tamaño como por su buei^a cochura. 

Consta la población dé 1.334 habitantes, según el úl- 
timo censo oficial y según el nomenclátor, hay en el cas- 
co de la villa 336 casas habitadas, de las cuales,, 269 son 
de un solo piso, 96 de dos y 1 de tres. 

Los edificios principales, son: la Iglesia parroquial, 
Ermita de la Virgen de los Santos, Escuelas públicas, 
Casas Consistoriales y Casino ó Círculo de Recreo. Hay 
además muy buenas casas de labor pertenecientes á las 
personas que mejor posición social tienen en el pueblo. 

Las calles y plazas de que consta la villa son las si- 
guientes, enumeradas por el orden en que están en el 
padrón vecinal: 

Pradillo, travesía de la Sierra, Sierra, Simón Her- 
nández (antes de la Amargura), plazuela de la Virgen, 
calle del Mudo, Madrid, Ordóñez, plazuela del Cura, ca- 
lle de las Escuelas, Iglesia, Casino (antes Hospital), Don 
Andrés Torrejón (antes Tahona), Ventanilla, Huertas, 
Paloma, Soto, Montero, Mllamil (antes Navalcarnero), 
Cristo, Vacas, Flerillas, Guante, Gato y plaza de la Cons- 
titución. 

Respecto á la industria y al comercio que existen en 
'a población son dces(^asa importancia, habiendo en la 
^Actualidad una tienda de tejidos, tres de comestibles, 
"na de granos al por mayor y dos tahonas. 

He las profesiones del orden civil, hay dos Médicos, 
^'nbos titulares: un Farmacéutico y dos Veterinarios; 
y on artes y oficios, un hojalatero vidriero, dos carpin- 
teros, un carretela), tres barberías, tres zapateros y seis 
tiendas de vinos. 

Es de suponer, que la importancia de la Villa siga en 
aumento, en atención á que se van mejorando, aunque 
paulatinamente, los procedimientos para el cultivo del 
terreno, y por lo tanto, aumenta la produccicin de cerea- 
íes. Esto, unido á la buena administracicin particulai*, 
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que en general existe, á la inteligencia y celo de los pro- 
pietarios, á la honradez y laboriosidad de los jornaleros 
y á la formalidad y sobriedad de unos y otros, son cau- 
sas bastantes para que Móstoles siga progresando mo- 
ral y materialmente, como progresan todos los pueblos 
cultos y de morigeradas costumbres. 

El tiempo se encargará de demostrar que no son ilu- 
sorios ni infundados estos vaticinios. 





CAPITULO III. 



DESMNDE DK LOS TKRMINOS DF MOSTOLKS 



Y ARROYOMOl.INOS. 




iKL examen hecho en el archivo municipal de M()s- 
toles, no he encontrado documento alguno que se 
refiera al deslinde completo del término jurisdiccional 
ele esta villa; por lo que es de suponer que esta opera- 
ción se hizo antes del año 1560, fecha del documento 
más antiguo de los que contiene el archivo, como en 
otro lugar se ha dicho; pero existe un documento reír- 
rente al deslinde de la parte del término con el de 
Arroyo molinos, sin duda iiasta entonces confundidos, y 
de él resulta que el día 28 de Septiembre del año 1729, 
después de haberse instruido el oportuno expediente, 
se procedió por una representación de los Ayuntamien- 
tos de ambos pueblos, á deslindar y amojonar dichos 
términos, de cuya operación se extendió un acta bas- 
tante detallada y muy original, que copio aquí, pf)r 
creer que será del agr¿ido de los lectores. Ms como 
sigue: 

€ Estando en el canto de la legua del río de Guadarrama, entro 
los montes de Hayjon y de San Martín, propios del Exnio. Señor 
Conde de Miranda, los Señores Justicias y demás personas de am- 
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bas Villas, que eran los Alcaldes Mayores y demás" capitulares, 
acompañados de Don Juan de Vega, Escribano de la Villa de Arro- 
yomolinos y Don Juan Rodriguez, de la de Móstoles, y con palancas 
y cuerdas de maroma, se llevó el canto de tres varas de alto y me- 
dia de ancho en cuadro, de piedra berroqueña, colocándole en un 
hoyo, que dichas justicias y peones habían hecho enmedio del coto 
de tierra, señalado enfrente del coto de la Zarza, que está á la linde 
del arroyo que baja por el monte Hayjon. Y para memoria, presen- 
tes los niños Antonio Rodríguez, de 11 años de edad, Gregorio Ro- 
driguez, de dos y medio años, Agustín Alonso, de 11 años, poniendo 
dicho canto en el referido hoyo, calzándole con cal y canto menudo, 
dejando fuera de la tierra y descubierto cinco cuartas de alto. Y 
después de puesta se suIjíó encima de dicha piedra y coto Juan de 
Becas y en señal de la quieta y pacifica quietud con íjue se hizo el 
referido acto, se le dio de beber y después de beber tranquilamente 
se bajó de dicho coto, invitando á los demás á que bebieran. 

Bn esta forma se feneció esta diligencia sin contradición algu- 
na y se hizo constar por duplicado por la presente que firman am- 
bos escribanos.» 

La linde que divide los dos términos no ha sufrido 
alteración alguna desde que se puso el canto encima del 
coto de tierra y bebi() tranquilamente el Juan de Becas 
un buen trago de vino, según deja entrever la redac- 
ción de la diligencia trascrita, para probar que todo se 
hizo en pacifica quietad. 







CAPÍTULO IV. 



CAUDAL DK PROPIOS EN LOS SIGLOS XVII Y XVIIÍ. 




OMO dato importante y <|ue merece ser conocido 
S por los lectores , se relacionan en este capítulo los 
bienes llamados de Propios que pertenecían al Ayunta- 
miento en los siglos xvii y xviii; bienes íiue eran sufi- 
cientes para cubrir con desahogo sus obligciciones, mu- 
<"ho menores en aquella época que las (|ue en la actuali- 
dad pesan sobre el Municipio. 

El caudal de Propios que Móstoles poseía en la época 
antes indicada, era el siguiente: 

Fincas rústicas. 

Cincuenta y cuatro suertes de tierra de pan llevar, 
que componían un total de 221 fanegas y estaban justi- 
preciadas en la cantidad de 100.027 reales, rentando cada 
año 205 fanegas de trigo. 

Ochocientas noventa fanegas de tierra, plantadas de 
viña y dadas á censo perpetuo á difcrentcís vecinos que 
pagaban anualmente i)or este concepto 3.552 reales, es- 
tando valuadas dichas íinccis en 207.000 reales. 

Veinte fanegas de tieiTa que se daban á los labrado- 
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res para trillar las mieses y hacer las demás operacio- 
nes de la recolección de cereales, por lo que rentaban al 
año 80 fanegas de trigo y estaban valoradas en 500.000 
reales. 

Estos últimos terrenos, situados en los ruedos de la 
población, son los que aún se llaman: 

Eras de Arriba y Eras de Abajo. 

Un prado llamado de Regordoño, tasado en 90.000 
reales. 

Otro titulado de la Reguera, en 60.000 reales. 

Otro llamado de Valde-Gutií^rrez, en 30.000 reales. 

Un soto y vega con su ai'holado, justipreciado en 
350.000 reales. 

Los prados y el soto y vega estaban destinados para 
pastar los ganados de los vecinos y los del obligado de 
las carnes, por lo cual no se arrendaban, pero en caso 
de hacerlo, tenían señalada corno renta el de Regordo- 
ño, 2.000 reales, el de la Reguera 1.800 reales, el de 
Valde-Gutiéri'cz 1.500 reales y el soto y vega 6.000 rea- 
les. Todos, excepto este último inmueble, fueron enage- 
nados con motivo de las leyes desamortizadoras, apro- 
vechándose aún en la actualidad el referido soto como 
dehesa boyal por los ganados de los vecinos. 

Fincas urbanas. 

La casa Ayuntamiento, tasada en 8.000 reales y si se 
arrendara, rentaría 300 reales al año, según expresa el 
inventario. 

La cárcel pública, valuada en 6.000 reales, asignán- 
dola si se arrendara 200 reales. 

La carnicería, justipreciada en 6.000 reales, rentan- 
do cada año 1.500. 

Dos casas destinadas á bodegones públicos, tasadas 
en 8.000'reales, que producían 1.600 de renta al año. 
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Una casa-mesón, valuada en 8.000 reales, que renta- 
ba 700 anualmente. 

Dos casas destinadas a tiendas de mercerías, que va- 
lían en venta 4.500 reales y rentaban al año 540. 

Ufiá casa llamada del Abasto del pescado y aceite, 
valorada en 4.000 reales, produciendo una renta anual 
de 500 reales. 

Dos puestos públicos para tabernas de la villa, ciue 
valían en venta 4.000 reales, y en renta 200 reales al 
año. 

Una casa que se daba gratuitamente al médico i)ara 
que la habitase, valorada en 8.000 reales y . 

Otra casa que igualmente se daba al boticario, justi- 
preciada en 5.000 reales. 

Por si llegaba el caso de arrendar estas dos últimas 
fincas, tenían señalado el precio anual de 200 ideales cada 
una. 

Alcabalas y servicio real. 

Las alcabalas que estaban desembargadas, rentaban 
un año con otro 5.000 reales v el servicio real 500. 

Estos bienes tenían impuesto un gravamen de cuatro 
censos, que importaban de principal 110.000 ducados y 
se pagaban los réditos anuos en la forma siguiente: 

Á la capellanía 605 reales y 2 maravedises. 

Á las memorias de Luis García, 622 reales y 2 mara- 
vedises. 

Á la que fundó Don Martín Pérez de Peñalosa, 124 
reales y 27 maravedises. 

Y á las que establecieron Fernando y Ni(^olás Delgíi- 
do, 2.356 reales y 12 maravedises. 

El resumen de los bienes de propios que (|uedan re- 
lacionados es el siguiente: 

221 fanegas de pan llevaí*. 

890 id. plantadas de viña. 
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ao fanegas destinadas á eras. * 
3 prados y un soto vega con arbolado. 

13 casas y alcabalas y servicio real. 

Todo ello representaba entonces, según las tasacio- 
nes que quedan mencionadas, un capital de 1.466.527 
reales que producía la renta anual de 26.292 reales y 
285 fanegas de trigo. 

En los últimos años del siglo xvni, acreció el caudal 
de* propios, pues además de los bienes que se han rela- 
cionado, poseía el Municipio: 

Una escuela de primeras letras, que estuvo situada 
en la calle* del Hospital (hoy Casino) en el solar que 
existe trente al Círculo del Recreo: Fué derruida el 
año 1882 al ponstruirse el hermoso edificio de escuelas 
que hoy existe. 

Un Hospital situado en la misma calle, el cual se 
destinaba para la estancia de los enfermos transeúntes. 
Su construcción era deficiente. Carecía de bienes y las 
estancias de enfermos eran muy 'pocas, por cuyas cau- 
sas fué abandonándose poco á poco, hasta que se des- 
truyó por completo á últimos del siglo xviii. 

Otro Hospital para los enfermos pobres del pueblo, 
situado en la calle Madrid, núm. 17, el cual subsiste en 
la actualidad, aunque en estado muy lamentable. 

Como prueba evidente de la funesta absorción del 
centralismo que lia empobrecido á los Municipios, qui- 
tándoles paulatinamente sus bienes, abrumándolos con 
cargas y mermándoles sus derechos, hasta convertirlos 
en algo así como agencias ejecutivas del fisco, baste sa- 
Ijer, como se comprueba con los datos anteriores, que 
Móstoles poseía en el siglo xvni un capital por sus 
bienes de Propios de 1.468.527 reales equivalentes a 
3tí7.131'7a pesetas, excepción hecha de las alcabalas y 
servicio real. Que el Estado se incaute) de estos bienes 
y los enajenó, excepto la casa Ayuntamiento, cárcel, 
matadero y soto; y en cambio de su valor, ha entregado 
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al Municipio después de mucho tiempo, y costando gran 
trabajo conseguirlo, inscripciones intransferibles de 
Propios y un resguardo de la Caja general de Depósitos, 
que representan un capital nominal de 155.342'65 pe- 
setas. Súmese á esta cantidad el valor de los bienes que, 
como antes hemos dicho, fueron exceptuados de la ven- 
ta y cuya tasación anterior asciende á 92.500 pesetas 
y harán un total de 247.842'65 pesetas, que, restadas de 
las 367.13175 pesetas que era el caudal antiguo, arrojan 
una diferencia en menos de 119.289'10 pesetas; es decir, 
una merma del 32'50 por 100 próximamente, que se ha 
quedado entre las mallas del Estado con perjuicio para 
p1 pueblo. 

Esto, sin contar con que la tasación hecha en lo an- 
tiguo era bastante menor que el valor positivo que los 
bienes tenían cuando se incautó de ellos el Estado, pues 
si se desciende á éste detalle, sería mucho más conside- 
rable la merma. 

¿Y para qué seguir razonando más sobre este tema? 
Basta repetir con el poeta Baltasar de Alcázai*. ¿uiue- 
llo de: 

Esto Inés ello se alaba 
lio es menester alaballo. 




CAPÍTULO V. 



LA IGLESIA PARROQUIAL. 




(E los edificios existentes en la población, es el más 
antiguo la Iglesia parroquial, que se halla bajo la 
advocación de Nuestra Señora de la Asunción. 

La época de su fundación se desconoce, aunque hay 
algunos historiadores que la hacen datar del siglo ix. 

Según demuestra la variedad de construcción exte- 
rior ('* interior del templo la fundación pei'tenece á épo- 
cas diferentes. 

La obra primitiva es, sin duda alguna, la i)arte infc- 
i'ior externa de la capilla mayor, forjada con ladrillo, 
cal y arena, (pie revela pertenecer al orden bizantino 
por la solided de sus muros, arcos ojivales [jei^fectos y 
cornisajes del mismo material, cjue no han sido demo- 
lidos por la inclemencia del tiempo. Hay también quien 
opina que la construcción de dicha iglesia se remonta (x 
los tiempos visigodos y quien asegura (pie en ella hay 
vestigios de mezquita árabe, cuya opini()n no parece 
infundada. 

La capilla, de forma circular, es antiquísima, y so- 
bre los muros de ella se construyó en el siglo xiv la 
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nueva bóveda que hoy tiene, de elevación extraordi 
i'ia y desigual al resto de las construidas en la mis 
época; desigualdad que revela no haber sido dirigii 
lasobras iK>r Ai-quitecto competente, pues las dos na 
colaterales, así cnnio la techumbi-e de la central, que 




li iKleslaipBrroqnlal. 



ron tan bajas que no permiten formación de arcos pj 
el bovedaje consiguiente, teniendo que limitarse á 
mezquino cielo raso. 

Posteriormente, levantáronse- todas lastechumbr 
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aunque no lo suficiente para que resultase esbelto el 
edificio. 

Durante el siglo xvn se construyeron en la parte 
Norte del templo, la sacristía, la capilla del Ángel, 
mitad de la del Carmen y locales adyacentes que, deri- 
vándose del cuerpo central resultaron, consiguiente- 
ínente, de raquítica elevación. En esta misma época 
fué construida la esbelta torre compacta de cal y ladri- 
llo, de arqueada ojival, imitación de la primitiva capi- 
lla mayor. Su estilo es mudejar puro, excepto el chapi- 
tel de teja, que fué substituido en el siglo xix por otros 
dos de plomo, colocándose balconajes que si prestan 
esbeltez al edificio, quitan gran mérito al orden arqui- 
tectónico de dicha torre. Posteriormente fué ésta revo- 
c^a con cal y arena, que si bien preservan de las llu- 
vias á la fétbrica, dan á los muros de la torre un aspecto 
negruzco restándola hermosura. Tiene la torre cuatro 
campanas para el uso religioso y otra mayor en el cha- 
pitel para el reloj . 

En el siglo xvni se amplió la capilla del Carmen, 
bajo la dirección de Arquitecto, quedando según está 
en la actualidad y resultando por sus arcos y cornisajes 
de excelente aspecto y lo mejor de las obras modernas 
construidas en la Iglesia. 

Por los años 1850 al 52, el Párroco D. Víctor Alba- 
res, mandó construir en el extremo Sur del templo, el 
nuevo baptisterio, atrio y trastera, cuya construcción 
es de adobes y yeso, resultando poco segura y muy 
amazacotada esta obra. 

La parte interior del templo se halla formada por 
tres naves desiguales, cuyos arcos, tocando al cielo 
raso, descansan sobre gruesas columnas de ladrillos, 
que privan de espacio y de buenas condiciones acústi- 
cas á todo el edificio. 

La bóveda del altar y capilla mayor es la única buena 
y proporcional al lugar sagrado; lo restante es defectuoso. 
3 
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Según demuestra la anterior descripción, esta Ig 
sia parroquial solo tiene de verdadero mérito arq' 
tectónico la primitiva capilla mayor y la torre en 
exterior; y en el interior, la capilla del Carmen, c 
presenta bella perspectiva. 

El aspeólo general de !a Iglesia es severo y en e 
existen los siguientes altares: 




Altar Mayor. 

Tanto el altar como el retablo son de madera, q 
ha sido perfectamente dorada y este último contiene 1 
esculturas y pinturas siguientes; 
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Pinturas,—!,^ Cuadro que representa la Asunción de 
Nuestra Señora, cuya advocación tiene. Es bueno y 
desconócese su autor. 2.**— Cuadro de la Asunción de la 
Virgen. 3.*'~Otro que representa la Adoración de los 
F^astores. 4." — De la Santísima Trinidad, rodeada de es- 
I>íritus en concierto armonioso. Este cuadro es de gran 
efecto y está pintado sobre madera. 

Esculturas.— La.s de San Francisco de Asís y de San 
Antonio de Padua; son talladas sobre madera y de esca- 
so mérito, y se hallan á los lados del retablo. En su cen- 
tro y parte superior están las de San Pedro y San Pa- 
tio, también talladas en madera. Son antiquísimas y 
están en buen uso. 

Tabernáculo,— E^ bueno, de madera dorada y de ex- 
celente talla. 

Hay también la escultura de un Niño Jesús, moder- 
na y en perfecta conservación. También hay dos escul- 
turas nuevas de los Corazones de Jesús y María, titula- 
res de la Congregación del Apostolado de la Oración y de 
construcción moderna, regalo de la insigne bienheclio- 
ra Doña Dolores Zaldos García. 

Además hay otras dos esculturas: una de San Juan 
Evangelista, trasladada de la Ermita de Nuestra Señoi'a 
de los Santos y otra de Santa Bárbara; ambas han sido 
retocadas recientemente. 

Altar de Animas. 

Es de talla de madera y está dorado y pintado el re- 
tablo; teniendo las esculturas de la Virgen de Gracia, 
San Blas, San Antonio Abad y cuatro bustos de almas 
en actitud suplicante. Todas están talladas en madera y 
son buenas esculturas. 
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Altar de la Asuneión. 



Este altar es de madera tallada, pintado y dorado, 
así como el retablo. En él se venera la imagen de la 
Asunción, que es de armadura y está en buen estado. 

Altar de San José. 

Es igual que el anterior, de madera tallada y dorado 
el retablo. La escultura del Santo es biiena y moderna. 
En la parte superior del altar hay un lienzo, en el que 
está pintada la imagen de San Antonio do Padua. 

Capilla del Carmen. 

En esta capilla, <iue es de mérito artístico, según 
queda dicho anteriormente, hay en el altar del centro 
las imágenes de Nue^s(ra Señora del (^armen, escultura 
moderna de buena talla, San Juan de la Cruz y Sania 
María Magdalena do Pazzis, pequeñas, San Marcos que 
fué trasladado do la ICrmita de su nombre, así como 
San Roque. 

En los Altares laterales están las imágenes de San 
Sebastián y San Isidro, ambas esculturas de mérito. 

Altar del Beato Simón de Rojas. 

Es moderno con retablo de madera, dorado y pinta- 
do. La escultura del Santo es de bastante mérito artís- 
tico, y en especial la de un niño harapiento á quien da 
limosna. 

Altar del Rosario. 

Este altar es también de madera y i'otablo dorado y 
pintado, con un pequeño lienzo en la parte superior, re- 
presentando á San Jerónimo en actitud suplicante. La 
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escultura de la Virgen del Rosario parece la más anti- 
gua de esta parroquia. 

Capilla del Ángel. 

Con bóveda y frescos sin valor. Su altar es de ma- 
dera ligeramente tallado y en él hay las imágenes de 
Santa Isabel y del Ángel custodio y el misterio de la 
Asunción en alto relieve, de bastante mérito. En la par- 
te superior del retablo hay un cuadro en lienzo de Santa 
Teresa de Jesús. 

Altar de Soledad. 

De madera, con retablo de ídem dorado y pintado 
austeramente. Su época, del siglo xvi. Contiene tres es- 
culturas de Jesús: atado á la Columna, con la Cruz 
á cuestas y Crucificado, todas de mérito y en buen es- 
tado. Imagen de la Soledad, buena^ á quien da culto la 
(■ofradía de su nombre. Sábese fué el escultor D. Diego 
Itojo, Presbítero en el año 1576. 

Dos nuevos altares, muy modestos, construidos por 
el actual Cura Ecónomo, D. Eladio Fernández García: 
dedicado el uno, con su bonita imagen, al Nifío Jesú^ 
Milagroso de Praga, titular de la Congregación de la 
Doctrina Cristiana, y dedicado el otro á la Santísima 
Virgen de la Salud, con fondos de la Congregación de 
Hijas de María, á la que sirve de titular. 

Esculturas fuera de altar. 

Un Niño Jesús.— \]vndi ó templete de madera tallada, 
con pintura y dorado. Efigie aceptable y en buen 
estado. 

Urux Inmaculada Concepción. Efigie de cartón, mala, 
aunque puede conservarse. Templete igual al anterior. 
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Urna de San Bartolomé. Eñgie de madera retocada. 

Marco dorado en talla de madera.. 

Una Urna de madera y cristal en donde se conserva 
una pequeña imagen de Nuestra Señora. Donativo he- 
cho á esta Iglesia. 

Un Crucifijo pequeño en Cruz elevada, que debió ser 
antiquísima Cruz Parroquial. 

Pinturas en lienzo. 

Un cuadro de la Sagrada Faz de Jesús, ó lienzo de la 
Verónica, de la tercera época del Greco, de extraordi- 
nario mérito. 

Otro de la Sagrada familia, de gran efecto. Otro de 
María Magdalena, bueno. Otro de la Concepción de Nues- 
tra Señora. Otro de la elevación de la Cruz, de diversa 
Apreciación. Otro de San Fausto, de diversa aprecia- 
ción. Otro de la Sagrada familia, malo. Otro grande de 
la Adoración de los Santos Reyes, cuadro que se consi- 
dera como original de Rubens. 

Coro. 

Tiene el coro en vez de sillería un banco de madera 
muy viejo, y por todo menaje un atril de pino y nueve 
cantorales grandes, de pergamino antiquísimo. * 

El órgano que en él existe fué construido el año 1777 
á expensas del Párroco D,. José Páez Juminaya, que fa- 
lleció siendo Arzobispo. Se hallaba últimamente muy 
destrozado, y en Octubre de 1895 fué reparado por el 
organero D. Ramón Sánchez, vecino de Madrid, quien 
le agregó varios registros y setenta voces que le falta- 
ban. Contiene diez de aquéllos y se halla en buenas con- 
diciones de armonía. 

En el departamento donde está instalada la Pila Bau- 
tismal hay una pequeña urna de nogal, en donde se con- 
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serva una mano de la imagen de Nuestra Señora de los 
Santos, ocultada en el siglo vni y descubierta en el xvi. 

La techumbre del edificio es de bóveda por lo que 
respecta a la Capilla mayor, á la de la Soledad y á la de 
Ánimas. El resto es de cielo raso sin mérito alguno. 

Los bienes que antiguamente pertenecían á la Iglesia 
consistían en su mayor parte en censos á su favor y en 
algunas fincas que hoy ya no la pertenecen, habiéndose 
librado de la venta decretada por las leyes de desamor- 
tización, solamente la casa Rectoral, bastante amplia, 
pero de construcción muy antigua y destartalada ac- 
tualmente. 

En el año 1816, el Alcalde de la Villa, que lo era don 
Pascual Torrejón, entregó por orden superior á D. Ra- 
fael Alvarez, Tesorero de la Real Casa de Moneda, las 
alhajas que existían en la Iglesia y que fueron valoradas 
en 12.136 reales. 

Tal es la descripción que puedo hacer del templo, 
ad virtiendo que la mayoría de los datos consignados 
los ha facilitado el digno Cura Ecónomo de la Iglesia, 
D. Eladio Fernández García, á quien quedo altamente 
agradecido. 
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CAPÍTULO VI. 



SANTUARIOS QUE HUBO EN LA ANTIGÜEDAD. 



f* f^ ^;* 



-é| ^SfAY motivos suficientes para creer que Móstoles era 
c^S^ en el siglo xv una población más importante que 
en la actualidad, puesto que, durante aquella época, de- 
bieron construirse en diferentes sitios del término las 
siete Ermitas que á continuación se relacionarán; las 
que, andando el tiempo, fueron abandonadas hasta r|u(í- 
dar destruidas por completo, unas á últimos del si- 
glo xviii y las más á principios del siglo xix. 

Sabido es que durante el glorioso reinado de los Re- 
yes Católicos, Monarcas de imperecedera memoria, que 
al unirse en santo matrimonio unificaron la nación es- 
pañola, y con el estandarte de la Cruz alcanzaron gran- 
des victorias combatiendo con los musulmanes, ahuyen- 
tándolos de sus posiciones hasta conseguir arrojarles de 
su último baluarte de la hermosa Granada, ciudad de 
las flores y de los cármenes. 

Sabido es, decimos, que durante tan feliz reinado fué 
reconstituyéndose la patria y la religión cristiana llegó 
á todo ;su apogeo; por lo cual, edificáronse muchos tem- 
plos destinados al culto católico, bajo la advocación de 
varios Santos. 
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Por lo que á Móstoles respecta, construyéronse siete, 
como antes se ha dicho, número que indica bien á las 
claras la importancia del pueblo en aquella época y sus 
arraigadas creencias religiosas. 

No hemos visto en los archivos de la Villa dato algu- 
no que indique la fecha exacta en que se construyeron, 
lo cual corrobora su antigüedad, y en cuanto á la en que 
fueron derruidos no hay otro que el de las noticias trans- 
mitidas por los antepasados, noticias incompletas pero 
ciertas. 

Los expresados santuarios fueron los siguientes: 

Ermita de la Encamaeión. 

Estuvo situada á unos 400 metros de la actual pobla- 
ción á su lado Este, entre los caminos de Fuerilabrada 
y Léganos, en el sitio donde hoy existen los olivares 
denominados de la Encarnación. De esta Ermita no ha 
quedado vestigio alguno, y según la tradición, fué de- 
rruida en el último tercio del siglo xvni. 

Ermita de San Roque. 

Esta Ermita estuvo instalada muy próxima á la Villa 
en el sitio que hoy lleva el mismo nombre, á la izquier- 
da de la carretera de Extremadura. Adosado al santuario 
hubo un cementerio, v la clausura de éste v la destruc- 
ción de la Ermita fué posterior á la de la Encarnación; ó 
sea por los años 1770 al 1780. La imagen de San Roque 
fué trasladada á la Iglesia parroquial, donde hoy es ve- 
nerada por los fieles. 

Ermita de San Juan. 

Se hallaba situada á unos 300 metros del pueblo, en 
el sitio que conserva igual nombre, á la izquierda del 
camino del Soto. También hubo allí cementerio, en el 
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que se inhumaron los cadáveres desde la época en que 
se clausuró el anterior hasta el año 1836 en que se cons- 
truyó el Campo Santo que hoy existe. No quedan vesti- 
gios dé la Ermita, y según noticias, quedó destruida á 
principios del siglo xix. 

Ermita de Santa Bárbara. 

La imagen á quien se rendía culto en esta Ermita 
fué trasladada á la del Cristo del Humilladero, donde hoy 
sigue venerándose, y la campana que convocaba á los 
fieles para asistir á los Oficios divinos fué colocada en 
6l campanario de la Iglesia parroquial, donde continúa 
'anzando al viento su alegre sonido, y se la designa con 
6' nombre de Campanilla de Santa Bárbara. Este san- 
tuario estuvo situado al Sur de la población, á distancia 
^6 Unos 400 metros, lindando con el camino de Arroyo- 
'^olinos, y quedó destruida por completo á principios 
^^' siglo XIX, según noticias. 

Ermitas de San Marcos y de la Virgen de la Salud- 
Al Oeste de la población y á unos 4 kilómetros de 
^^^tctncia, existieron los dos Santuarios antes expresa- 
^^^, en el sitio que comprende el pago titulado de San 
^cc^(^Qg^ cerca del arroyo de igual nombre y de la arbo- 
'^^ei llamada Plantío de abajo, muy frondoso hasta hace 
P^^^^o tiempo en que fué talado por completo. 

Ambas Ermitas estaban próximas la una de la otra. 
*^^ de San Marcos, que fué la última que subsistió, se 
^^^bó de derruir en el año 1829, aprovechándose sus 
•^ ateríales para la reedificación de la actual Casa Con- 
^i^^torial. 

La imagen de San Mareos, así como la de la Virgen 
^^^ la Salud, fueron trasladadas á la Iglesia parroquial 
^n cuyos altares reciben hoy veneración. 
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Ermita del Cristo del Humilladero. 

Esta Ermita subsiste en la actualidad y sirve de Ca- 
pilla del cementerio. 

Está situada extramuros de la Villa, á 100 metros de 
distancia de las últimas casas del pueblo, entre los ca- 
minos de Moralejo y de la Peña. 

En esta Ermita está, según hemos dicho antes, la 
imagen de Santa Bárbara. 

Tales son los datos que hemos podido adquirir res- 
pecto á los siete Santuarios enunciados, en los que en 
otros tiempos se celebraron ñestas religiosas y á ellas 
acudían en romería los vecinos de Mósioles, llevando 
ofrendas á las imágenes que se hallaban expuestas al 
culto en sus modestos altai'es. 
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CAPÍTULO VIL 



SOBRE LA APARICIÓN DE LA VIRGEN DE LOS SANTOS. 




|xisTE en la paite Este de la población una hermosa 
Ermita destinada al culto de la Virgen de los San- 
^^^, patrona excelsa de esta Villa, á cuya imagen adoran 
ferv^orosamente los mostolenses que tienen gran fe en 
^^ intercesión y la proclaman como Madre amorosa y 
^^Pecial protectora de todos. 

r^icha imagen, en cuyo hermoso rostro parecen no- 
^^^ los destellos de la virtud y de la divina í?racia, de- 

hi • o » 

/^*^ ser venerada ya en tiempos muy remotos por los 
'v^tiitantes de esta localidad, puesto que su estructura 
^*Hta una remota antigüedad y no hay indicios ni me- 
'Horjjj^ alguna del tiempo en que pudo ser escondida en 
^itio donde apareció á principios del siglo xvi. 
habido es, que en los primeros tiempos del cristia- 
*^^^ino, fué grande la persecución contra los que siguie- 
^*^n las doctrinas del Mártir del Calvario; persecución 
^^tendida también contra las sagradas imágenes que 
^'^B.n quemadas ó hechas pedazos por los enemigos de 
*^ Religión de Jesucristo: y para evitar estas profana- 
ciones solían los fleles depositarlas en lugares subterrá- 
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neos ó muy ocultos donde estuviesen seguras y no hu- 
biere peligro de que se profanstsen. 

«No manifestó en esto menos celo el pueblo de Móstoles — dice 
el Sacerdote Mostolense D. Fausto Fraile en un curioso escrito que 
conservan sus herederos, del cual tenemos apuntes para este artícu- 
lo — abandonando por decirlo así ó escondiendo esta Virgen que le 
robaba toda su pasión y cariño y todo para evitar los ultrajes, irre# 
verencias y sacrilegios. De este modo se. hallaba oculta María de los 
Santos en el centro del pueblo; pero, al fin, quiso Dios que en el 
año 1514, que ya se mejoraron los tiempos, se manifestase esta Se- 
ñora en una cueva, tan hennosa como hoy la vemos, después de ha- 
ber pasado tan largo invierno en aquella lobreguez.» 

Veamos como tuvo efecto tan grato suceso. 

Había en el año referido un público y muy frecuen- 
tado juego de pelota en el mismo sitio en que se halla 
construida la Ermita. Una tarde hermosa y apacible del 
mes de Septiembre, estando jugando allí varios jóvenes, 
fué á parar la pelota á un pequeño agujero cerca de uno 
de los muros kiterales de aquella especie de frontón. 

Inmediatamente y con objeto de sacarla empezaron 
á ahondarlo y ensancharlo, y notando que debajo de 
aquel sitio había una gran oquedad, persistieron en la 
socavación hasta que vieron que debajo había una cueva 
á la que fué a parar la pelota. Al notar esta novedad 
insistieron con más tesón en agrandar el agujero, tanto 
por recuperar la pelota, cuanto por enterarse de lo que 
allí había. 

Una vez ensanchado lo suficiente el hueco, tomáron- 
se las debidas precauciones y atando con una cuerda á 
un chico de los menos medrosos que allí se hallaban le 
hicieron descender á la cueva, encargándole que re- 
cuperase la pelota y animándole para que desechase 
todo temor; pero cual no sería la sorpresa de los allí 
presentes al oir los gritos del muchacho, que con voz 
entrecortada por la emoción áecidi: Aquí hay una Virgen 
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con unos Santos. Al oir esta exclamación, bajaron ya 
oíros jóvenes, y convencidos todos de que efectivamen- 
te había una imagen en la cueva, corrieron enseguida á 
poner el hecho en conocimiento de las autoridades. 

Acudieron éstas al lugar del suceso y después de cer- 
ciorarse de la verdad de aquellas manifestaciones, dis- 
pusieron en el acto sacar á la imagen de aquel sitio y 
depositarla como*lo hicieron sin perder tiempo con mu- 
cha devoción y gran regocijo en la Iglesia parroquial, 
hasta que se construyese un modesto Santuario donde 
venerar á la Virgen aparecida, suceso que tomaron 
como providencial y milagroso. 

El entusiasmo del pueblo por tan precioso hallazgo 
no tuvo límites y desde aquel momento fué unánime- 
rnente proclamada la imagen patrona y protectora de 
Móstoles. 

Existen dos versiones acerca del origen del título que 
^ la dio de Virgen de los Santos. Una es la de que sir- 
vió de base para ello, la frase del niño al descubrir la 
i'íiagen. que como queda expresado fué: Aquí hay una 
^if'gen con unos Santos. La otra versión es que no ha- 
biendo unanimidad de pareceres respecto á la advoca- 
c^on que había de elegirse, se suscribieron varias codu- 
jo con los nombres que convienen y son propios á estas 
^^ágenes para que la suerte decidiera, y se sacó hasta 
por tres veces que fué repetida la operación, el de Re- 

■ 

f^fna Santorum, que se comprende en la letanía. Opino 
Que esta última versión es la verdadera. 

Una vez instalada la imagen en la Iglesia parroquial 
^n un altar portátil colocado á la derecha del Altar ma- 
yor, fué expuesta á la adoración pública previa la co- 
í^respondiente autorización superior, y se celebró una 
^lemne fiesta religiosa el domingo del Dulce Nombi^e 
de María, entregándose el vecindario durante tres días 
consecutiv'os á toda clase de públicos y honestos rego- 
cijos, como desde entonces viene haciéndose todos los 
4 
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años en igual fecha, ó sea del 9 al 15 de Septiembre, se- 
gún varía el cómputo eclesiástico. 

Así tuvo efecto este grato acontecimiento que tanto 
bien ha proporcionado, proporciona y proporcionará 
moralmente á los vecinos de Móstoles, puQs dadas las 
miserias de esta efímera vida, cuyo positivismo abru- 
mador crea tantas desigualdades y produce tantos pe- 
sares, nada conforta el ánimo y eleva el espíritu coma 
la fe cristiana y la creencia sublime y verdadera de que 
la madre del Salvador es madre nuestra y ha de endul- 
zar nuestras penas, considerándonos á todos como á 
hijos predilectos sin distinción de pobres y ricos, pues 
para todos es por igual manantial de consuelos. 





CAPÍTULO VIII; 



LA ERMITA DE LA VIRGEN DE LOS SANTOS. 




! AN pronto como se apareció en el pueblo, según he- 
(^ mos indicado en el capítulo anterior, la imagen de 
Nuestra Señora la Virgen de los Santo¿, ^e pensó ele- 
varla una modesta capilla donde recibiese el culto del 
vecindario, obra que se llevó á cabo inmediatamente. 
Dicha capilla estuvo jíistalada en el mismo sitio donde 
se apareció la imagen, y comprendía el espacio que hoy 
ocupa la parte superior de la Ermita actual. La imagen 
sse colocó en el punto donde está hoy la sacristía, sobre 
un modesto altar, que es donde actualmente se revisten 
los Sacerdotes para decir misa. 

Así estuvo durante 88 años, hasta que en el de 1602 
donó generosamente Doña Constanza de Rojas la casa 
que la pertenecía y que lindaba con el primitivo san- 
tuario, para ampliarlo y reedificarlo. 

Empezó á reedificarse el templo el día 7 de : Mayo 
de 1602 y no habiendo fondos suficientes para ello, hubo 
necesidad de obligar á los vecinos á que ayudasen unos 
con su dinero y otros con su trabajo personal, siendo el 
labrador Basilio Manrique el primero que con su carro 
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y yunta condujo materiales psira las obras. Estas tarda- 
ron más que debieron en terminarse por la escasez de 
fr>nHos á que antfs nos hemos referido. Al fin. quedó 
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Ana. También contiene el templo espejos del siglo xvn, 
cornucopias admirables, cuadros de marcos tallados 
primorosamente, blandones típicos y todo el decorado 







m 



concurre á una finalidad artística perfectamente reali- 
zada. 

La Virgen está colocada en su camarín y al pie de 
ella hay una pequeña efigie de Sacerdote muy bien 
construida, vestida con alba, cíngulo, casulla y demás 
ornamentos, cual si íuere á decir misa, á cuya imagen 
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la llama el pueblo el curita de la Virgen, creyéndose 
que fué hallado á la par que aquélla, sin que haya cer- 
teza sobre esto. 

En dicho templo existe un hermoso y artístico cua- 
dro con las armas del pueblo. 

Detf^s del' camarín hay una habitación, especie de 
rotonda, donde existen efectos muy estimables, los que 
sería prolijo inventariar. Oígase lo que solare este pun- 
to ha dicho el escritor D. José Nogales, al visitar re- 
cientemente el Santuario; 



cVímos UU08 magníficos espejos de marco de ébano, tallados, 
con riqueza BÍngular; unas hermosas (cornucopias; unos decorativos 
retratos de los fundadores; un trictico italiano entre cien relicarios 
de formas primorosas, raras y elegantes. Aquel templo es algo más 
que una Ermita. Es un museo de época que merece ser estudiado, 
visitado y reproducido con bastantes detalles.» 



Los retratos á que antes 
se hace referencia, son de 
D. Gregorio Ruiz Nava- 
muel y de su esposa Doña 
Constanza, de Rojas, padres 
del beato'' Simón de Rojas, 
cuya imagen venérase tam- 
bién en este templo. En el 
primero "de dichos cuadros 
se halla la siguiente inscrip- 
ción: 

tDon Gregorio Ruiz Navamuel, 
padre de el Beato Simón de Eoxas; 
fue señor de Basaltos natural de el 
Valle de Redible Arzobispado de 
Burgos. Murió año 1575.» 
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En el otro cuadro se expresa lo siguiente: 

«D.^ Constanza de Boxas dichossisima madre del Beato Simón de 
Róocas, fué dicha Señota natural de esta Villa de MósloleSf cuya casa se 
demolió para reedificar y ampliar esta Hermita de Ntra, Sra. de los 
Santos,^ 

El Beato Simón de Rojas, Santo varón que nació en 
Valladolid el año 1552, fué confesor de los Monarcas 
Felipe III y Felipe IV, mostró siempre gran entusiasmo 
y predilección por la Villa de Móstoles, donde perma- 
neció grandes temporadas, y es casi seguro que influyó 
miícho con su señora madre Doña Constanza, para que 
cediese la casa que la pertenecía, á fin de reedificar y 
ampliar la Ermita. 

El año 1602 se m%ñdó retocar, por vez primera, el 
postro y las manos^dé la Virgen, operación que fué en- 
comend|tda á un Safcerdote de Pinto, que era en aquella 
época Teniente cura en Móstoles y teñía condiciones de 
artista. Posteriormente se ha repetido varias veces la 
misma operación con bastante aciertp. 

El Presbítero D. Luis Lucas cedió á la Ermita el 
espacioso Po:so de la Nieve, que existe próximo á la po- 
blación, como ya se ha dicho, lindando con la arboleda 
llamada Plantío de Arriba, Dicho pozo era antes muy 
prcxluctivo; hoy es de poca ó ninguna utilidad. Se incau- 
tó el Estado de este inmueble á virtud de las leyes des- 
amortizadoras y hoy pertenece á un particular á quien 
debe producirle poco. 

La mayordomía de la Ermita pertenece al Ayunta- 
miento y no cuenta con bienes, sosteniéndose el culto 
merced á las limosnas que frecuentemente facilitan los 
vecinos. 

Existía desde muy antiguo una vetusta carroza p£ira 
conducir en procesión a la Virgen y estando ya bastan- 
te deteriorada, se acordó en 1877 construir una más có- 
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moda y elogiime. Asi se hizo, encargándose la construc- 
ción de la misma á un renombrado artfflce de Madrid, 
llamado 1). Salvador Páramo, el que la entregó termi- 
nada en Septiembre de dicho año, siendo el costo de la 
misma ocho mil pesetas, que se pagaron en tres plazos. 
Por no hacer más pesado este artículo, omito algu- 
nos detalles insignificantes, respecto á los objetos que 
en la Ermita existen, creyendo que con lo expuesto 
puede formarse una idea muy completa de lo que es el 
Suntuario i|ue lie tratado de de»;ribir en este capítulo. 
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CAPITULO IX. 



BANDO PARA LOS MKSONF.ROS DICTADO EN 1651 




!AN solo á título de curiosidad, se copia literalmente 
(^ un bando de buen gobierno, publicado con fecha 4 
de Enero de 1651 , referente á los mesoneros para el or- 
den V servicio de sus establecimientos. Dice así: - 

«Don Diego.de la Puente Angiüo, Alcalde mayor en Audiencia 
(le Móstoles por su Magestad y estado de los Hijo-dalgos, manda 
que los capítulos de buen gobierno tocantes á los mesoneros de esta 
dicha Villa, guarden y cumplan, só las en ellos contenidas, que son 
las siguientes. 

— Primeramente que cualquiera cal)aUero que possare en este 
mesón y tomare cama y aposento, pague un real en cada noche de 
las que en el estuviere. 

— Que cualquier Ger.* Arriero ó traxinero que traxere á vender 
mercaderías y possando en dicho mesón, dándole cama ha de pagar 
medio real y se la dando ocho maravedís y de cada caballería ma- 
yor que truxere ocho mrves. y por la menor quatro mrves. y no más. 

— Que el hombre de á pie que possare en este mesón, dándole 
cama y mesa ha de pagar medio real y si no hiciere noche no dán- 
dole más que mesa ocho mrves. 

— Que en este mesón no haya ganado de cerda ni gallinas. Pena 
de ser esto perdido y de las demás penas que al pie deste arancel 
irán e;spresadas. 
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— Que nb tengan los peseíflres asneros nr^iit^ Totaa^r- que; el 
medio cereltñin y quartillo le tengan con rasero y errado é Rexistra- 
do por el Fiel de esta dicha Villa. 

— Que no puedan vender paxa ni cebada sin licencia de la Jus- 
ticia de esta dicha Villa y esta licencia la ha de pedir al principio 
de cada mes y no se ha de poder vender de otra forma ni manera 
alguna. 

— Que no tengan sueltas las cabalgaduras de dia ni de noche 
por las caballerizas deste mesón. 

— Que no se consientan en este mesón hombres ni mujeres de 
mal vivir. 

— Que no puedan possar en este mesón personas que traigan 
contrabando y en llegando á noticia tenga el mesonero obligación 
de dar noticia á la Just.* desta Villa. 

— Que este arancel esté fixado en parte pública y donde se pue- 
da leer. 

Todo lo que se guarde, cumpla y executepena de 600 mrves., 
por la primera ves y por la 2.* la pena doblada, y las demás serán 
castigadas con mayor rigor á voluntad de su merced, del dicho Al- 
calde mayor; y de dicha condenación desde luego aplica por terce- 
ras partes, Jues, denunciador y pobres, fecha en esta Villa de Mós- 
toles á 4 días del mes de Enero de 1651 año8.«=Diego de la Puente 
Ángulo.» . 

Como se ve, comprendía este bando todo lo concer- 
niente al buen servicio, á la conservación del orden y á 
evitar fraudes y engaños en esta clase de establecirnien- 
tos, únicos en aquella época, por lo que respectad los 
pequeños pueblos donde se albergaban los viajeros y 
trajinantes sin distinción de clases ni categorías. 
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CAPÍTULO X. 



DON LÁZARO RODRÍGUEZ. 




)uÉ este señor Alcalde de Móstoles el año 1718 y pa- 
rece el precursor de su colega de 1808. 

Tenía ilustración bastante para ejercer el cargo, pero 
la cualidad más saliente en él era el tesón y la energía 
que demostró en todo aquello que se relacionaba con la 
defensa de los intereses comunales y de los fueros de 
la Villa. 

Uno de los Ijechos que comprueban este aserto y re- 
tratan de mano maestra la personalidad de D. Lázaro 
Rodríguez es el siguiente: 

En el mes de Octubre del expresado año 1718, D. Ma- 
nuel Antonio de Cervantes, Alcalde de casa y corte, ex- 
pidió mandamiento de ejecución contra los bienes pro- 
pios y rentas del Concejo, justicia y regimiento de esta 
Villa, á consecuencia de una petición hecha en 5 de 
Mayo del mismo año por Antonio Vaquero, por cuantía 
de 5.905 reales 22 maravedís que se le adeudaban como 
importe de los réditos de un censo impuesto á su favor 
y por unas memorias á las que estaban hipotecados los 
bienes propios del Municipio y sus rentas. 
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Encomendóse la ejecución de este mandamiento al 
Kficríbano D. Juan dé Prades y al Alguacil de la corte 
Gregorio González de Losada, quienes envanecidos aca- 
so c^jn su misión y considerando insignificante el cargo 
de Alcalde de esta Villa, se personaron en ella con ca- 
rácter altanero y como jefes superiores, sin tomarse el 
trabajo ó tener la atención de presentarse ante dicha 
autoridad como era su deber, para que pusiera el cúm- 
pla«e en el mandamiento de ejecución, puesto que la 
Villa tenía jurisdicción propia y fuero y además como 
í:vu costumbre de hacerlo. 

Al día siguiente de llegar al pueblo empezaron á 
practicar diligencias y embargos en los bienes y rentas 
de Propíos, y al tratar de hacer uno á Andrés Martín 
de Juan que tenía á su cargo una de las tiendas de Aba- 
cería dí»l común de vecinos, se opuso á ello resueltamen- 
ti* (fl interesado, sosteniendo una acalorada discusión 
tton los AgcMites, litigando á amenazarse unos y otro. 

EritíM*ado de ello D. Lázaro Rodríguez acudió inme- 
diatamente al sitio dtíl sucoso y haciendo valer su auto- 
ridml y díunostrando gran energía, mandó encarcelar á 
los AgíMites y qiui los pusieran una cadena gorda y un 
grillt^tt» á los pies. 

Atitíí tan dura rtisoluciou, fácil es suponer que la in- 
illgnacií'ui y la soU*í*h¡a de los ejecutores no tuvo límites, 
y ((UtM'inndo tomar venganza pusieron el hecho en co- 
iiorímlíMito (lt»l Alcalde de casa y corte, calificando el 
acto f/r atro¡wltainiento y de exceso digno de severo cas- 
tiffo, iiüi [ior Ut Jattit de respeto y veneración á la autori- 
dad (jiw decretó la ejetumón, como por los perjuicios y 
ilaños i\\\{\ st^gún ellos, ivasionaba el Alcalde y justicia 
i\ las ya r(^tcridas luemorias; pidiendo y suplicando que 
H' hiiíndase /Hincrlos en libertad inmediatamente libres y 
s//< ( (Wí/.s, {j (¡av «' /irmviUese y continuasen las diligen- 
( ¿ííH lU' eji\U{'(on sin i/ue se tes impidiese ni encarazase 
¡ntr lu referida justicia. imfKíniéndoles las penosy aper- 
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eíbimiento correspondiente; y que por el exceso que había 
cometido el Alcalde al apresarles como lo había hecho, 
se le prendiese y condujese á la cárcel de la Corte, im- 
poniéndole una buena multa y se le embargasen sus 
bienes para el completo pago de los daños y costas qué 
les había ocasionado. 

El Consejo superior de Madrid, en vista de esta que- 
rella, acordó inmediamente que el Alcalde soltase á los 
presos enseguida dejándoles libres y sin costas y que 
dentro de tercero día §e remitiese el privilegio ó Cédula 
Real que tuviesen para ser Villa por si y sobre si, bajó 
apercibimiento de multa. 

Enterado de esta orden el señor Alcalde, he aquí la 
contestación que dio, segiin diligencia puesta en el ex- 
pediente: 

« y habiéndose requerido con ella al citado Lázaro 

Rodríguez como tal Alcalde, había respondido la obediencia y man- 
dó so les recil)iese caución juratoria y que estaba pronto á remitir 
los autos que motivaron la presión, y que suspendía la soltura por 
entonces por tenerlos recargados por nuevo delito sobre que les te- 
nia ftilminada causa por uso de armas prohibidas.» 

En vista de esta contestación, volvieron los ejecuto- 
res á suplicar nuevo despacho de la superioridad ex- 
presando ya más humildemente en su petición, que se 
les pusiese en libertad, á se los trasladase d la cárcel de la 
Corte donde estarian liasta que se tomase otra providen- 
cia, mediante que además de la cadena y arropea ciue te- 
niafi puesta con su candado, se les habia puesto otro par 
de grillos gruesos á cada uno. 

Enseguida pidió el Consejo superior explicaciones al 
Alcalde sobre este nuevo hecho , contestando D. Lázaro 
Rodríguez: 

«Que había procedido contra ellos por ejecutar diligencias de 
un auto de Alcalde de casa y Corte, sin haber tomado cumplimien- 
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to que como de Villa eximida, debieron hacer como era estilo y 
fuero de su jurisdicción, y además habían incurrido en nuevo de- 
lito por haberles hallado bocas de fuego, cortas prohibidas.» 

A la vez expresó: 

«Que se hiciese presente al Consejo. Que los ministros de la 
Corte acostumbraban á tratar con poco respeto á los alcaldes y 
jueces, por lo que esperaba merecer les apercibiesen, corrigiesen y 
enmendasen para lo en adelante, y les hiciesen comprender la obli- 
gación que tenían de tratar á los alcaldes ordinarios, con la decen- 
cia que les era debida.» 

La terminación de este expediente curioso, en el que 
se demuestra bien la entereza de un Alcalde en el cum- 
plimiento de su deber y en la defensa de los fueros de 
su pueblo, fué la de ordenar que se trasladase á los pre- 
sos á la cárcel de Corte, declarando á la vez el Consejo 
superior, que no debieron los Agentes llegar á la ejecu- 
(•i(>n por tener la Villa privilegio que lo impedía; y que 
(íu ninguna manera debieron tampoco desatender al Al- 
caldía, íjue ei*a en el pueblo la principal autoridad, por 
\() (|ue meríicía consideración y respeto. 

¡Qué diferencia tan considerable existe entre la im- 
portancia (|uo en aquellos tiempos se concedía á los Mu- 
nicipiíjs y á los Alcaldes, y la poca ó ninguna que ahora 
se les concede! Si en la actualidad se diera un caso se- 
mejante, iría el Alcalde á la cárcel y al comisionado se 
le prerniai'ía con alguna encomienda. 

Mucho h(»mos progresado en ciencias y artes, pero 
HU iK)lítica hemos retrocedido hasta el extremo de que 
hoy, en pleno siglo xx, se considera como una cosa ex- 
traordinaria y peligrosa, por lo progresiva, conceder á 
los Municipios alguna autonomía, que según la conciben 
nuestros tíjrpes gobernantes resulta un débil remedo de 
la (juíi tuviín-íjn hace algunos siglos, cuando la vida de 
las municipalidades era próspera y, por consiguiente, 
piúbporo el estado de la patria. 






CAPÍTULO XI 



LOS ÓRGANOS DE MÓSTOLES. 




¡RANDE es la popularidad adquirida por Los órganos 
de Móstoles. En cualquier punto de España son 
nombrados, como se nombra al Tonto de Coria, al Gallo 
de Morón y á Perico el de los palotes; sin saber á punto 
^0 quiénes fueron el Tonto, el Gallo ni Perico. 

La generalidad, tomando por base la definición que 
el diccionario de la lengua castellana da á esta locución 
ó figura, compara con Los órganos de Móstoles a todos 
aquellos hechos , opiniones, etc., que debieran compade- 
cerse, ó conoenir en una relación de semejanza, conformi- 
dad ó armonía, y son, por el contrario, muy disonantes ó 
incongruentes entre si. » 

Esto parece indicar claramente que, los referidos ór- 
ganos, son ó fueron en algún tiempo el desiderátum de 
lo armónico, el non plus ultra de las notas discordantes. 
Nada menos cierto. Voto en contra de la definición 
del diccionario, por(]ue los órganos que actualmente 
amenizan los actos religiosos, en los dos. templos de 
Móstoles, son muy antiguos; los únicos, los primitivos 
que se trajeron al pueblo, y no se diferencian en nada 
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de los que hay en otras localidades. Sus sonidos son más 
ó menos armónicos, según la habilidad del organista, 
pero no son órganos extraordinarios. Las notas del pen- 
tagrama están bien marcadas, y sus flautines son poco 
chillones. Si la locución fuese Los Organistas de Mosto- 
les, pudiera ser más exacta; porque bien piído haber 
antaño alguno con poca ó ninguna maestría, que hiciese 
lanzar al instrumento musical muy destemplados sones 
hiriendo con ellos el órgano auditivo de los oyentes. 

í 'na de las versiones absurdas que han circulado, y 
que sólo por curiosidad puede exponerse, es la de que, 
teniendo que pasar un día por Móstoles el Rey D. Feli- 
pe II, pensaron los most^jlenses en recibirle dignamente 
con música; y no contando con elementos para ello, se 
les ocurrió la peregrina idea de construir un cajón en 
figura de organillo, dentro del cual, y en el momento de 
llegar el Monarca, metieron un perro, un gato, un gallo 
y otros animalejos y pinchándolos les hicieron armar 
una regular algarabía, oyéndose los alaridos de las víc- 
timas mejor que chirimías ó dulzainas. 

Otra versión, también absurda, es la de que, un sa- 
cristán, queriendo dar una sorpresa al señor Cura, á 
quien gustaba extraordinariamente la música, y tenía 
deseos de cantar una misa solemne, metió á dos lecho- 
nes en dos sacos, dejándoles fuera el rabo, y al volverse 
el sacerdote y decir Dominas vobiscum les tiró del apén- 
dice y empezaron á gruñir, acompañando con este raro 
sonido, la respuesta de Et cum spiritu too. 

Ninguna de estas dos versiones es razonable, y por 
lo tanto, no deben-ser admitidas como verídicas; la úni- 
ca que merece crédito es la siguiente: 

Sabido es que, el mismo diccionario, entre las diver- 
sas definiciones que da á la palabra órgano, dice que 
también se llama así á una máquina compuesta de dos ó 
tres cañones de estaño, que se comunican entre si y pot un 
extremo remata en una I)oca angosta y por el otro que es 
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recio, hay un como brocal de boca grande del mismo metal. 
Pénese nieve encima de los cañones y se llenan de vino ó 
agua; y echando por el brocal la porción que se pide del 
mismo licor, sale otra tanta muy fría por la boca angosta. 
Pues bien; antiguamente en la manzana de casas, cir- 
cundada hoy como antes, por la Plaza de la Constitu- 
ción, Cuesta del Aceite, Pradillo y Travesía del Pradi- 
llo estuvieron instalados tres establecimientos propios 
del Municipio, á saber: Una tienda de abacería, un me- 
són y una taberna, llamados de la Villa, teniendo estos 
dos últimos su entrada por la carretera de Extrema- 
dura. 

Era la taberna una habitación espaciosa á cuyos la- 
dos había largos bancos de madera y al frente el mos- 
trador, detrás del cual se hallaban empotradas en la pa- 
red grandes y pequeñas tinajas de Colmenar de Oreja y 
del Toboso, conteniéndose en ellas el rico y sencillo vino 
tinto, embocado y sabroso que en Móstoles se produce, 
y aun se producía más en aquellos tiempos, por desti- 
narse más terreno al cultivo de la vid. Como existía, v 
aún existe— en muy mal estado por cierto— un pozo de 
la nieve, próximo á la población, había hielo en abun- 
dancia y durante la temporada del Estío, funcionaban 
perfectamente en la taberna los órganos de los cañones 
de estaño, haciendo que el líquido se conservarse fresco 
y en excelentes condiciones para beberlo; así es, que los 
muchos pasajeros que transitaban por la carretera es- 
taban deseando llegar al Pradillo de Móstoles, sitio es- 
pacioso que utilizaban para que el ganado descansase, á 
la vez que ellos lo hacían en la taberna, remojando sus 
secas fauces y apagando su ardiente sed, con el líquido 
sano, fresco y confortable que salía por la boca angosta 
de los órganos refrigeradores. * 

Como Móstoles está próximo á la capital, eran mu- 
chos los madrileños que solíanTrecuentar la Villa en los 
días de asueto, para saboi*ear el exquisito mostagán y 
5 
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p;wir un íJííí /igradable. íX'amos á los Órganos de A 
¿^;///^y dirían, (Kjr la semejanza que aquellos cañones 
n/uri í*.^>n lan trompetas de los órganos de la iglesia, 3 
nw (ixtrufio que hubiere algunas disputas acaloradas 
ornplíiur demasiado el codo, y de ahí acaso, la dis( 
(l/iiií*Ja í'í inurmonía que dio origen á la tan repetida 
(Midón i') ílgura. 

KhUi versión razonada, es la que la tradición ha ( 
K(M*vu(l() y conserva^como verídica en la Villa, y eso 
no (jiKí (ím la (lue motivó la popularidad de los Úrgc 

Hsto no obstante, bueno es decir con el poeta: 

Y si, lector, dijeres que comento, 
como mo lo contaron te lo cuento. 





CAPITULO XII. 



Nombramiento del alcalde don andrés torrejón 

EN 1808. 




L día 1." de Enero de 1808 se reunió el Concejo de 
la Villa en la Ermita de Nuestra Señora de los 
^^^^ntos, según costumbre establecida de antiguo, con 
^-^bjeto de proceder al nombramiento de Alcaldes y de- 
'^ás individuos que habían de constituir la Corporación 
^iiunicipal durante el expresado año. Convocado el puc- 
hólo á son de campana, según era de rigor, para que 
X)udiera presenciar el acto, tuvo lugar éste en la forma 
i]ue expresa el acta original del mismo que se copia á 
continuación: 



«Acta de Desinsaciilacion: En la Villa de Móstoles, á pritnero de 
Enero de mil ochocientos v ocho. Los S'^*'» T>^ Félix de Olarte v 
Manuel Lncas, Alcaldes Ordinarios por los respectivos estados, Don 
Juan Antonio Ortiz de Aedo y Segundo Martinez, Regidores por los 
mismos, y Juan Hernández, Diputado, y Josef Rodriguez, Prcor 
Sindico Gr»i, los mismos que componen este Ayimtant<> con la asis- 
tencia de Nos Esc^os de Num<> y Ayuntante» pasaron sus merzedes 
á la Capilla de N*" S»"» de los Santos, intramuros de esta d^ha vi- 
lla, sitio acostumbrado, para estos actos de desinsaculación á la q" 
concurrieron igualm*® á virtud de citación los capitulares que han 
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sido, Don Alfonso García de Sena, Gabriel Encinas, .Marcos Ro- 
dríguez, Simón Montero y Simón H®"« , todos vecinos de esta 
Villa: Vajado el Arca de donde se aliaban introducidas las bolas 
con los texuelos para el nombramiento de justicia para el corriente 
año, haviendola abierto y sacado la bolsa donde se dice Alcalde por 
el Estado Noble, á cuyo estado entraron á este acto Pascual Torre- 
jon y Juan Montero, dos de los citados S^^^ y Capitulares de esta 
\'illa V continuando el mismo acto v habriendo la citada bolsa y 
metido la mano un chico de corta- edad se alio no había en ella te- 
xuelo ni nombre alguno. En cuyo estado se profirió por Don Alfon- 
so García de Sena, q" protesta no estén los dos sujetos del Estado 
Noble en esta bolsa, según lo propuesto por el Alcalde mayor á el 
Ri y Supremo Consejo; y seguidamente se sacó la bolsa que dice 
ponentes para Alcalde por el Estado Noble de desinsaculacíón y sa- 
cados por dicho niño un texuelo se alio introducida en el una cédu- 
la y habiéndosela entregado á el Señor Alcalde la leyó y alió en 
dicha cédula el nombre de Andrés Torrejon, por lo qual y no ha- 
biéndosele pue;¿to óbice ninguno quedó electo* p^ Alcalde del Estado 
Noble, y seguidamente se sacó la bolsa por de Alcaldes por el Es- 
tado de hombres buenos, y haviendola meneado y metido el mismo 
niño la mano y sacado un texuelo y entregándosele al mismo Señor 
Alcalde, sacó la cédula que tenia introducida y se alió el nombre de 
Simón Hernández, el que no habiéndole puesto tacha alguna, que- 
dó electo p^ Alcalde ordinario p^ el Estado de hombres buenos. Y 
seguidamente se sacó la bolsa para Regidor en deposito p^ el Estado 
Noí)lé V habiéndola meneado v metido el mismo chico la mano v 
sacado un texuelo el q« tenía introducida una cédula, se alió en ella 
el nombre de Antonio M'^n ¿e Carlos, el que quedó electo- por tal 
regidor en deposito por el Estado Noble. Y seguidan^® se sacó la 
bolsa de Regidores en este año por el estado g^ai y habiéndola me- 
neado metió la mano el citado chico y sacando un texuelo y visto 
la cédula que tenia introducida, se alió el nombre de Manuel Mon- 
tero de Manuel, el que quedó electo por tal Regidor en este año por 
el estado g'^*^ Y seguídan'® se sacó la bolsa de P'^r. Sindico G^^ en 
deposito por el Estado Noble y habiéndola meneado y metido di- 
cho niño la mano y sacado un texuelo y entregándosele dicho niño 
alió el nombre de José Salazar, el que quedó electo por tal Pw Sin- 
dico G"^Y sacada la bolsa de Alcalde de la S'* Hermandad en depo- 
sito por el Estado Noble y sacado un texuelo por el mismo niño y 
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entregatidosele á su merced, alió en el una cédula con el nombre de 
Fernando Frutos, el que quedó electo por tal Alcalde de la S^» Her- 
mandad, en deposito por el Estado Noble. Y habiendo sacado la 
bolsa de Alcalde de la S'^ Hermandad por el Estado G^ai y me- 
neándola metió dicho niño la mano y sacando un texuelo se alió 
introducida una cédula con el nombre de Juan Godino el que que- 
^ó electo por, Alcalde de la S^^ Hermandad por el estado g^ai, en 
cuyo estado quedó concluido este acto q« firmaron sus mercedes 
junto con los concurrentes, de todo lo cual Nos los Escribanos da- 
íiios fé. = firmado. --— D. Félix de Olarte. = Manuel Lucas. = Juan 
Antonio Ortiz de Aedo.=Segundo Martí nez.^=Josef Rodríguez.» 

La toma de pososicm del Sr. Alcalde se hizo constar 
i^r medio del actu que á rontiiinación se copia literal- 
'^ente: 

<Posesion. En la Villa de Móstoles á primero de Enero año de 
^^il ochocientos y ocho. Estando en las Casas del Ayuntamiento de 
^s-t^ Villa, el H^^ Simón Hernández, asistido de mi el Es^o hizo com- 
E^^írecer á el S^^ Andrés Torrejon, Alc^^ qe ha salido en Deposito por 
^^ listado Noble de esta Villa y habiéndole recibido juramento para 
^^rle la posesión de dicho empleo, respondió tomaba la posesión de 
^icho empleo, con la protesta de que no podía exercer dicho em- 
í^leo de Alcalde, á causa de tener la edad de setenta y tres años, ser 
^^udor al Pósito de esta Villa y haber salido un sobrino político suyo 
3^ aunque hizo otro protesta, el Señor Alcalde Simón Hernández, le 
^^Xpresó se defendiese y que si pedia testimonio de dicha protesta 
^^ le diese. Y en seguida habiendo comparecido Fernando Frutos, 
A.lcd« que ha salido de la Santa Hermandad, se le recibió juramento 
^e que cumpliese bien y fielmente con su empleo, el qual expresó 
cjue cumpliría con el y tomó la posesión de él. Y lo firmaron sus 
tnercedes, de todo lo cual yo el Es°<' doy fe. = Firmado. = Simón 
Hernández. = And res Torrejon.— Fernando Frutos. =Ante mi Esta- 
nislao Obejero.» 

Como se nota del acta de Desinsaculación, hubo una 
pequeña falta en el acto, falta que hoy se llamaría c/iftn- 
chullo, y consistií) en no tener preparados los tejuelos, 
con ios nombres de los dos individuos del Estado Noblr», 
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- • miiibrados, omisión que se- 

• r-ia á qiK* iiiiiííuiiodr los Hi- 

.! «'I car^ijo ik» Alcaidt' en aque- 

--i.nliíln (lo (*se modo V erhando 

-A.': sin que vali(»s(Mle nádala 

■1 arto hizo (»1 Sr. Gairía do 

: o rstnÍMUí los (Jos sujetos del 

Htlsff. ¡Apnradillos sr hubio- 

:.H)S4'sic")n so t\\prosa bien á las 

.■!fj<»ii no ttMu'a deseos de ejer- 

".iiitMidoa(*aso(M porvenir: mas 

^ .iiar las excusas tan atendibles 

[H Timbar eon él. 

.. '^(aría en aquel momento la 

.airo'vr su (*argo, adquiriendo 

.. . .»• A oólebre Alcalde de Zalá- 

livíi^iMuí de la Barca! 
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CAPÍTULO XIII 



EL GRITO DE INDEPENDENCIA Ó MÓSTOLES EN 1808. * 




_^iON Andrés Torrejón García y D. Simón Hernán- 
dez, sencillos y liumildes labradores de esta Villa, 
fueron nombrados Alcaldes de ella, el primero en De- 
pósito por el Estado Noble y el segundo por el Estado 
Ordinario, el día 1.*" de Enero de 1808, según expresa el 
acta de la elección de dichos cargos que se ha copiado 
en el capítulo anterior. 

D. Juan Pérez Villamil, Fiscal del Supremo Consejo 
de la Guerra y posteriormente Secretario del Almiran- 
tazgo, solía pasar grandes temporadas en Móstoles, 
donde poseía una hermosa casa y una huerta contigua 
á ella, que aun existe, y que á su muerte legó á la Uni- 
vei^sidad de Oviedo para crear en ésta una cátedra de 
Vera Religione. Su gran ilustración y su bondadoso ca- 
rácter le granjearon las simpatías de los mostolenses 
que le querían y respetaban como á un cumplido ca- 
ballero. 

Los sucesos que con anterioridad á dicha fecha ve- 
nían desarrollándose en la política española, causábanle 
gran disgusto, el cual comunicaba á sus humildes ami- 
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gos cual si quisiera infundirles el más noble patriotis- 
mo; sentimiento que consideraba necesario para salvaí* 
a la Nación de la ruina a que caminaba, merced á los 
planes ambiciosos de Napoleón I y a la ineptitud y cen- 
surable conducta de Carlos IV y de Fernando VII, Mo- 
narcas ambos de fatal memoria. ¡Ali, sí! Que aquél que 
no ama a su familia, no reverencia a sus padres, ni 
honra á su patria, merece el más crudo anatema, sin 
que pueda escudarle la más alta jerarquía. 

Á las cinco de la tarde del día 2 de Mayo de 1808, 
paseábase D. Juan Pérez Villamil por la carretera de 
Extremadura con varios amigos, cuando vio venir á un 
jinete de extraño porte que caminaba con celeridad. 
Sospechando si sería algún emisario de los franceses, 
que por desgracia no faltaban, salió á su encuentro y 
principió á interrogarle, convenciéndose de que eran 
ciertas sus sospechas por las contestaciones incoheren- 
tes del interrogado. Desplegando gran tacto é imponién- 
dose á la vez por su firmeza de carácter, logró enterarse 
de los apuntes que el emisario lleva va, en los que se tras- 
lucía algo de lo ocurrido en la capital. Inmediatamente 
se dirigió á casa del Alcalde que en aquel momento re- 
gresaba del campo; y cuando se comentaban los apun- 
tes y se quería descifrar su contenido se presentó don 
Fausto Fraile, joven Sacerdote, natural de Móstoles, el 
que trémulo y jadeante refirió los sucesos ocurridos en 
Madrid. Había presenciado la lucha y pudo escapar de 
la coronada Villa merced á los hábitos sacerdotales. 

Al anterarse los concurrentes de que los madrileños 
habían lanzado el grito de independencia, luchando 
como leones y sucumbiendo como héroes; que las legio- 
nes extranjeras ametrallaban á la población y que hom* 
bres, mujeres y niños eran asesinados por mandato del 
sanguinario Murat, un grito horrible de venganza re- 
percutió en aquella humilde morada y fijos. todos en la 
inism¿i idea se dirigieron a la casa Ayuntamiento, des-. 
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pues de ordenar el Alcalde que se tocaran las campanas 
de la Iglesia convocando á Concejo, medio de citación 
que entonces se usaba cuando habían de tratarse asuntos 
de importancia. 

Bien pronto se reunió el Concejo acudiendo el pueblo 
eii masa a la Casa Consistorial, donde se hizo t)iiblica lú^ 
noticia y se pensó en adoptar una resolución enérgica. 

Los más exaltados opinaban que debían marchar 
todos á Madrid para ayudar á sus hermanos, cual si 
tan pequeño número hubiera podido contrarrestar la 
fuerza de los invasores. Don Juan Pérez Villamil acón-- 
seja serenidad y calma y propone como el mejor medio 
de conseguir algo positivo, propagar la noticia por todas 
partes y excitar á la Nación á la lucha. 

La proposición fué acogida con entusiasmo, y al prd'- 
guntar al Alcalde si se atrevía á firmar el parte, sin 
temer las consecuencias estando tan cerca el enemigo, 
se irguió el sencillo labrador y creyendo ser, no un in- 
significante Alcalde, sino un poderoso General en jefe, 
gritó con entusiasmo y altanería: 

— Venga el parte. N'o temo á Napoleón ni á Francia. 
^^ declaro la guerra y seré feliz si muero defendiendo á 
^i patria. 

Inmediatamente se escribieron varios ejemplares del 
lacónico y tan conocido parte que decía: 

«La patria está en peligro. Madrid perece víctima de la perildia 
francesa. Españoles, acudid á salvarie. Mayo 2 de 1808.^^EI1 Alcalde 
de Móstoles.» 

Sin perder momento partieron con él velozmente 
varios emisarios á difundir la noticia en los pueblos 
inmediatos; pero considerando que esto sería de poco 
efecto, puesto que en las í)oblaciones cercanas sino habí» 
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llegado yu la noticia llegaría muy pronto, se acordó 
poner un oficio más extenso y enviarlo fuera de la pro- 
yinaia á las poblaciones niá§ importantes de la de Tole- 
do, de Extremadura y de Andalucía que era lo que más 
precisaba. Dicho oficio fyé redactado por el Escribano 
del Concejo D. Estanislao Ovejero en estos término^: 

• ' .- . , 

.. ., «SefiK)re8 de Justicia de los Pueblos k quienes se presentase este 
oficio, de mí el Alcalde de la. villa de Móstoles.=:Es notprio ,q.\ie 
los franceses apostados en las cercanías de Madrid y dentro de la 
Corte, han tomado la defensa, sobre este Pueblo Capital y las tropas 
apañólas; por manera, que en Madrid esta corriendo á esta hora 
¿liicha sangré; como Españoles; es necesario que moramos por el 
Rey y por la Patria, armándonos contra unos pérfidos que so color 
de amistad y alianza nos quieren imponer un pesado yugo, después 
de haberse apoderado de la Augusta persona del Rey; procedamos, 
pues, á tomar las activas providencias, para escarmentar tanta peí^ 
fidia, acudiendo al socorío de Madrid v demás Pueblos y alentán- 
donos, pues, no hay fuerzas para que prevalezcan contra quien es 
leal y valiente , como los Españoles lo son. Díob «guarde á , usted 
muchos años. Móstoles dos de Mayo de mil ochocientos ocJio.= 
Andrés Torrejón y Antón Hernández.» 

- Firmado este oficio se pensó en buscar emisario y 
saliendo de entre la muchedumbre el joven Antonio 
Hernández, conocido por Antonio el Postillón, hijo del 
segundo Alcalde D. Simón Hernández;, solicitó, s^r el 
portador de fa misiva, prometiendo cumplir su come- 
tido con la celeridad que el caso exigía. Aceptada la 
oferta, guardóse cuidadosamente el parte y después de 
Étbrazar á su padre y de jurar que moriría antes de con^ 
sentir que le arrebatasen el documento, montó á caballo 
y, veloz como una flecha, marchó en dirección á Extre- 
madura por la carretera, esparciendo la noticia en cuan- 
tas poblaciones encontró á su paso, recorriendo aquella 
noche la distancia que media de Montóles á Talayera de 
la Reina, yelocidad que se explica sabiendo que era Pos- 



(ilion y que durante el trayecto le focilitaroiiisus compia- 
mos los maestros de postas, cabalgaduras para llev,^r 
á efecto sin interrupción tan patriótico fin. , ",] 

En Talayera de la Reina presentó el oficio al Sr^ Ab 
calda y se lo diligenciaron/.saliendo inmediatamente en 
dirección 3, las provin€Ías de Cáceres y Badajoz, He* 
gandq el día 3 al pequeño pueblo llamado Ca^as del 
Puerto, provincia de Cáceres, situado en la falda del 
Puerto de Miravete, entre Almargiz y Jaraicejo, teniendo 
precisión de parar en el primero:de dichos pueblos por. 
llegar enfermo á consecuencia de la gran jornada r^cQ- 
rrida sin descanso en veinticuatro horas. Allí entregó «1 
parte, firmando sju recibo el Alcalde D. Domingo Gon-^ 
zález,_y por el sistema de propios, fué participada la- 
noticia á muchas poblaciones de E;xtremadura, hasta ic 
á parar á Cumbre^ de San BcuHQloméi provincia de Huel- 
va,el,día5de Mayo. . , 

En capítulo aparte copiaremos las diligencias- que 
estamparon los Alcaldes de las poblaciones donde el 
pártese presentó añadiendo todos disposiciones referen- 
tes al levantamiento y al movimiento y suministros de 
tropas, cual si se tratase de una orden conminatoria 
emanada del poder central. 

Los efectos de esta proclama fueron, como es sabido, 
el levantamiento de toda Extremadura, el manifiesto de 
^ajoz en fecha 5 de Mayo contra el Grobierno y el Em-: 
perador de los franceses y la creación de la primera 
Junta Regional de defensa; el levantamiento general de 
Andaluéía y la formación de la Junta Regencia en Se- 
villa con la constitución del primer cuerpo de volunta- 
rios y el subsiguiente y rápido levantamiento de Sierra 
Morena, la Mancha y parte del Reino de Murcia. Todo 
lo cual pasó dentro de aquel desastroso Mayo de 1808. * 

Repuesto— aunque no del todo-r-de su indisposición 
el joven Antonio Hernández, regresó á sus lares cuando 
ya habían respondido varias poblaciones al grito d^ 
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guerra, lanzado en un momento de delirio patriótico 
por el Alcalde de Móstoles D. Andrés Torrejón García. 

Nada más lejos de nuestro ánimo, que suponer que 
sin este acto no hubiese estallado la guerra, pero bien 
puede decirse que el parte fué la chispa que incendió lá 
mina y que sin él no se hubiera sabido tan pronto como 
se supo en el resto de la nación lo acaecido en Madrid 
en tan infausto día. 

He aquí trazado, aunque a grandes rasgos, el episo- 
dio histórico de referencia y que se tiene como exacta- 
mente verídico por los vecinos de Móstoles, descendien- 
tes de aquellos patriot^is que al enterarse de lo ocurrido 
en Madrid, olvidaron su humildad y con un acto acaso 
inconsciente y temerario, pero patriótico en alto grado, 
declararon, digámoslo así. la guerra al Capitán del siglo 
en aquella épix'a tan azarosi*, sin tener para nada en 
cuenta la superioridad ni la pi*oxiniidad del enemigo 
que se hallaba á tres leguas de distancia. 

En el salón de sesiones de la casa Avuntamiento, se 
halla colocada una hermí^s;^ lápida de mármol con la 
siguiente inscripción: 



A LA MEMORIA 

DE D. JUAN PKRKZ VILLAMIL 

INICIADOR DF LA Cl ERR V DF LA IXDEPENDEXCLX 

Y Á L<.>S ALCALDES DF ESTA VlLl^v 

D. ANDRÉS WRKKJON V l\ SIMÓN HKRXÁXDKZ 

LA ilMA Í^VOtlCX \ARIA DE 1868- 



Ta-ül^é:; i^ r ::üoí:í:íy:í de U íí:¿síiíví J^n^. seci4oi^«'* 
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dice: Calle de Villamil, 2 de Mayo de 1808, y se varió 
igualmente el nombre á las calles de la Tahona y de la 
Amargura por el de Andrés Torrejón y Simón Hernán- 
des, respectivamente. 

Todo lo dicho demuestra el patriotismo y la honra- 
dez que caracteriza al pueblo de Móstoles, puesto que al 
querer perpetuar la memoria de tan glorioso hecho, de- 
signa con preferencia á D. Juan Pérez Villamil y coloca 
en segundo término á sus ascendientes Torrejón y Her- 
nández, acaso con excesiva modestia. 




. f 



é • 



.\ 



I (' I 




CAPITULO XIV. 

DILIGENCIAS Y NOTAS PUESTAS EN EL OFICIO-PARTE 
DEL ALCALDE DE MÓSTQLES DÉ 1808. 



íi^EóúN queda dicho en el artículo anterior, el oficio- 
gb parte que expidió el Alcalde Don Andrés Torrejón, 
la tarde del 2 de Mayo de 1808, parte que queda copiado 
anaquel, fué conducido velozmente por Antonio Her- 
tóndez á varios pueblos de las. provincias. de Toledo, Cár- 
teres, Badajoz y Huelva. Una de las copias de dicho do- 
cumeiito, que está hoy archivada en el del Ayuntamiento 
de Cumbres de San Bartolomé, provincia de Huelva, ba- 
rriéndolo estado antes en el de la parroquia, hasta que el 
^ftor Cura se lo entregó al Ayuntamiento, contiene las 
diligencias que á continuación se expresan: 

^Noia marginal. — Cortegana y Aroche. — A esta hora y á esta fe- 
^^% acabo de recibir el siguiente, el que á la misma hora de su re- 
^^•X), se servará usted de remitir á Cortegana y Aroche. Dice así:> 

«A estás horas que son las cuatro y cuarto de la tarde, se me 
*acaba de entregar un oficio del Señor Alcalde mayor de la Villa do 
^Pregenal que viene á toda diligencia, referente al que ha recibido 
*del Señor Alcalde mayor, de la Villa de la Fuente del Maestre, qufo 
»le dirigió el Señor Alcalde mayor interino de la Ciudad de Mérida, 
*d que un Postillón que viene á toda diligencia, se le ha comunica- 
ndo otro de lá Villa de Móstoles, con fecha dos del corriente/ qü( 
•dice lo siguiente:» 
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A continuación copia el parte que en el capítulo ante- 
rior se inserta, y continua el Diligenciado en esta 
forma: 

«Para las tropas y paisanajes, que se reúnan para salir á la de- 
i^fensa de la Corte, es preciso, que todas las Justicias, de las Garre- 
»ras, tengan prevenciones y demás auxilios, á que nada falte ni pa- 
»dezcan prevención; reoojiendo de loe pueblos inmediatos, cuanto 
» necesiten, procurando las Justicias donde este se presente, nota- 
criarlo á los demás de la carrera.=Dios guarde á V. muchos años.=^ 
» Talayera de la Reina. Mayo 3 de mil ochocientos ocho,^=LWo Don 
» Pedro Pere? de Muía. — Señores Justicias donde se presente. — Es 
»copia del original por estar enfermo el Comisionado. — Casas del 
» Puerto y Mayo 3 de 1808. — Por mandado de su merced. — Domin- 
»go González.» 

«Y en 3U virtud, se lo paso á V. para que como leales españoles, 
tom^ cuí^nta providencia estimen oportuna, á que con la mayor 
brevedad, sea socorrida la capital y sus habitantes y demás tropas 
establecidas en ellas y con los auxilios que se le remitan, puedan 
triunfar de una iniquidad tan inaudita y hacer conocer y entender 
á sus autores, que somos verdaderos españoles. — Lo que espero del 
celo de V. y de su afecto á nuestro Augusto Monarca, con el que lo 
traslado con la mayor prontitud á los pueblos inmediatos, que se 
anotarán al margen, dándome aviso del recibo de este, con expre- 
BÍón de hora, pues así conviene al Real Servicio. Dios Eo*»,=?=Mérir 
da 4 de Mayo de 1808.=Ciros de Meneses y Caniacbo.=Señor Al- 
calde Mayor de la Vüla de Almendralejo. 

»Al margen. — Se comunicará á la Justicia de Jerez de los Caba- 
llera y Fregenal de la Sierra. 

>Y lo participo á V. en virtud de oficio de esta última, para bu 
inteligencia y puntual cumplimiento; y espero el aviso oportuno de 
haberlo ejecutado y hora en que lo recibe, pues asi lo exige el Real 
Servicio y el interés de la Patria. Dios guarde á V. muehos mos]^ 
Higuera la Real á las 4 y 45 de la tarde de hoy 5 de Muyo 
de 1808,=i=Líieendo D. José Claro» Rodríguez.» 

El efecto que causó el célebre parte está bien paten- 
tizado en las anteriores diligencias. Todas las autoridí^ 
des á quienes fué presentado sintieron el ultreye que la 
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patria había recibido y se apresuraron á difundir con 
gran celeridad la infausta noticia, añadiendo frases pa- 
trióticas al estampar la diligencia de entrega y salida, 
y algunos, como los de Talayera y Mérida, ordenaban 
(lue todas las justicias tuvieran prevenciones y facilita- 
i'iiii auxilios á los que marchasen á -la defensa de la 
Corte, para poder triunfar, como dice el de Mérida, «de 
una iniquidad tan inaudita y hacer entender á sus auto- 
res, que somos verdaderos españoles;» hermosas frases. 
que demuestran el acendrado patriotismo de quien las 
dictó. 

En el Ayuntamiento de Móstoles existe una copia 
íotográflca del parte y de las diligencias expresadas, 
que ha remitido generosamente á la Corporación muni- 
cipal el señor Alcalde de Cumbres de San Bartolomé, 
al que el pueblo queda altamente agradecido por el en- 
vío de dicho documento, puesto que con él se prueba de 
una manera fehaciente el episodio del expresado parte, 
negado sin motivo por algunos historiadores y por 
otros achacado erróneamente al Conde de Montijo, aca- 
so para congraciarse con la nobleza, sin comprender 
que en el pueblo es donde generalmente existe el verda- 
dero patriotismo y los arranques generosos, como suce- 
dió en Madrid el día 2 de Mayo de 1808. 

Los héroes de aquella jornada no fueron Generales, 
Condes ni Marqueses; lo fueron los Tenientes Daoiz, Ve- 
'^rde, Ruiz y obscuros soldados; los chisperos y manó- 
los de los barrios populares, entre los que se distingió 
6l humilde hijo del pueblo llamado Malasaña y otros 
sencillos menestrales; y las víctimas inmoladas en aras 
déla patria, pertenecieron á la plebe, no á la grandeza, 
lo cual hizo exclamar al inmortal Espronceda, en épi- 
ca poesía: 

¡Ohl {La canalla! La canalla en tanto 
lanzaba el grito de venganza y guerra. 
6 
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CAPITULO XV 



^CIlNSEr.UENClAS QUE TUVO EN MÓSTOLES LA GUERRA 



DE LA INDEPENDENCIA. 




R ANDES fueron las desgracias sobrevenidas á Mós- 
toles desde el principio de la guerra de la Inde- 
P^^cüencia hasta el año 1813 en que las tropas francesas 
^^^Cíuaron el territorio español. 

Ha circunstancia de solo distar el pueblo 17 kilóme- 
^^^^ de la Corte y de cruzar por su centro la carretera 
^^ Madrid á Badajoz, era causa suficiente para que de 
^^^tinuo hubiese soldados franceses en Móstoles, unas 
^'^c^es de asiento y otras de paso; y raro era el día que 
'^^ se cometían hurtos, saqueos, crímenes y toda clase 
^^ atropellos, á que tanto se prestó aquel terrible pe- 
"^^^do de ruda y encarnizada lucha. 

En Madrid y en otras capitales del reino, en que ha- 

*^^€i. Gobernadores ó autoridades que podían reprimir los 

^^smanes del ejército invasor, estaba el soldado francés 

sujeto y subí)rdinado guardando orden; pero en los 

pueblos de esc¿iso vecindario, como Móstoles, donde 

nadie podía contrarrestar ni castigar su ímpetus, des- 
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bordábase la soldadesca, cometiendo cuantos excesos 
se le antojaban, sin respetar nada, como lo prueban los 
innumerables hechos de esta índole, referidos en la 
historia patria. 

Unos días antes de que Napoleón I entrase en Ma- 
drid, que como es sabido, fué el 4 de Diciembre de 1808, 
estuvieron destacadas numerosas fuerzas del ejército 
francés en ios pueblos inmediatos, correspí)ndiendole 
á Móstoles los Dragones del Regimiento niim. 17. Llegar 
al pueblo y entregarse al más desenfrenado libertinaje 
íué todo uno. Los vecinos, atemorizados v sin defensa 
posible, huyeron de la población, buscando refugio, la 
mayoría de ellos, en las ermitas de San Marcos y de la 
Virgen de la Salud, distantes una legua y ({ue por su si- 
tuación topográfica resultaban poco visibles y más apro- 
piadas que otros sitios para ocultarse. 

Durante los tres días que los Dragones permane- 
cieron en el pueblo (salieron de él en 4 de Diciembre) 
se hicieron dueños de cuanto hallaron en las casas, 
cuyas puertas abrían á golpes, apoderándose de aves, 
corderos y ovejas, que sacíriflcaban para saciar sa 
gula. Entraron en las bodegas y después de embria- 
garse y enloquecerse, dejaron abiertas las canillas 
de las tinajas para que se vertiese el vino. Saquea- 
ron las viviendas llevándose cuantos efectos fueron 
de su agrado; así es que al abandonar la población 
dejaron en ella las tristes huellas del saqueo y del la- 
trocinio. 

Estos hechos, que se repitieron varias veces, y los 
continuos gravámenes que se impusieron á los vecinos 
durante la campaña por el movimiento constante de las 
tropas españolas y francesas, á las que tenían que faci- 
litar suministros , alojamiento y bagaje, arruinaron á 
la Villa, dejándola exhausta de recurso y por ende en 
la más espantosa miseria. 

Según expresa una nota, incompleta, que existe en 
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el archivo municipal, los suministros facilitados á las 
tropas francesas, ascendieron: 

En 1809 á. . . 93.128 reales, 
En 1810 á... 2.552 » 
En 1811 á. . . 9.552 » 



1 


maravedí. 


45 


» 


45 


» 



Toial 105.232 » 91 » 

Faltan los datos de los años 1808, 1812 y 1813, en los 

fíjales ascenderían estos gastos á mayor cantidad; y lo 

demuestra el hecho de que, en 1808, agobiados en éxtre- 

'^o ios vecinos pecheros, por las continuas exigencias 

Q^e se les hacían de suministrar utensilios, bagajes y 

^^9J amientes para las tropas, pidieron á los hijodalgos 

í^^ les ayudasen a prestar dichos servicios mientras 

^Uí'asen aquellas tristes circunstancias, petición que 

,. lué desoída por los llamados nobles, á quienes absurdos 

^ ^^justos privilegios eximían de tales cargas. Por eso 

íin 2x de Noviembre del expresado año 1808, se vio pre- 

í^isadQ el Alcalde a dirigir al Corregidor é Intendente de 

Madrid^ el escrito que á continuación se copia: 

*Sr. Corregidor é Intendente de Madrid y su provincia— Andrés 

^^l'rejon y Simón Hernández, el primero en depósito por el estado 

^^«:>le y el segundo por el estado de pechero: Antonio Martín y 

•^^niiel Montero, Regidores de la misma en iguales términos, se 

P^^sentan á V. S. con el mayor respeto y sumisión, exponiendo: 

iUo con el motivo de las continuas tropas que diariamente están 

Plisando por este pueblo, ya hace tiempo, suministrando á todos 

^■^lantos utensilios, alojamientos y bagajes les son necesarios, en 

^*^iinplimiento de sus deberes y las órdenes que reciben de V. S. y 

ejecutan con la mayor prontitud y celo, yá por sí, siendo los pri- 

nieros que en sus propias casas alojan soldados, como cualquiera 

otro del pueblo, y yá por el común de vecinos, quienes con igual 

celo hospedan y alojan á cuantos han pasado y transitan por esta 

carretera, conduciendo así mismo unos v otros con sus carros v 
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propio ganado cuanto equipaje traen consigo las mismas, se han 
visto en la dura necesidad de repartir ó mandar á los individuos 
del estado de hijos-da Igos de este pueblo, ayuden á llevar las cargas 
al común de vecinos pecheros, cargando sus carros y ganados con 
dicho equipaje en los mismos términos y alternando con dichos 
pecheros según los tocase en turno; mas exponiendo que el Estado 
de Hijos-dalgos jamás han llevado ni sufrido carga de esta natura- 
leza, sin atender á las precisas y necesarias actuales circunstancias 
que exigen mas que nunca el que todos nos esforcemos á contribuir 
cada cual por su parte, mirando por el alivio de la Patria, no han 
permitido ni querido contribuir con sus carros y ganados para 
transportar dichos equipajes si no solo en el corto tiempo que én 
la Corte estuvo el Gobierno por los franceses, que fueron de bagaje 
las pocas veces que les tocó en turno; y siendo mas legitima la ne. 
cesidad presente que la de aquella época, no podemos dejar de ha- 
cerlo presente, molestando la atención de V. S. y^^Suplicando con 
el mayor rendimiento se sirva medir con su acostumbrada equi- 
dad y justificación dichas circunstancias y mandar en su virtud 
que los dichos Hijos-dalgos de la villa de Móstoles, presten por 
ahora su a^^ida cargando sus carros y ganados igualmente que lo 
hacemos todos los individuos de este Ayuntamiento y su común de 
vecinos, con el equipaje de las tropas que en adelante fueren pa- 
sando, ó con cualquiera otro transporte que ocurra, alternando con 
los demás vecinos mientras duren las presentes exigencias qife así 
lo exigen y por el tiempo que la justificación de V. S. estime con- 
veniente, como así los esperamos de su acreditada bondad y recti- 
tud=Dios gue. á V. S. muchos años, como se lo ruegan los indivi- 
duos del Ajointamiento de Móstoles, día 21 de Noviembre de 1808 
=Andres Torre jon==Simon Hernández = Antonio Martin=Manvel 
Montero». 



Al margen de la instancia hay la siguiente nota: 

«Madrid 21 de Noviembre de 1808=^ Arréglese esta Justicia á lo 
que el Consejo tiene mandado para estos actos. Y remita testimonio 
á los Nobles á quienes habiéndoseles hecho entender la necesidad 
de este servicio, se han negado -^Mora=f i miado». 
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Como se desprende del anterior escrito, existía me- 
nos patriotismo en los Caballeros Hijodalgos del Estado 
Noble que en los pobres pecheros del Estado ordinario. 
Esto no tiene nada de extraño. Siempre ha sucedido lo 
mismo. Los que en todo tiempo y lugar han defendido 
valerosamente la patria y vertido por ella generosa- 
mente su sangre, han sido, salvo honrosas excepciones, 
no los magnates elevados por el azar á las cumbres de 
la opulencia, sino los hijos del pueblo, los desgraciados 
que por toda propiedad tienen un reducido trozo de te- 
rreno en el cementerio, y esto tan solo durante el tiempo 
necesario para que se consuman sus carnes y puedan 
arrojarse al osario con alguna facilidad sus pelados hue- 
sos. La defensa de la patria siempre estuvo valorada en 
nuestro país para los ricos en muy bajo precio. Hoy 
está justipreciada en 1.500 pesetas. Los que no tienen 
ese dinero tienen que hipotecar la vida. ¡Y nos llama- 
mos cristianos! Y rezamos á diario lo de No quieras 
para otro lo que no quieras para ti, ¡Qué sarcasmo! 

Pero no divaguemos. Como consecuencia de los he- 
chos antes referidos, las faenas agrícolas se paralizaron: 
lo poco que se cultivaba era destruido por las tropas, 
pues este es uno de los efectos naturales de la guerra. 

Escaseaban los comestibles; el trigo y los demás ce- 
reales alcanzaron precios fabulosos imposibles de satis- 
facer por la mayoría del vecindario. El hambre se en- 
señoreaba destruyendo las vidas. Las gentes espiritua- 
das y consumidas por la anemia, recogían del suelo con 
avidez los tronchos de las legumbres y con ansia se los 
comían. Muchos se alimentaban con hierbas; y á tal ex- 
tremo llegó la desgracia, que el año 1812, conocido por 
el año del hambre, fueron muchos los que al ir andando 
caían extenuados v fallecían en las calles convertidos 
en momias. La población decreció notablemente impe- 
rando en ella la desolación, el luto y la muerte. Desapa- 
recieron familias enteras y de haber continuado algún 
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tiempo más estas circunstancias, hubiera quedado el 
pueblo reducido á la nada. 

Como una prueba fehaciente de ello, copiamos á 
continuación el certificado que puso el Cura párroco de 
Móstoles en el libro de Defunciones al pie de una partida 
inscripta en 16 de Agosto de 1812. Dice así: 

«Yó D.r Don Josef Alvares Vázquez, Cura Párroco de esta villa 
=Certifico: Que en los meses anteriores de este presente año de 1812, 
llegó á valer la fanega de trigo 540 reales y la de Algarrobas á 420, 
siendo estas especies de granos las únicas que se encontraban y por 
consiguiente el pan de dos libras llegó á valer en este pueblo 11 
reales, con la advertencia de que este llamado pan, era compuesto 
de salvado, ceniza, yeso, ladrillo y otras penitencias, de cuyo veneno 
y de la grande hambre se ha seguido la muerte de tantas personas 
como constan en este libro desde el mes de Marzo próximo ante- 
rior; llegaron á tal extenuación los cuerpos de estos muertos, que 
andando se caian exánimes.=Dios nos libre de otro semejante= 
firmado=D.r Josef Alvares Vázquez »==Nota^=Dcfunciones en cua- 
tro y medio meses, ó sea desde l.« de Abril al 16 de Agosto 140. 
Ocurrían al año en tiempos normales; por término medio de 40 
á 50:=» 

Quedan indicadas, aunque muy á la ligera, las tris- 
tes consecuencias que tuvo para Móstoles la guerra de 
la Independencia, y los horrores del hambre en 1812, 
año fatídico, de triste recordación para España entera, 
y muy particularmente para estos pueblos que, por 
su proximidad á la Corte, sufrieron más que otros los 
efectos terribles de la guerra. 

Terminamos este capítulo con la frase del buen 
Sacerdote. «¡Dios nos libre de otro semejante!» 




■ílNiKwl^^ 



">^ 



CAPITULO XVI. 



DON ANDRÉS TORHEJÓN GARCÍA. 




•IpACió el célebre Alcalde en esta Villa el día 30 de 
Noviembre del año 1736 y lo bautizaron de soco- 
rro en 9 del siguiente mes de Diciembre. 

Fueron sus padres Diego Torrejón é Inés García, los 
que pertenecían á la clase pobre; así es, que nuestro hé- 
roe vio deslizarse su infancia y aun su Juventud entre 
privaciones y escaseces, por la humilde posicicin social 
«ie los que le dieron el ser. Educáronle éstos con cariño 
y enseñáronle á ser trabajador y honrado, cual ellos lo 
<^ran. Las contrariedades anejas á la pobreza y la nece- 
sidad imperiosa de tener que ganar desde pequeño lo 
necesario para su subsistencia, fueron causas (]ue con- 
tribuyeron á formar su carácter enérgico é independien- 
te, como suelen tenerlo los que no habiéndoles favore- 
cido la fortuna, cimentan su porvenir únicamente en el 
perseverante trabajo y en la honradez acrisolada. 

¿Quién había de pensar que aquel niño, nacido en 
pobre hogar, criado en pobres pañales, sujeto durante 
üu tierna edad á las inclemencias de la escasez, llegaría 
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á ser la i)ersfjiiali(lad rriás saliente de su pueblo, al que 
(lar/a honra y prez, á la vez (jue él inmortalizaría su 
noínfire? Aun<iue si bien se medita, veremos que los 
hombres (jue más se han distinguido en el mundo por 
su talento, su valor y su bondad, procediei^on en su ma- 
yor/a d(; la ciase humilde; y al hablar de esto acuden en 
Iropííi á la mí}moí*ia los nombres de Eurípides, el gran 
Ir/ií^ící) griíígo, ípK» er¿i hijo de una verdulera: Franklin, 
ípKí fué cajístii díi imi)renía; Catalina, Emperatriz de 
llusía, fué cantineí*a del ejército; Balzac, hijo de un ar- 
tesano; Shakííspeare, de un carnicero; OUverio Crom- 
W(»l, de im cei'vecero; Cristóbal Colón, de un cardador 
d(^ lana; Moliere fué sastre; Demóstenes, liijo de un he- 
rrero; Sixto V, el íi:ran Pontífi(!e, fué guardador de puer- 
cos; Viríato fué \)astor; Virgilio, hijo de un posadero, y 
así suceslvament(M)tros cuva lista sería interminable. 
Todos iíllos(l(í|)i(íron su fama y su posición á su propio 
esfuei*/o, Pcrdóni»s(»nos (\sta pequeña disgresión, que 
aun(|U<^ no muy apropiada al caso, sirve para demos- 
trar <|nt> las nobh»s aíviones y los rasgos patrióticos, 
<*omo t^l del AlcahU* de Móstoles, suelen abundar en las 
\\u\h humild(»s i*lasi\s social(»s: y continuemos el hilo de 
nutvstra narra(M(>n. 

» 

hiMi Andrés Tomajón García, se dedicó durante su 
vida iV las faenas agrícolas, siendo un buen labrador y 
lloKandi» á adquirir alguiu>s bienes á fuerza de laborio- 
sidad y (M^iuuunía. Kra, on í\n. un hombi*e duro, de fuer- 
ItM'iMUplexiiMí, alio, huesudo, tenaz, de ideas religiosas 
muv arrai^vulas. escasi> de instrucción pero de buenas 
lucos naturales y uvvbles sentimientos. Fué siempre bien 
couv*\^piuavlv^ pvM* sus Cvmvtvín >s, c^nno lo prueba el he- 
v*!\o de s/r nvMubravl^ AícaUíe on depi>sito por el Estado 
Nv^hKv auu\iuc Uv^ pAKwUa vte hij^xlalgi>s. como alguien 
ha \livho v\jui\ocavlsi'noíUv\ 

t'uorvi del hcv'lio vlol colobiv ^Kirte. no se sabe de nin- 
fcjüu v^u\^ cu viiK^ sv^ disiii Riñera, ó al menos do existen 
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ciatos que lo den á conocer. Entre sus descendientes se 
cuenta como cierto el siguiente episodio de su vida: 

El año 1810, cuando ya no era Alcalde, fueron aloja- 
tíos en su casa tres soldados franceses de un Regimiento 
ojue marchaba á Extremadura, los cuales con afán des- 
enfrenado quisieron conocer á las hembras de la familia 
^ servidumbre; y al ver que de nada servían las razones 
;y escusas que se les hacían para que desistiesen de su 
propósito, separóse D. Andrés de ellos un momento y 
preparándose y auxiliado de un doméstico, fué llamán- 
dolos uno á uno á la boyeriza, donde les dijo que estaba 
escondida una joven y sin darlos lugar á defendei^se, em- 
pujándolos con una fuerte pica, los hizo caer en una cue- 
va próxima, heridos y maltrechos, cerrando después la 
entrada de modo que no pudiera abrirse fácilmente. Te- 
miendo la venganza, abandonó aquella misma noche la 
casa con su familia, y fué á refugiarse en la Ermita de 
San Marcos, distante una legua del pueblo. A la mañana 
siguiente, cuando el clarín llamó á las tropas francesas 
para emprender la marcha, se notó la ausencia de los 
tres soldados y de algunos más que en otros sitios su- 
frieron igual ó parecida suerte, encontrándolos al fin en 
mal estado y resultando infructuosas las ligeras pesqui- 
sas que se hicieron para descubrir á los que los habían 
herido y maltratado. Referimos este hecho sin respon- 
der de su veracidad, pues como antes queda dicho, se 
sabe tan sólo por tradicióii de la familia. 

El cargo de Alcalde que desempeñó dui'ante el año 
de 1808, le proporcionó muy malos ratíjs y su probado 
patriotismo prodújole tambióu gi'andes disgustos, (pje 
tal vez contribuyeron á que se ab.Uiera su energía y 
enfermase de peligro á principios de Junio de 1812. 
Agravada su enfermedad, recibiii los Santos Sacramen- 
tos el día 12 de Junio y otorgó testaíncínto aiiUt I). Esta- 
nislao Obejero, Escribano rea) y <l<il Cabildo de esta 
ViUa. 
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Se mejoró de su dolencia durante un poco tiempo, y 
volviéndose á agravar, falleció el día 17 de Agosto de 
dicho año á consecuencia de un vómito de sangre, en el 
momento que su hija Doña Clara le instaba á tomar una 
taza de caldo. 

La casa donde nació, vivió y falleció D. Andrés Tq- 
rrejón, es la que aún existe, situada en la calle de la Ta- 
hona, número 14 (hoy Andrés Torrejón), la cual perma- 
nece lo mismo que en aquella fecha, pues aunque se han 
hecho en ella algunas pequeñas modificaciones, no se 
ha alterado el aspecto exterior del edificio, en el que hoy 
reside Dolores Godino Torrejón, biznieta de D. Andrés. 

Como documentos curiosos, copiamos á continua- 
ción la partida de bautismo y el testamento de dicho Al- 
calde; documentos que nos han sido facilitados al efecto, 
el primero, por el señor Cura ecónomo de Móstoles don 
Eladio Fernández García, y el segundo, por el Notario 
(le Getafe D. Juan Segundo Rojas, encargado del Archi- 
vo do pi»otocolos del partido judicial. 

COIMA DE LA PARTIDA DE BAUTISMO. 

yKAiuives Diego d Diego i d Inés García. — En la villa de Móstoles 
on nnovo do Diciembre d mili setecientos i treinta y seis, Yo 
U. Dt^m^» Ant^^ Feraz Albaxez Thenient d Cuxa Bautice solenne 
mente i juise Uk^ stix^ oUi>s a un niño q' nació el dia treinta de No- 
hienhre il \\\v\\o Añ» púsole pox nonbre Andrés Diego hixo d Diego 
Tom^XiUi i d Incv^ (íanúa» naturales i Vecinos d dicha villa, fué su 
uuulvina Juana (íaivia, le lviuitiei> d soix>rro D. Alfonso Qaadrado.=^ 
U*" Palaeit^^.=^lX IXmu^ Antonio Fern Albares.«»HaT rúbricas.» 

(\Mu*ueiHla literal \ oruHrmftoamente con su original. 
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COPIA LITEKAL DEL TESTAMENTO OTORGADO POR D. ANDRÉS 
TORREJÓN P:N 12 DE JUNIO DE 1812. 



In Dei Nomine, Amén. 

«Sépase por esta pú})lica Esra de testamento última postrimera 
voluntad, vieren, como Yo Andrés Torrejon Nral. y vecino de esta 
villa, de estado casado, con Claudia Manrique, también Nral y vez» 
de esta villa de Móstoles; Hallándome Enfermo en cama de la En- 
fermedad que Dios Nro Sr. so ha servido darme, pero en mi sano 
Juicio, memoria y Entendimiento Nral, creyendo como firmemente 
creo, en el Misterio de la SH^n^ Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu y 
•Santo, tres personas distintas y un solo Dios verdadero, y en el alto 
Misterio de la Encarnación, y en todos los demás Misterios, qué 
cree y confiesa Nra Santa Madre la Iglesia Chatólica, Apostólica, 
Romana; en cuya fé y Creencia hé vivido, y protesto, vivir, y mo- 
rir como Chatolico Christiano, eligiendo como elijo p^ mí Interce- 
sora y Abogada á la Reyna de los Angeles á Maria SS"^» S""* Nra, y 
Madre de Dios y a su SS^^o hijo, y a todos los santos y santas de la 
Corte» Celestial, para que sean mis Intercesores, con S. D. M. en la 
hora de mi muerte, la que teniendo, como cosa tan nral, á toda 
criatura viviente, y cosa tan dudosa como cierta, y pretendiendo, 
que me coja con la divina disposición, por el presente, otorgo mi 
testamento, última y postrimera voluntad, en la forma y manera 
siguiente. 

Prim^« Encomiendo mi Alma á Dios Nro Sr para que verificado 
mi fallecimiento, la lleve á gozar á su SS^^^ Gloria, y el cuerpo man- 
do á la tierra, de cuyo Elemento fué formado, el cual quiero sea se- 
pultado en la Iglesia Parroquial de esta villa, en la sepultura que 
elijan mis All^aceas, Clamor y ofrenda cencillo, misa de Cuerpo 
presente con Diáconos, y que mi Cuerpo sea amortajado en Hál>ito 
de Nro Padre S" Francisco, y que asista á mi Entierro la Herman- 
dad de las Bendita,s de que es Hermano. 

Mando se digan i)or mi Alma dos misas rezadas de limosna de 
á cuatro r* 

Mando se digan p"^ las Animas de mis difuntos Padres dos misas 
rezadas de dha limosna. 
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Mando se digan al S*'' Ángel de mi Guarda y santo de mi Nom- 
bre, á cada uno, una Misa rezada de dha limosna. 

Mando se diga en el Altar de Nra Sra de la Soledad ima Misa 
rezada p^ su Alma de dha limosna. 

Mando se digan p^ cargos de conciencia y Penitencias mal cum- 
plidas, quatro misas rezadas de dha limosna. 

Mando se dé de limosna á los S*»* Lugares de Jenisalen, y 
R* Hospitales de la v» y Corte de Madrid, su limosna acostum- 
brada. 

Declara tiene otorgada, Carta dotal á su Muger, Claudia Man- 
rique y quiere se esté y pase p*^ ella, como así mismo p"" dos tierras, 
que están sembradas de retama y las heredó de Juliana Godino, 
como igualmente una parte de Majuelo, á las Carrasquillas. 

Declara para descargos de su conciencia, que cuando contrajo 
matrimonio su hijo Diego Torrejon con D* Clara Gra de Sena, le 
entregó a cuentas de su legitima paterna, la cantidad de quatro mil 
novecientos diez v siete r* v" como resultará de una Minuta escrita 
pf Pascual Torrejon y firmada por el dho mi hijo, lo que quiero se 
est^ y pase pf ello. 

Idn. Manda á su actual muger Claudia Manrique, una f ' de tie- 
rra al sitio q«^ llaman el Horno y un retamar tras el Cerro de la 
Horca de f-* y m» poco mas ó menos, que linda ct^n retamar de Car- 
los Escobar, p^ una vez, y p^ siempre jama, p"^ el mucho amor quo 
se ha tenido, y le pide le encomiende á Dios. 

Id. Manda a la dha su muger Claudia Manrique por los dias de su 
vida, un retamar que linda con el Soto, de caver f* y.m* y después 
del fallecimiento de la susoilha, se le manda el expresado retamar á 
su Nieta Paula Torrejon, hija de su hijo Diego Torrejon, p*^ una 
vez y p"» siempre jamas y la pide le encomiende á Dios. 

Id. Manda á su Muger Claudia Manrique con la entrada de la 
puerta de la c^ toda la tirantez de la mano dra, hasta la Quadra, 
p» su habitación, con servidumbre de entrar y salir á la traspuesta 
ó corral con la entrada p"" las Puertas Prals p*^ los días de su vida, 
y la pide, le encomiende á Dios. 

Id. Manda á su hijo Claudio Torrejon, el Majuelo que tengo del 
otro lado del Rio, donde llaman el Barranco de irduño tinto, de 
arazanda y m* poco mas o menos, linda con Majuelo de D* Getru- 
dis Olarte, vecina de Getafe, p^ una vez y p* siempre jamas, p' el 
tiempo que está trabajando en la casa, y le pide le encomiende á 
Dios. 
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Como asimismo toda la ropa que tiene de su poner asi interior 
como exterior. 

Id. Dedara debe, á los Hros de Gerónima S»» Mm de lo que la 
susodha le había entregado en dinero, quinientos r» v" los que así 
declara p» descargo de su conciencia. 

Id. Declara que lo que diga Pascual Torrejon le está debiendo, 
que se le pague inm^® sin contradicción alguna p'^ ser, así, su vo- 
luntad. 

Id. Declara que lo demás que está debiendo lo sabe su actual 
muger, lo que es su voluntad se les pague dhos Deudores. 

Albaceas. Nombra por sus Albaceas y testamentarios y cum- 
plidores, de este su testamento, Mandas y Legados en el contenidos, 
á Pascual Torrejon y á su hijo Claudio Torrejon, vecinos de esta 
villa, á los dos juntos, y á cada uno de ellos Insolidun, p« q« des- 
pués de mi fallecimiento,' cumplan, hagan y dispongan lo que en el 
se contiene, á su voluntad, y como mejor convenga p* lo qual les 
doy el Poder necesario y les encargo la brevedad del cumplimt® y 
les relevo el tiempo prescripto. 

Herederos. Y del remanente que quedare de mis bienes dros y 
acciones, que tengo y tuviere Instituyo, dejo y Nombro por mis 
ünicos y universales Plerederos, á mi hijo Claudio Torrejon y mis 
^08 nietas, Paula y Hermenegilda Torrejon, hija^ de mi hijo Diego 
Torrejon, Difunto, y de Doña Clara Gra de Sena, p» q^ los q« sean 
ios lleven, hereden pf iguales partes con la Bendición de Dios y la 
^^^ y les pido que me encomienden á Dios 

Jueces Arbitros. Y usando de las facultades que están conce- 
bidas pr S. M. que Dios gue, y señores del R' y supremo consejo 
^^ Castilla, Nombro p»" Jueces Arbitros y amigables componedores, 
Pascual Torrejon y Melchor Rodríguez, vecinos de esta villa, 
^* q® después que Yo fallezca, hagan Inventario de todos mis bie- 
^^8, y después de pagados mi Entierro y Funeral, como de las de- 
^^ deudas, q« quedaren, partan y dividan los Bienes, que que- 
^^en entre mis hijos, haciéndoles de por si á cada uno su hijuela, 
^ quales presenten ante la S^^a Justicia p» su aprobación y se esté 
y pase p' lo qe dhos Jueces hicieren, pues p^ todo les doy facultad 
^^ forma, como q« se esté y pase p*" la q* ejecutaren. 

Y por el presente, revoco, anulo, y doy por de ningún va- 
^or ni efecto, todos los testamentos, cobdicilos. Poderes y otros 
qualesq» disposiciones, q" pa testar, qe antes de esta haya hecho 
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pr escrito, de palabra, ó en otra forma, que ninguna quiero valgan 
ni haga fé, en Juicio, ni fuera del, salvo éste mi testamento que 
aora otorgo, que quiero viüga por mi postrimera voluntad, y final 
declaraz" en aquella via y forma que mas haya lugar p' dho. 

En cuyo testimonio asi lo otorgo, y no firmó el otorgante p»" la 
gravedad de su Enfermedad (á quien Yo el Escribano Doy fé c<> 
nózco y á su ruego lo ejecuta un testigo de los que ftieron presen- 
tes, q® los fueron, Cíabriel de Encinas, Juan Frnz y Viz^® Godino, 
vez** ressdi*'í* de esta v* de ^lóstoles, á doce de Junio de mil ochoz^o* 
doce.=Tgo á ruego.«Vicente (Todino.=Ante mi Estanislao Obe- 
jero.=^Ilubricados. 

MI cadáver del Alcalde patriota fué sepultado en la 
Iglesia parroquial, á los pies del altar de la Virgen de 
la Soledad, donde fué también enterrado el de su viuda 
Claudia Manri(|ue, el ¿7 de Septiembre de 1817. 




v^lJKA^ .\> / 



CAPITULO XVII. 



PROMULGACIÓN DE LA CONSTITUCIÓN DE 1812 




lESPUÉs del funesto reinado de Carlos IV, ó más 
bien de María Luisa y su favorito Godoy, puesto 
que la personalidad del Monarca, inepto, indolente y 
nulo para el gobierno de su casa y para regir los desti- 
nos del reino, desaparecía por completo tras la de su 
esposa y su privado. Después de las bajeziis con que 
inauguró la primera época? muy efímera, de su reinado, 
el también funesto M(jnarca Fernando VII, que llegó 
hasta el extremo de someterse humildemente al Empe- 
rador de los franceses, inscribiendo una carta que lo re- 
mitió á Bíiyona ron Savary, documento qu(\ según un 
histoi'iador, ei^a el resdtnen de ciiantai^ /xf/e^ns lleridxí 
(wnefidfís en los /xxvs días de s(f reinado, m(M\»c¡endo 
ima respuesta, cuyos términos eran bastante* (*laros 
para sacar de su eri'or á los más ciegos; en la cual síí 
notaba la injuriosa fi'asíí do cpie Feu'uando no tenúi oti'os 
di'/'cchos (d trono (¡ne loa (¡ne le hahía trasmitido su nía-' 
dre. l)espu(»s, i*(»iM»timos, de la heroica lucha emiKízadtt 
en Madi'id el (iía¿ de Mayo de 1808, sostenida con valor y 
patriotismo \yov el pueblo es|:xiñol al sacrosanto grito d^ 

7 
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Independencia y nada más natural y lógico que la nación 
acogiese con gran júbilo la Constitución promulgada 
por las invictas Cortes de Cádiz en 19 de Marzo de 1812, 
cuyo código fundamental abría un nuevo y hermoso 
cauce á la libertad y al progreso é infundía ánimo y es- 
peranza al pueblo, harto ya de desdichas y de traiciones. 

Y siendo Móstoles uno de los pueblos que más se 
distinguieron en aquella época por su patriotismo y 
amor á la independencia, lógico es que en la villa re- 
vistiese todos los cai'acteres de un gran acontecimiento 
el acto de publicarse la enunciada Constitución. 

Esto tuvo efecto el día 29 de Septiembre del expresa- 
do año. El día anterior se citó por el Ayuntamiento al 
vecindario, á toque de campana, haciéndole saber que 
al siguiente día se publicaría la Constitución, y se fijó 
además un edicto en la Plaza invitando á todos para 
que asistiesen á la ceremonia. 

Llegado el día, se pusieron colgaduras en muchas 
casas, se construyó un tablado y se fornjó un dosel á 
las puertas del Ayuntamiento con un retrato de Fernan- 
do VII; los vecinos vistiéronse con sus mejores trajes y 
acudieron al llamamiento con gran entusiasmo, resul- 
tando memorable la fiesta, como se comprende por lo 
que expresan las siguientes actas, copiadas literalmente 
de sus originales que se conservan en el Archivo del 
Municipio. 

DICE LA primera: 

«En la Villa de Móstoles a veinte y nueve de Septiembre del 
año mil ochocientos doce, dia de la dedicación de San Miguel Ar- 
cángel. Se juntaron los Señores que componen la Justicia y Ayunta- 
miento actual y Escribano de número y Ayuntamiento de ella y 
todos los vecinos de esta Villa, juntamente con los Sres Eclesiásticos 
de ella en la Iglesia Parroquial y se celebró por el teniente Benefi- 
ciado de esta Villa, una Misa Solemne en acción de gradas» según 
previene la Constitución; antes del ofertoriOj se subió al «pulpito el 
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C\ira Párroco, quien hizo un discurso, en el que después de haber 
manifestado la Providencia de Dios, en ordenar todas las cosas á 
muy altos y sabios fines y en disponer con altísima sabiduría los 
mismos males que permiten á su mayor gloria y verdadero bien de 
sus escojidos y amigos, sacando, como dice el Apóstol, miel dulcí- 
sima y frutos celestiales de la fatal Rabí, que no produce sino hiél y 
amargura. Hizo ver por consecuencia legitima, que de todos los ma- 
les que ha permitido en nuestra España, ha sacado muchos bienes 
espirituales y que debemos esperar sacará también muchos tempo- 
rales. Y que Dios, se ha propuesto en la permisión de una resolu- 
ción tan grande, que dio motivo al Establecimiento de un nuevo 
Gobierno Español, por cuya sabiduría justicia y rectitud, ha deter- 
minado reformar y librar á toda la Nación, de la corrupción en que 
vacia y de los males que la afligían; y así que debemos persuadir- 
nos de que el único intento de nuestro Gobierno, es hacernos feli- 
ces. Y para serlo debemos obedecerle. 

Enseguida leyó la Constitución; concluida la misa y puesto el 
celebrante en las Gradas del Altar con la Constitución en la mano 
y el libro de los Santos Evangelios, se prestó el juramento de fide- 
lidad á la referida Constitución, Primero por el Cura Párroco, el 
Clero, Justicia y A3aintamiento de esta Villa; y después se pregun- 
tó en alta voz á todo el pueblo, si juraba Guardar la Constitución 
Política de la Monarquía Española, á lo que respondieron todos 
—Si juramos. — A continuación se cantó un Solemne Te Deun. La 
seriedad conque se ha celebrado toda la función, al paso que inspi- 
raba Religión, llenaba de gran satisfacción á los concurrentes, cuyo 
gozo extraordinario no podían ocultar en sus alegres semblantes; re- 
pitiendo con entusiasmo infinitos vivas que, acompañados de los 
repiques de campanas y continuos carabinazos, hicieron completa 
la función. Y lo firmaron todos los expresados Sres Eclesiásticos y 
de Ajointamiento, de todo lo cual yo el Escribano doy fé.=firmado. 
—El Cura Parroco.r^Josef Alvarez Vazquez.^^Dr D» Andrés Rodri- 
guez.=Teniente Beneficiado Dr D^ Luis Vicente Doblado.=^Don Ti- 
burcio Manzano y Godino.=Presbitero.=^Josó Salazar. =rzManuel 
Marco8.=Manuel Rodriguez.=::Francisco Orgaz.=Carlos Escobar.= 
Manuel Marcos de Vicente. 
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ACTA 2." 

En la villa de Móstoles á veinte y nueve días del mes de Sep- 
tiembre, de mil ochocientos doce. Habiéndose citado el dia anterior 
ét todo el vecindario, casa por casa y puesto en la via publica Edicto, 
para que todos concurriesen en este dio, que se iba ha publicar la 
Constitución PoÜtica de la Monarquía Española, se juntaron los 
Sres Josef 8alazar y Manuel Marcos de Josef, Alcaldes ordinarios, 
Carlos Escobar y Manuel Rodríguez de Manuel, Regidores, Lorenzo 
Rodríguez y Manuel Marcos de Vicente, Diputados del üomuD y 
Francisco Orgai, Mayor Pror Síndico general de ella y quienes com- 
ponen el Ayuntamiento actual, en este presente año y con la asís- 
tenoia y concurrencia de mi el Escribano de N° y Ayuntamiento de 
esta propia vüla é Igualmente el Estado Eclesiástico que hay en 
ella, que lo es el Sr Cura Párroco Don Josef Alv&rez Vázquez, Don 
Luifl Vicente Doblado, Don Andrés Rodríguez, Don Fausto Fraile y 
Don Tiburcio Manzano, Clérigos y Sacristanes de esta propia villa, 
oon loe vecinos y Capitulares de ella, siendo las tres de la tarde y 
hechandose las campanas al vuelo y repicando todas las que hay en 
la Iglesia Parroquial y juntamente soltándose el Reloj, ee conduje- 
ron á la Plaza púbUca de esta Villa y puerta del Ayuntamiento de 
ella, en donde estaba formadb un tablado y los Casas Consistoriales 
colgadas y hecho un dosel á las puertas de ella, en donde estaba 
puesto un retrato del Rey Don Fernando Séptimo (Q. D. Q.) y ha- 
biéndose sus mercedes con los demás subido á dicho tablado, se 
leyó y publicó en alta é inteligible voz, para que todos Im concu- 
rrentes, así hombres como mujeres y Muchachos que se llenó la 
Plaza de Gente, desde su principio hasta el ñnal, la Constitución 
PoUtica de la Monarquía Española que todo el concurso de Gente 
la oyó leer con un perpetuo silencio y después que se conduyó á 
una voz todo el concurso de Gente Dijo ]Viva la Monarquía Espa- 
ñola! su Constitución y el Rey Fernando Séptimo; y en se^piida 
todo lo mas de la tarde se tiraron muchos tiros de Seoc^ta. oon 
pólvora, repicándose las campanas y por la noche á las ocho da sUa. 
se iluminó la Plaza, por las callea se hicieron muL'haa luminariaí y 
en todas las puertas y ventanas de los vecinos se pusieron luces en- 
cendidas, siguiendo en tirar muchos tiros de pólvora y mucho rego- 
cijo y alegría por todas las calles de esta villa. Y para que siempre 
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conste, lo firmaron sus mercedes, jmitamente con los Sres del Esta- 
co Eclesiástico, de tojio lo cual yo el Escribano doy fe=firmado= 
JosGf Salazar=Manuel Marcos=Carlo8 Escobar^ Manuel Rodri- 
güez===Manuel Marcos=Francisco Orgaz=Josef Alvarez Vázquez 
=JI>^ Dn Andrés RodriguezzuDon Luis Vicente Doblado=Don Ti- 
biiroio Manzano y Godino, Presbítero.» 

Son tan explícitas las actas copiadas, que no necesi- 

^T^ aclaración ni comentario alguno, para que el lector 

s^I>ec con qué muestras de júbilo y de regocijo celebra- 

^c>ri los mostolenses el acto de promulgarse en el pueblo 

1^ donstitución del año 1812; documento histórico de 

S^^in valía, cuyo proyecto, como es sabido, se discutió y 

*^^*^XYainó en Cádiz por eminentes patricios, bajo el fue- 

^^^ cielos cañones enemigos, promulgándose .entre el 

^^"tscmpido de las bombas que arrojábanlos morteros 

^^ 1 ^'ército sitiador. 




»'^?'VTBri|H^BI9i'VWl"''ill'''ltÍlW''«M'i|l7IH'M|n'il||l[||i''l|r'iñMlli'M|l"H||l!llii''^^ 
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CAPÍTULO XVIII. 

Datos referentes al decrecimiento y crecimiento 
de la población desde 1802 al 1850. 




ASADA la funesta época de la Guerra de la Indepen- 
dencia, fué reponiéndose el pueblo, aunque lenta- 
*^ente, de los graves perjuicios sufridos, volviendo á 
^^crecer en vecindario y a desenvolverse su riqueza 
agrícola, merced á las costumbres de los mostolenses, 
^^ue siempre fueron muy trabajadores, laboriosos y eco- 
riómicos sin rayar en la mezquindad. 

Vino después la Guerra civil, esa lucha fraticida que 
tanta sangre y tanto dinero costó á la Nación; lucha in- 
cruenta que dividió á la patria y perturbó la santa paz 
de los hogares, dándose tristes casos de ser enemigos 
irreconciliables individuos de una misma famiha, fana- 
tizados por dos bandos políticos y de ahí el que todos 
los pueblos sintiesen los desbastadores efectos de la dis- 
cordia civil, unos con más intensidad que otros, según 
estaban ó no alejados de los puntos donde so desarrolló 
con más intensidad la tragedia. 

También huljo en Móstoles negros y blancos, como se 
denominaba respectivamente á los defensores de doña 
Isabel II y de Don Carlos; mas, por fortuna, no ocurrie- 
ron en la Villa acontecimientos tristes, á no ser esos 
iucidentíís siempre desagradables, secuela de los odios 
políticos entre convecinos. 
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La agricultura, que es la que sufre cq primer tér- 
mino las funestas consecuencias de todos los errores 
políticos, no pudo prospemr. El comercio quedó para- 
lizado, y la industria no desarrolló sus iniciativas. Esto 
sucede siempre que los pueblos n{3 gozan dj la paz ne- 
cesaria para su nanural desenvolvimiento. 

Terminada la primera Guerra carlista con el abrazo 
de Vergara— aunciue los odios W) cosai*on y aún pudie- 
ra decirse que subsisten— apaciguáronse los ánimos, 
volvió á renacería calma v se normalizó la situación 
de los pueblos. 

Por lo ([ue á Móstol(3s resiKU'ta, vamos á transcribir 
los datos qu(? sobro importancia de su vecindario exis- 
tían en 1802. comparándolos con los de 1814 y 1850, 
para deducir de ellos las alternativas que efecto de las 
circunstancias sufrió el censo de población durante di- 
chos años. 

He aquí el resumen del expresado censo: 



Número de vecinos 

Id. de habitantes. . . . 
Id. de casas habitadas. . 



275 

1.309 

220 



CLASIFICACIÓN DE LOS HABITANTES. 



■ 

De 7 años 

De 7 á 14 

De 14 á 25 

De 25 á 40 

De 40 á 60 

De 50 á 60 

De 60 á 70 

De 70 á 80 

De 80 á 90 

Totales 


SOLTEROS. 


CASADOS. 

< 


viuoos. 1 


Varones. 


1 

H«oibr«8. 


Varones. 
» 

12 
104 
68 
31 
28 
12 
1 


Hembras. 


TiniM. 


Htinris. 


"l22 

190 

80 

32 

10 

8 

1 

1 

» 


118 

80 

60 

20 

8 

9 

» 
» 


» 

12 
104 
68 
31 
28 
12 
1 


• 

■ 

4 

io 

6 

4 

» 


. 7. 
15 

. 8 

42 

12 

« 

1 


444 


295 


256 


256 


48 


-m 1 



^ 
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RBSXJI^HIÍ. 



Varones. ..... 746 Solteros. ..... 739 

Hembras. .... 644 ^"^^ ^H 

Ymóoñ 189 

■ ■ I ^ » 

Total. . . . 1.390 Total. . . . 1.390 



Según consta del expresado documento había en 
aquel año: 

Un Maestro de escuela. 

Un Cura párroco; un Teniente cura: un Beneficiado; 
tros Capellanes; un Ordenado in saerig y dos tonsurados. 
• Seis Nobles. 

[■n Administrador i\ial i)ara el taljaco y aí^UcU^diente. 

Dos Escribanos y dos Alguaciles. 

Un Médico; un (trujano: un Boticario y dos Albei- 
Uires. 

Había ocho mozos sirviendo en el ejército de tierra 
y uno en la marina. 

No existe padrón de 1814 tan minucioso como el an- 
terior; mas por los datos que se relacionan con el em- 
padronamiento de dicho año, resulta que en aquella fe- 
cha quedaba reducida la población á 257 vecinos, siendo 
el número de habitantes 1.062, por lo que se comprueba 
que en el transcurso de doce años, por los efectos de la 
Guerra de la Independencia, tuvo la población un de- 
rrecimiento de 247 habitantes, es decir do un lí) por 100. 

Desde el año 1815 hasta el 1850 fué aumentando sin 
interrupción, aunque paulatinanKMite, el número de v(i- 
cinos y, por consiguiente, el d(3 habitantes, elevcindose 
éstos á 1.278, ó s \i en un 20 por 100 aproximadamente. 

Estos datos dan cabal idea de los efectos qu(» en las 
poblaciones producen las épocas de guerras y los bo- 
nancibles tiempos en que la paz reina en ellos. 



W^ 
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Respecto a su riqueza, fué también reponiéndose len- 
tamente, aumentando los productos de la Agricultura, 
que como creemos haber dicho antes, es la fuente prin- 
cipal de ingresos en este pueblo. 

En cuanto mejoras de Obras públicas y de higiene 
poco se adelantó durante este interregno de tiempo, re- 
duciéndose todo á la reedificación más bien que á la 
construcción de varios edificios. 

Ningún hecho notable que merezca consignarse acae- 
ció durante el tiempo á que nos venimos refiriendo en 
este capítulo, deslizándose la vida del pueblo en pacífica 
calma y en perfecta armonía, pues como antes hemos 
expresado, la Guerra civil, que es el episodio más cul- 
minante desarrollado en la nación durante aquella épo- 
ca, no tuvo en Móstoles las fatales consecuencias que 
en otras poblaciones. 
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CAPITULO XIX. 

DEL TRATAMIENTO DE ILUSTRÍSIMA CONCEDIDO 

AL AYUNTAMIENTO. 



^ 5ASTA principios de la segundea mitad del siglo xl\ 

;t? no empezaron á demostrarse ostensiblemente los 
adelantos morales y materiales de la población. 

En el año 1850, fué Alcalde de la Villa un mostolense 
ilustre, D. Eusebio Rodríguez Manzano, el cual empezó 
Una serie de reformas beneficiosas al vecindario. Ki*a 
este señor — al que aún recuerdan con respeto y cariño 
los actuales habitantes de Móstoles— una persona de des- 
pejado entendimiento, de ilustración nada común y de 
excelente criterio; amante en grado sumo de su puel)lo, 
en el que llegó á ser, no el c¿icique que explota la polí- 
tica en beneficio propio, sino el Jefe local (jue defiende 
con inteligencia y fortuna los intereses generales de la 
Villa, siendo, como él lo fué, el consejero de sus jiaisanos. 

Este señor, ayudado más tarde en sus buenos propcW 
sitospor D. Agapitíj Lorenzo y D. Zacarías Rodríguez, 
personas importantes de la pobla(i(jn, (jue turnanMi pa- 
cíficamente en el cargo de Alc¿dde durante diez y siete 
años con gran satisfacción del vecindario, inició y entre 
los tres llevaron á cabo varias retormas importantes 
para la Villa, por lo ([ue sus noml^res deben i)erdurar 
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en ta memoria de todos, y sus actos püblicos deben ser 
imitados. Perdóneseme esta ligera disgresión, hecha á 
impulsos del cariño que les profesé. 

Siguiendo el hilo de la narración, diré, que en 1852, 
siendo Alcalde D. Eusebio Rodríguez, se construyó la 
hermosa fuente pública, que en el Pradilio existe, me- 
jora apremiante cual ninguna, que contribuyó podere- 
samente á mejorar la higiene. Continuaron haciéndose 
mejoras, y en el año 1881 se estableció el alumbrado 
público. Después se construyó el lavadero que existe en 
la Charquilla, se adquirió una bomba para casos de in- 
cendios; se edificó el Matadero, que existe extramuros 
de la Villa y se proyectó la construcción de dos escuelas 
modelos, de las que en otra parte de este hbro nos ocu- 
pamos. 

La ilustración del pueblo se fué perfeccionando, mer- 
ced á los elementos directores de la localidad y á los 
buenos deseos de todos, hasta el extremo de adquirir la 
Villa laína de pueblo culto y ser reputada como una de 
las poblaciones más instruídas'de la provincia; me- 
reciendo por ello que se concediese al Ayuntamiento, 
en 1882, el tratamiento de Ilustrísima, según expresa el 
Eeal decreto que á continuación se copia: 

(Qobiemo civil d« U provlticia de Madrid.-vNe^ooiado 6.^>-v 
Por el Ministerio de la Gíobemacíón se me ha cornuoicado con fe- 
cha 30 de Noviembre pfóximo, lo siguiente.— Exhio. Señor.*-El 
Rey (q. D. g.) se ha dignada expedir el K. D. siguiente. —Que- 
riendo dar una prueba de Mi Real aprecio á la villa de Moflió- 
les, provincia de Madrid, y teniendo en cuenta el gran insulso 
dado á la instrucción pública, el considerable aQmeuto que ha teni- 
do la población, su importancia agrícola, indus^i^y comercial, sns 
precedentes históricos, asi como bu constante adheitte ala Tiloaar- 
qufa Constitucional, vengo en conceder i su Ayirntamíento «I fni' 
tamiento de Ilustrieinia.— Dado en Palacio i trainta de Ttfnrtiiiibir 
de mil ochocientoe ochenta y do8.<— ALroN80.3i.S3 Ifiniste á»lt 
Gobernación, Venancio OoKsálet.> 
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Este Real decreto se publicó 'en el Boletín Oficial de 
la provincia de Madrid , correspondiente al día 14 de 
Diciembre del expresado año. 

Como se demuestra por el documento transcrito, lo 
primero que se tuvo en cuenta para conceder al Ayun- 
tamiento tan honrosa distinción, fué el impulso dado á 
la enseñanza pública, lo cual acrece la importancia de 
la gracia concedida, pues sabido es que sólo por la ins- 
trucción pueden los pueblos alcanzar bienestar y tran- 
quilidad, siendo indubitable que la cultura es la primera 
condiciónque necesitan para prosperar y engrandecerse, 
en el orden moral y en el material. 








CAPITULO XX. 



MO TIN. 




UNCA fueron los vecinos de Móstoles levantiscos 

ni pendencieros. Distinguiéronse más bien, y 

^ se distinguen, por su carácter pacífico y su genio 

^ "^ido. Prueba de ello es la estadística de criminalidad, 

^ ^ ele seguro acusa el numero más bajo entre los pue- 

^ ^^^ del partido judicial. 

listo no obstante, el año 1861 ocurrió un serio motín 
QVx^ pudo tener muy fatales consecuencias y obedeció 
^^^^ bien á impremeditación y á un momento de aca- 
^^"í^o, que á planes preconcebidos. 

Es costumbre muy antigua en la Villa la de dar á los 
Jornaleros desde el mes de Noviembre hasta el verano, 
además del jornal establecido, tres cu¿irtillos de vino, ó 
Sea litro y medio próximamente, como sobresueldo; 
advirtiendo que el líquido no es de la mejor calidad: 
suele estar bien bautizado, y tal vez esto redunde en 
bien de los ol)reros. 

En el afij indicado, fué muy escasa la cosecha de 
vino, llegando á valer un real el cuartillo; es decir, el 
el doble de lo ordinario. Esta circunstancia hizo que los 
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propietarios creyeran que el citado sobresueldo era 
masiado considerable, que les perjudicaba, y para ev 
esto, reuniéronse y acordaron suprimir durante da 
año la costumbre de dar vino, y en su equivalen 
aumentar en 25 céntimos el precio del jornal. 

Parecióles— y así era indudablemente— -muy a< 
tada esta resolución; pero al enterarse de ella los 
nalei'os, y viendo que no se había consultado su < 
nión sobre el caso, les pareció mal el acuerdo, y 
pezaron a conferenciar sobre el asunto, predomir 
do la idea de oponerse resueltamente á la deci 
de los propietarios. El disgusto fué cundiendo, j 
domingo, á últimos del mes de Octubre, reuniér( 
gran número de jornaleros en una taberna estable 
entonces en la calle de Andrés Torrejón y acordí 
unánimemente declararse en huelga desde el sigui 
día, si no se les daba los tras cuartillos de vino, y ' 
lar y no consentir que viniesen forasteros á trabuji 
pueblo, a no ser con las condiciones que ellos exig 

Las constantes libaciones aumentaron la excita 
de los allí reunidos, y á las diez de la noche estaba ^ 
vertida la taberna en algo así como un club revoli 
nario. Noticioso de ello el señor Alcalde, oixienó el ci 
del establecimiento para disolver la reunión, orden 
fué desobedecida, amenazando seriamente al muni< 
(jue la notificó, por lo que el Alcalde requirió el au 
de la Guardia civil y con un cabo y dos parejas < 
l>enemérita, se personó en la taberna creyendo 
bastaría esta medida para acallar á los revoltosos i 
solver el grupo. ¡«Nunca lo hubiera hecho! La prese 
de la autoridad y de la fuerza pública, excitó gr£ 
mente los ánimos, surgiendo el motín y amenaz 
seriamente al Alc¿ilde y á la Guardia civil, que tuvi 
necesidad de huir rápidamente, para no ser arrol 
por la turba, á la que era imposible dominar en í 
momento. 
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■ 

Fueron pei^eguidos en la huida y apedreados hasta 

üegdiv á la casa Ayuntamiento, donde se refugiaron, 

cei*rando la puerta, no sin haber recibido varias pedra- 

d^ts. El Alcalde perdió el sombrero en la refriega y un 

?ustrdia recibió una pedrada en la cabeza, valiéndole de 

f>. uoho el tricornio, pues sin él, indudablemente hubiera 

~ ^ o mal herido. 

Los amotinados continuaron por un momento en la, 
za dando gritos y pidiendo que no se quitase la cos- 
ibre de darles el vino. 

Los Guardias civiles quisieron repeler la agresión 
parando sus carabinas desde los balcones de la casa 
untamiento, costando gran trabajo al Alcalde el con- 
^tncerles de que no lo hicieran, para evitar mayores 
les. 

Al poco rato se apaciguó el tumulto, retirándose los 
otinados en la creencia de que serían atendidos en su 
tición. 
Al día siguiente no fueron los jornaleros al trabajo. 
Vgunos se apostaron en las entradas del pueblo para 
y^^~^pedir, si era preciso, que vinieran á substituirlos tra- 
bajadores de los pueblos inmediatos. 

Aquella misma noche mandóse un propio al señor 
^^obernador civil de la provincia, dándole cuenta del 
^Uceso y pidiendo auxilio para conjurar el motín; así es, 
^ue por la tarde llegaron fuerzas de la Guardia civil y 
Xin piquete de soldados del campamento de los Cara- 
bancheles, quedando ocupado el pueblo militarmente. 
Empezóse á instruir diligencias sumariales y fueron 
•^.^1 detenidos primero, y conducidos al día siguiente á la 

je-l cárcel del partido varios jornaleras á ({uienes se consi- 
di' I deró como cabezas del motín. 

Iban escoltados por la Guardia civil y con esposas 
puestas en las manos, acompañándolos hasta la salida 
del pueblo un inmenso gentío, entre el que iban las 
mujeres, hermanas y madres de los presos, llorando y 
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gritando en confusa algarabía. Varios de éstos fueron 
condenados por los tribunales de justicia y estuvieron 
presos algunos años, hasta que lograron conseguir su 
indulto. 

Ocho días después de tan serio conflicto todo volvió 
á la normalidad, costando muy poco trabajo que se avi- 
niesen propietarios y jornaleros. Bastó que hablasen 
unos con otros para convenir en que la ración de vino 
fuese por aquel año algo más escasa. De haberlo hecho 
antes, se hubiera evitado el motín, que pudo traer un 
día de luto para la Villa. 

Hay que convencerse. El capital y el trabajo deben 
marchar siempre de acuerdo para que los pueblos ten- 
gan vida próspera y la sociedad goce de la paz y tran- 
quilidad tan necesaria á todos. 

Conviene advertir, que el tesón que los jornaleros 
demostraron en este asunto, obedeció á dos causas: una, 
la que antes se ha expresado, y otra la circunstanciada 
que el vino que se les quería suprimir, no era para 
ellos solos, pues de ello disfrutaban también sus fa- 
milias. 

Todas las noches, al regresar del trabajo, tenían y 
tienen la costumbre de ir á casa del amo á cobrar el 
jornal y á recoger el líquido en una calabaza ú otro re- 
ceptáculo análogo, marchando inmediatamente á su hu- 
milde hogar donde les espera impaciente su esposa é 
hijos, para cenar con gran apetito y mucha alegría el 
sabroso cocido ó el bien oliente guisado, sazonando la 
comida con tragos del sabroso zumo. De éste dejan una 
parte en la casa, para que la familia disfrute de él en la 
frugal comida del mediodía, llevándose lo restante al 
campo; así es, que la supresión del vino significaba 
para ellos la de algún alimento para la pr©le; alimento 
que no podía substituirse completamente con el aumento 
de un real en el sueldo. 

Hago esta observación, porque, dada la índole del 
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conflicto, pudiera creer, quien desconozca estas costum- 
bres, que los jornaleros de Móstoles son viciosos y beo- 
dos; juicio erróneo, puesto que son morigerados en sus 
costumbres y se distinguen por su formalidad, honradez 
y buena conducta. 
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CAPÍTULO XXI. 



EDIFICIOS PÚBLICOS 



Casa Consistorial. 




|ESDE que se estableció en Móstoles lo que se llamó 
Cabildo, después Concejo y hoy Ayuntamiento, 
Principióse por carecer de casa donde celebrar las sesio- 
^^^3 que tenían efecto en locales prestados si eran de 
í^^ca importancia los asuntos que habían de tratarse, y 
2,^^ndo eran de interés reuníanse en la Iglesia ó en la 
^^mita, cuya costumbre se conservó aun después de 
^^ristruirse la primera casa Capitular, como se demues- 
^^ con el hecho de que el noml3ramiento de Alcalde en 
^^08, se verificó en la Ermita de la Virgen de los Santos, 
^^gún consta del acta que en este libro copiamos. 

Desde luego se pensó en construir una casa Consisto- 
^^cil; y aunque con gran lentitud, por la escasez de re- 
^^rsos, se construyó, ya muy entrado el siglo xvii, en el 
^^ismo sitio que hoy ocupa, aunque su edificación era 
diferente á la actual, pues a su entrada había unos so- 
t^ortales sostenidos por columnas de madera, y en el pi- 
^o principal un corredor que daba vistas a la plaza. 

En 1829, siendo bastante ruinoso el estado del edifi- 
cio, se acordó reedificarlo, así como la cárcel y la car- 
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nicería, dependencias que estaban separadas de aquél 
solamente por la callejuela llamada de las Vacas. 

Formado el presupuesto y plano de las obras, se 
atiunció la subasta pública para adjudicarla al nriejor 
postor, cuyo acto tuvo lugar el día 12 de Abril de 1829, 
siendo Alcalde de la población D. Félix Manrique. 

Se adjudicó la subasta á D. Gervasio Protasio More- 
no, vecino de Fuenlabrada, como autor de la proposi- 
ción más ventajosa, ol cual ejecutó las obras por la can- 
tidad de 6.000 reales. 

Al poco tiempo, ó sea el aílo 1S;^2, se acordaron refor- 
mas importantes en la casa Ayuntamiento, que se He- . 
varón á efecto por el rematante D. Ambrosio Moreno, 
vecino de Toledo, en la cantidad de 30.887 reales 17 ma- 
ravedises. En aquella época era Alcalde mayor D. Sil- 
verio Reyes. Al hacerse esta reforma se suprimió el co- 
rredor, ensanchándose el salón de sesiones. 

Después, en el año 1902, siendo Alcalde I). Agustín 
Lorenzo San Martín, se construye) una nueva casa Con- 
sistorial en el sitio que ocupó la cárcel, uniéndose con 
la anterior en la forma que hoy aparece por medio de 
un pasadizo cubierto que atraviesa la antedicha Callejue- 
la de las Vacas. La planta baja de este nuevo edificio 
sigue destinada á casa-habitación para el Portero ó Al- 
guacil del Ayuntamiento y el extremo de la izquierda á 
carnicería. 

En la planta principal, de que antes carecía, se ha 
formado un amplio y hermoso corredor exterior, desde 
el cual se presencian los espectáculos públicos que en la 
Plaza se celebran; y la parte posterior consta de habi- 
taciones para oficinas y de un salón de sesiones espacio- 
so y de igual forma que el que hay y aún se utiliza en la 
anterior casa Consistorial. Esta obra la ejecutó el con- 
tratista D. Zoilo de Castro, vecino de Madrid, por la 
cantidad de 24.000 pesetas. El aspecto que presentan es- 
tos edificios puede verse en el fotograbado respectivo. 
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En los dos salones antes expresados hay una plata- 
forma donde toman asiento los señores Concejales para 
celebrar las sesiones públicas y ambos están modesta- 
mente decorados. En el de la casa antigua está colocada, 
en el centro de la pared lateral izquierda, la lápida de 




mármol con la inscripción conmemorativa del hecho 
histórico del 2 de Mayo de 1808, que queda copiada en 
otro capítulo. Además, existe un pequeño y modesto 
cuadro, conteniendo un grabado que publicó el periódi- 
co madrileño El Globo el día 3 de Mayo de 1880, repre- 
sentando el acto de entregar el .Alcalde D. Andrés To- 
rrejónaljoven Antonio Hernández, el célebre parte de 
que también se hace mención en este libro. 
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Hospital. 



Está situado en la calle de Madrid, niim. 15. A su 
entrada tiene un hermoso patio sombreado por algunas 
acacias, y las habitaciones del establerimiento son am- 
plias y están ventiladas. 

No he podido inquirir la fecha exacta de su funda- 
ción, que debe remontarse al siglo xviii, ignorando tam- 
bién á cuánto ascendería su coste. 

Fué reedificado en 1849, costando las obras 4.990 
reales. Los bienes que en la actualidad posee el benéfico 
establecimiento consisten en dos inscripciones intrans- 
feribles que rentan anualmente 2.532 pesetas, y un cen- 
so que gravita sobre los bienes de propios y produce al 
año 330 pesetas. 

Es muy posible — sin que pfueda asegurarlo— que 
existan otros censos á favor del Hospital, impuestos so- 
bre fincas que pertenecen á varios particulares, pero 
hace tiempo que no se cobran. 

Está encargada de la asistencia y cuidado de los en- 
fermos un matrimonio que habita en el mismo esta- 
blecimiento; por más que sea la mujer la única que se 
ocupa de este servicio y sóbrala tiempo para ello, por 
ser muy pocas las estancias d(3 pobres enfermos. 

Únicamente los que carecen de bienes ó carecen de 
famiha utilizan el Hospital en sus dolencias, acogiéndo- 
se en él también los enfermos pobres transeúntes que 
no pueden continuar su marcha hasta la capital. 

El actual estado del edificio es pésimo, siendo de la- 
mentar que no se procune mejorarlo, aunque abrigamos 
la esperanza de que los mostolenses no han de consen- 
tir que se destruya totalmente. 
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Cementerio. 



La antigua y perjudicial costumbre de enterrar los 
cadáveres en la Iglesia y en las Ermitas próximas á la 
población, originaba frecuentemente dificultades y con- 
flictos á la autoridad eclesiástica y á la civil, por las 
exigencias que la mayor parte de los vecinos tenían de 
que los cadáveres de sus deudos recibiesen sepultura 
en la Iglesia parroquial como sitio más preferido. ' 

. En Móstoles se enterraba en dicha Iglesia á las per- 
sonas principales y además en las Ermitas del Cristo 
del Humilladero y de San Roque por ser las más próxi- 
mas á la población, y á los pobres en una pequeña cer- 
ca ó patio que aún existe, adosada á los muros de la 
sacristía y que tenía su entrada independiente por la 
plazuela del Cura. 

Los pavimentos de dichos templos estaban llenos de 
filtraciones malsanas y obstruidos frccuenUMíieute con 
montones de tierra sacada de los hoyos donde se inhu- 
niaban los cadáveres, de huesos y restos mal consumi- 
dos que se depositaban después, en cuanto á la Iglesia, 
en un osario construido Junio al primer tramo de la es- 
calera de la torre, el cual subsiste; y en los de:nás tem- 
plos, en una zanja ó pozo en los sitios más apartados 
de las Ermitas. 

Todo esto infeccionaba la atnKJsfera- y causaba re- 
pugnancia á los fieles (|ue asistían á los divinos ofi- 
cios. 

Una cruel epidemia que alligi() á varios pueblos de 
España, el año 178(). oblig() al Párroco, (hi acuerdo con 
el Concejo cuinpliíMido (irdenes su])eriores, á habilitar 
para Ccmentei-io general el sitio donde estuvo instiUada 
la Ermita de San Juan, por ser el más adecuado y ha- 
llarse retirado de la población unos 300 metros. 

Ti'anscurrido el tiempo, se vio que el sitio era dema- 
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siado pequeño, y sobre todo, que estaba cercado por 
muros de tierra poco elevados que fueron derruyéndose 
y ofreciendo muy poca ó ninguna seguridad para evitar 
la profanación de los cadáveres. 

Así se pasó malamente el tiempo, por lo que respec- 
ta á este particular, y aunque se agitaba la idea de crear 
un Cementerio general en buenas condiciones, no tuvo 
esto efecto hasta el año 1836 en que se construyó el que 
hoy existe. Está situado al Sur de la población, extra- 
muro^ de la misma, y su recinto fué suficiente, durante 
los primeros años, .para el objeto á íjue se destinaba: 
mas después resultó pequeño para la localidad y aun lo 
es, no obstante haberle dado recientemente mayor am- 
plitud de la que tenía. 

El plano, memoria y pliego de condiciones que sir- 
vieron de base para la construcción de este edificio, los 
formó el Dr. D. Fernando Alvarez del Río, Cura Pá- 
rroco de la Villa en la fecha antes indicada, y las obras 
fueron ejecutadas por el Maesto Alarife D. Nicomedes 
Franco, á quien se adjudicó el remate como autor de la 
proposición más ventajosa, presentada en la subasta ce- 
lebrada al efecto, y su costo ascendió á 3.800 reales. 

Como queda indicado en otro capítulo de este libro, 
se utilizó y sigue utilizándose como Capilla del cemen- 
terio, la antigua Ermita llamada del Cristo del Humilla- 
dero que está unida al edificio. 

No existe en el Camposanto sitio separado para el 
enterramiento de los cadáveres de las personas no ca- 
tólicas, si bien es verdad que las creencias religiosas es- 
tán muy arraigadas en el vecindario; y en el transcurso 
de tantos años, no se ha presentado más que un sólo 
caso, y éste no muy justificado, en que se hubiere podi- 
do utilizar el departamento civil. Se trataba de un po- 
bre jornalero, natural de Galicia, honrado y muy tra- 
bajador, el cual no dio nunca pruebas de anticatólico 
ni verificó actos contrarios á la Religión de Cristo; pero 
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fué atacado de una repentina enfermedad que no le per- 
mitió recibir en su última hora los Santos Sacramentos, 
y esto sólo fué causa suficiente para que el Cura Párro- 
co de aquella época, usando de extremado rigor, dispu- 
siese que se enterrase el pobre Méndez (así se llamaba 
el individuo) en las afueras del Cementerio, frente á la 
puerta de la Ermita, en pleno camino público. 

No comprendo este odio ni este ensañamiento con 
los cadáveres, en los que representan á Cristo en la tie- 
rra. Este no obró así con sus enemigos, durante el tiem- 
po que estuvo en el mundo. Sus doctrinas y su ejemplo 
Son las del amor y la misericordia. 



Matadero- 

El actual matadero público, aun no siendo de muy 
^3xcelentes condiciones, vino á mejorar el importante 
^servicio á que estos edificios se destinan, puesto que el 
anterior sólo (*onsistía en un corral cercado de malas 
t:apias, por las que saltaban con frecuencia los traviesos 
<3hicos para maltratar á las reses á pedradas. Había en 
^1 matadero un cobertizo muy malo y muy sucio y una 
liabitación destartalada para el oreo, formando todo un 
foco infeccioso, no sólo por sus pésimas condiciones, 
sino por hallarse instalado en la plaza, sitio más cén- 
trico de la población. 

Se construyó el actual en el año 1886, en el sitio lla- 
mado San Juan, aproximado al sitio donde antes estuvo 
la Ermita, cercano al camino del Soto y á unos 300 me- 
tros de distancia de la Villa. Formó los planos el Arqui- 
tecto D. Enrique Rodríguez Sánchez. El edificio, aunque 
modesto, tiene condiciones apropiadas para el sacrificio 
de las reses y el oreo de las carnes. 

Su poca importancia no permite dar más detalles, 
aunque sí debe hacerse constar que es higiénico, y está 
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bastante ventilado para que puedan conservarse bien 
las carnes hasta exponerlas á la venta pública. Su cos- 
to ascendió á 3.331,79 pesetas. 

Es cuanto podemos manifestar sobre el asunto á que 
se contrae el presente capítulo. 
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CAPITULO XXII 



OBRAS PÚBLICAS 



La fuente. 



%±\h 



Na de las necesidades más apremiantes que desde 
¿^ antiguo dejábase sentir en Móstoles, era la de 
tener una fuente pública en el centro de la población; 
obra muy conveniente para mejorar la higiene y para 
reportar beneficios materiales á los vecinos por el gasto 
que representaba traer el agua de puntos retirados de la 
localidad. 

Generalmente se utilizaba la de la fuente llamada de 
Cisneros, que dista un kilómetro próximamente de la 
Villa, lindando con la arboleda denominada Plantío de 
Arriba. Las aguas de esta fuente son muy finas. 

También se gastaban, aunque en menor escala, las 
del manantial que existe en el sitio de la Ventanilla y 
las de otro mañero pequeño que lo denominaban fuente 
de Santa Bárbara, situada en el paraje de este nombre, 
junto al camino de Arroyomolinos. 

Dentro de la población había —y aún hay— algunos 
pozos cuyas aguas pueden beterse, aunque no reúnen 
todas las buenas condiciones necesarias para ser po- 
tables. 
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Dicha necesidad fué atendida cumplidamente en el 
año 1851, siendo Alcalde del pueblo D. Eusebio Rodrí- 
guez Manzano. En dicho ano se proyectó la construc- 
ción de la hermosa fuente que en la actualidad existe en 
el Pradillo, sitio espacioso y céntrico de la Villa. 

El alumbramiento se hizo á la distancia de unos 600 




metros de la población, en su parte Norte, abriendo 
fosos y desde ellos una atarjea por la cual se conducen 
las cristalinas aguas en necesario desnivel hasta caer 
por los caños de la fuente. 

La formación del proyecto de la obra y la dirección 
de la misma encomendóse á D. Bruno Fernández J. de 
los Ronderos, Arquitecto Jefe de la provincia en aquella 
época. Empezáronse los trabajos á últimos del año 1851 
y terminaron en la primavera de 1852, inagurándose 
aseguida la fuente, cuyo coste ascendióá 14.000 pesetas. 
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El beneficio que á la población ha reportado y re- 
porte esta obra no hay para qué expresarlo. Su caudal 
de aguas es bastante abundante para las necesidades del 
vecindario, aunque decrece algo en el estío. 

Por término medio, puede decirse que dicho caudal 
sube en veinticuatro horas á 32.840 litros. 

Respecto á las cualidades del líquido, insertamos á 
continuación un trabajo de análisis facilitado por per- 
sona perita. Es como sigue: 

Caracteres físicos.— Trenisparente, diáfana, incolora, 
inodora, de sabor agradable aunque revela dureza, con- 
tiene aire en disolución. 

Se analizó á la temperatura de -|- 15^ siendo la del 
aire + 19^ 

Caracteres químicos. — l^eutra al papel de tornasol. 
Se enturbia por ebullición, indicando que contiene bi- 
carbonatáis alcalinos. 

Precipita en blanco con el agua de cal, indicando que 
contiene ácido carbónico. 

Precipita en blanco con el nitrato de plata, indicando 
que contiene cloruros. 

Precipita en blanco con el cloruro de bario, indican- 
do que contiene sulfates. 

Precipita en blanco con el oxalato amónico, indi- 
cando que contiene cal. 

Precipita en blanco con el fosfato sódico amónico 
después de precipitada la cal por el oxálato, indicando 
que contiene magnesia. 

Precipita en amarillo con el cloruro platínico, indi- 
cando que contine potasa. 

Precipita en blanco con el antimoniato potásico, in- 
dicando que contiene sosa. 

Con el ácido sulfúrico y el sulfato ferroso da colora- 
ción purpúrea, indicando que contiene nitratos. 
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Descolor¿x hi solución tenuo de pernianganato potá- 
sico, indicando que contiene cantidad de materia or- 
gánica. 

Grado hidrotimétrico del agua natural.. 33o 

Id. del agua ])recipitada por el oxalato amónico 14o 

Id. del agua liervida V filtrada 17o 

Id. del agua hervida, filtrada, precipitada por el oxalato 

amónico y de nuevo filtrada • lio 

Resumen, 



Carbonato de cal 16o 

Sulfatos V cloruros de cal 3o 

Sulfatos de magnesia lio 

Ácido carbónico 3o 



33o hidrotimétricos 



Cantidades en peso (jue contiene un litro de agua de 
sales calcicas y magnésicas y volúmenes de ácido car- 
bónico: 

Carbonato de cal, gramos O' 1648 

Sulfatos y cloruros de cal, gramos 0"0420 

Sulfatos de magnesia 0*1375 

Gramos 0'3443 

Acido carbónico, litro, 0"015. 

E\ aspecto que presenta la fuente puede verse en el 
fotoí>:rabadí) respectivo. 

El sobrante do las aguas se recogen al pie de la 
misma en una pequeña aríjueta ó foso y desde él se con- 
ducen \)i)v una atarjea al lavadero público, situado en la 
Charqtdllu, del (jue más adelante hablaremos. 
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Abrevadero del Pradillo. 

A la terminación del Pradillo, lindando con la ca- 
rretera de Extremadura y bajo los muros de la Barba- 
cana, existente en dicho sitio, hay un abundante y am- 
plio abrevadero con un hermoso pilón que recibe las 
aguas que salen por dos caños, y aunque no muy abun- 
dantes, son suficientes para abrevar los ganados de la 
población y los que trailsitan por la carretera. 

Esta obra, sobre cuya construcción no hemos visto 
en el Archivo municipal dato alguno, debió ejecutarse á 
la vez que la carretera, siendo de verdadera utilidad. . 

Lavadero. 

Desde que se construyó la fuente se utilizaron las 
aguas sobrantes, según antes hemos indicado, para un 
lavadero, construyéndose una charca á la salida de la 
población, al sitio que desde entonces se llamó la Char^ 
qidlla; charca de pésimas condiciones que estaba de- 
nnandando una reforma, la cual se llevó á efecto el 
año 1885, construyéndose pilas con la separación debida 
y un pilón grande después de aquéllas. 

La obra costó 1.922 pesetas 91 céntimos y fué pro- 
yectada y dirigida por el Arquitecto D. Enrique Rodrí- 
guez Sánchez. 

Dicho lavadero está necesitado de otra reforma y es 
la de cubrir su recinto, porque, tanto en los días de frío 
como en los de excesivo calor, no pueden las lavanderas 
permanecer en él mucho rato. 

Además, es insuficiente para el servicio de la pobla- 
ción por su escaso caudal de agua; así es, que la mayor 
parte de las ropas suelen lavarse en el Soto, como de 
antiguo se hacía, sitio apropiado cual ninguno para este 
servicio por la abundancia y bondad de sus aguas y por 

9 
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SU espaciosa pradera sobre cuyo césped tupido se secan 
y solean perfectamente las ropas. 

Pasao ds la Eitaolón. 

Al inaugurarse el ferrocarril de Madrid á Villa del 
Prado, que fué el año 1891, é instalarse la estación de 
esta Villa cercana al pueblo, se notó la necesidad, ó me- 




Puea da la Estacldn. 



jor dicho, la conveniencia de construir un paseo que á 
ella dirigiese; y se llevó á cabo esta obra en el último 
tercio de 1897 y primero de 1898, ascendiendo su costd 
á 6.500 pesetas. El paseo es ancho y hermoso como pue- 
de verse en el fotograbado, estando sombreado por lo- 
zanos árboles; y entre los espacios de éstos se han {Can- 
tado rosales, que cuidados con esmero dan al paseo el 
aspecto de jardin. 

Para evitar que el público arranque y estropee, las 
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flores, hay un guarda permanente, que además de la 
vigilancia de aquel sitio, está encargado del cuidado y 
cultivo de los árboles y rosales. 

Un detalle. A pesar de ser tan codiciadas las flo- 
res nadie toca á ellas y son respetadas como en pocas 
partes. 

Posteriormente, el año 1907, se construyó otro paseo 
ó vía que, partiendo de la estación, desemboca en la calle 
de Andrés Torrejón, y es utilizada por los vecinos de 
aquel importante barrio. 

Tales son las obras públicas de alguna importancia 
que se han hecho en la localidad desde 1850 hasta la 
fecha. 

Falta hace— y creemos que con el tiempo se conse- 
guirá—el arreglar las calles de la población, por mu- 
chas de las cuales es bastante molesto y muy difícil el 
tránsito durante los períodos de las lluvias. 

Si las principales, ó seaa las del Gato, Escuelas, Soto, 
Andrés Tor rejón. Casino y del Cristo, fueran arrecifadas 
y se colocase el acerado como recientemente se ha he- 
cho en la de Ordóñez, mejoraría notablemente su aspecto, 
valdrían más los edificios, y sobre todo, sería grande la 
comodidad y utilidad que obtendría el vecindario con 
tan necesarias reformas, ganando mucho el ornato de 
la población. 



m 
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CAPÍTULO XXIII. 



LAS ESCUELAS. 




¡NO de los acontecimientos más gratos é importan- 
tes para la historia de Móstoles es, sin duda al- 
guna, el acto de la inauguración de las Escuelas públi- 
cas, que en la actualidad existen y que se verificó el 
día 2 de Febrero de 1883. 

Ya desde el año 1870 venía pensándose por el Ayun- 
tamiento en la construcción de unas de nueva planta 
con arreglo á los últimos adelantos, pues el mal estado 
de los edificios destinados á la enseñanza hacía precisa 
y urgente la necesidad, de tener unos nuevos. La ante- 
rior escuela de niños estaba instalada desde antiguo en 
un destartalado edificio, situado en la calle del Hospital 
(hoy Casino), en el solar que existe frente al Círculo de 
Recreo, y hubo precisión de abandonarlo por amenazar 
ruina. Trasladáronse las clases á un granero ó cámara 
de la casa que en el Pradillo pertenecía á D. Saturio Ro- 
dríguez Marcos, en la cual hay hoy una tienda de co- 
mestibles. 

La de niñas estaba situada en la calle del Pradillo, 
Undaado con un corral, llamado de Concejo, donde el 
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porquero de la Villa reunía diariamente el ganado de 
cerda para llevarlo á pastar. El edificio, tartibién viejo y • 
destartalado, amenazaba hundirse y en vista del peligro 
hubo necesidad de trasladar la escuela al piso alto de 
una casa, situada en la Plaza de la Constitución, propia 
también del Sr. Rodríguez Marcos. Estas escuelas pro- 
visionales no reunían buenas condiciones de luz ni de 
ventilación, pero como no había otros locales disponi- 
bles para ello, hubo necesidad de utilizarlos, siendo esto 
causa de que se avivaran las gégtionejs para construir 
nuevos locales. 

Eligióse para ello el terreno que ocupaba una casa 
antiquísima y ruinosa en la calle que se llamaba enton- 
ces Travesía de la Iglesia y hoy se intitula de las Escue- 
las, casa de grandes dimensiones, lindando con la Rec- 
toral y en la que tenía su domicilio el sacristán ; deL 
pueblot - ' ^ 

Una vez que se hubo contado con el terreno, se en- 
comendó la formación de planos, presupuesto y memor 
ria para las obras de las proyectadas escuelas al ilus- 
trado y competentísimo arquitecto I). Adolfo Fernández 
de Casano va, cuyo señor fué después designado por el 
Gobierno para dirigir las obras de reparación de la ca- 
tedral de Sevilla, hecho que por sí solo evidencíala 
•justa fama de que dicho señor gozaba como Arquitecto.; 
Aprobado que fué por la superioridad el respectivo ex- 
pediente, se anunció la subasta para la ejecución de las 
obras, celebrándose el día 14 de Diciembre de 1881, bajo 
la presidencia del señor Alcalde D. Agapito Lorenzo,- 
adjudicándose el remate á D. Luis Mascaraque, maestro 
de obras y vecino de Carabanchel Bajo, como autor de 
la mejor proposición, en la cantidad de 24.000 pesetas. 
El Ayuntamiento nombró director de las obras al Ar- 
quitecto D. Enrique Sánchez Rodríguez, joven oriundo 
de Móstoles, de ilustración nada común, que sentía 
gran cariño por este pueblo, en el que pasó largas tem-t- 
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poradas durante su infancia, sin dejar de visitarlo des- 
pués con bastante frecuencia, siendo muy querido y 
apreciado por su trato afable, su proceder noble y su 
genio comunicativo y alegre, exento de vanidad y de 
orgullo. 

Dieron principio los trabajos de construcción de las 
escuelas en el mes de Febrero de 1882 y se terminaron 
en Septiembre del mismo año, elevándose su importe 
á 30.000 pesetas á causa de varias reformas introduci- 
das como necesarias. 

Los trabajos se hicieron á conciencia, con gran dili- 
gencia, gracias á la buena dirección del Arquitecto y á 
los buenos deseos y formalidad del contratista. 

Construido el edificio, se pensó en decorarle y se in- 
virtieron en menaje para las dos escuelas 4.500 pe- 
setas, contándose entre aquél dos magníficos armarios 
con destino á la Biblioteca popular instalada en el mis- 
mo edificio. 

Las dependencias de que constan las escuelas pue- 
den clasificarse en tres grupos, á saber: 

1.® De entrada y comunicación á todas ellas. 

2.° Instalaciones escolares. 

3.* Habitaciones para los Profesores. 

La planta baja consta de un vestíbulo central muy 
espacioso, en cuyo centro parte la escalera que da acce- 
so á la Biblioteca; dos antesalas, una á cada lado, que 
corresponden á los salones; dos salones para escuelas; 
dos cobertizos; dos cuartos de retención; dos patios jar- 
dines; dos habitaciones para retretes; y habitaciones 
para los Profesores con comunicación á su respectiva 
escuela. 

La planta principal consta de caja de escalera, ante- 
sala y Biblioteca. 

Aunque ambas escuelas están unidas entre sí, tienen 
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completa independencia. La deniiias es la situada en la 
parte izquierda- del edificio y tiene su entrada para las 
alumnas por la Plazuela del Cura. La de niños es la del 
lado derecho, teniendo su entrada por la calle de Ordó- 
ñez. Los Maestros se sirven por la puerta central y á 
cada lado del vestíbulo se halla la que conduce á sus 
respectivas habitaciones. 

Las salas destinadas á escuelas son espaciosas, d^ 
grandes luces y ventilación de 74 metros y 74 decíme- 
tros cuadrados; do modo ([ue suponiendo una existenqia 
de 84 niños de cada sexo, resulta para cada uno de ellos 
una asignaciíin de 89 decímetros cuadrados de capa- ' 
cidad. •: 

La altura de los salones es de 3 metros 90 centíme- 
tros, formando un volumen parcial interior de 291. me- 
tros 486 decímetros cúbicos y correspondiendo, por lo^ 
tanto, ii cada niño 3 metros 470 decímetros cúbicos.. 

Las lu(*es corrc^sponden en proporción al espacio y 
ventilación del (mIííícío. Las ventanas de cada uno de 
los salones comprenden un área total.de 18 nietros. 
40 di^címetros cuadrados, resultando, en su consecuen- 
cia, do, ál decímetros cuadrados para cada niño. La 
ventila(*i()n se consigue fácilmente en virtud de una dis- 
posición especial de los cuarterones superiores de las 
ventanas, movibles alrededor de un eje horizontal. La 
calefacción de los locales se dispuso por medio de' calo- 
i*fforo instalado en un extremo y rodeado por un cilin- 
dro do palastro cortado lateralmente por largas ranuras 
ú orift(*ios. El aire exterior penetra en este recinto por 
un tubo convenioniomonte colocado y se esparce por la 
habitaci('>n, saliendo por las supradichas ranurasdes- 
pu(^ do hal)er elevado la temperatura. El tubo de la 
chimoiuní ostá dispuesto á regular altura para< evitar^ 
molestias y algún accidento desagradable á -ios niños, 
atravi^sando las sdas y caldeándolas lo suflcieAt^^Á^ 
mantonor una constiinte temperatura agi'ádable» *• ' -• 
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La Biblioteca' está instalada en lugar preferente y en 
lo más elevado del edificio, ó sea en el piso principal, á 
cuyo local se agrupan por ambos lados las demás habi- 
taciones, como hijuelos que se cobijan bajo los brazos 
de madre cariñosa. La situación de dicha sala no puede 
estar|mejor escogida, pues gozando de gran indepen- 




dencia se halla en lo más silencioso y trantiuilo del 
ediftcio. 

" Las habitaciones de- los Profesores reúnen las con- 
diciones de comodidad apetccibies. aunque son algo i^'- 
ducidas. 

Los patios del establecimiento conti'lbuyen á dar ma- 
yor desahogo al edificio, proporcionando la debida ex- 
pansión que los niños necesitan. 

Desde la plataforma ti tribuna de los Profesores se 
.ven todas- las dependencias de la escuela: así es. que des- 
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• 

de su asiento pueden los Maestros vigilar sin molestia 
todos los actos da los alumnos. 

Después de terminadas las obr*as y pasado el tiempo 
necesario para su recepción definitiva, tuvo el Ayunta- 
miento el feliz acuerdo de que el acto de la inauguración 
se efectuase con toda la solemnidad posible. 

Al efecto; se señaló para ello el día 2 de Febrero 
de 1883, invitándose por el Alcalde á los señores Gober- 
nador civil de la provincia, Presidente de la Diputación 
provincial, Diputado á Cortes, Diputados provinciales. 
Rector y Secretario de la Universidad central, Directo- 
res de los Institutos de San Isidro y del Cardenal Cisne- 
ros. Juez de primera instancia del partido. Registrador 
de la Propiedad, Rector de las Escuelas Pías de Jetafe. 
Alcaldes de los pueblos inmediatos, á varias personali- 
dades y á la prensa madrileña. 

También acordó el Ayuntamiento que se construye- 
sen dos sencillos arcos vestidos de romero en las inme- 
diaciones de las escuelas. Que se fijaran tres cucañas en 
la Plaza pública para solaz del vecindario. Que se dis- 
tribuyesen 400 bonos de una peseta cincuenta céntimos 
entre los jornaleros, viudas y personas desvalidas de 
la población, y que se crearan dos lotes de 50 pesetas 
para adjudicarlos al primer niño y á la primera niña 
que naciesen después de la inauguración. 

El lote correspondiente al niño no llegó á constituir- 
se, porque el primero que nació después del apto falle- 
ció antes de imponerse en el Monte de Piedad de Madrid 
las 50 pesetas á su nombre. La -niña agraciada con el 
otro lote fué Victoriana Hernández Díaz, la, cual con- 
trajo matrimonio el año 1904 y recibió la cartilla corres- 
pondiente para utilizar la cantidad que iSi correspondía. 

También solicitó y consiguió el Ayuntamiento que 
la banda de música de los niños del Hospicio de Madrid 
asistiese al acto de la inauguración para amenizarlo, y 
se dispuso para después de la ceremonia un suculento 



banquete^ en: obsequio á los invitados; banquete qué fué' 
servido por el restaurant del café de San Isidro. 

Llegó 'por fiíí el día deseado. Desde las primeras ho- 
ras de la mañana se notaba en el pueblo gran anima- 
ción y mucho entusiasmo, precursores de la importan- 
te fiesta que había de pelebriarse. 

Todos los vecinos vestían sus mejores galas y esjie- 
rabari con impaciencia el acto de la inauguración. 

Era la fiesta del saber, la fiesta de la inteligencia, el 
acto progresivo de la educación popular, la apertura de 
un templo para la enseñanza de los niñas, el signo más 
saliente de la cultura del pueblo. 

Jamás la Villa había celebrado, ni acaso celebrará 
en mucho tiempo, acontecimiento alguno con tanto ji)- 
bilo; y posible es que jamás la visiten tantas ilustres 
personahdades como en ese día hi visitaron. 

A ella acudieron hombres de gi*andes prestigios y 
de reconocido talento para dar más realce á la fiesta 
con su presencia. 

Describir cuanto siicedifi en el expresado día, y sobre 
todo, en el acto de la inauguración, es difícil empeño 
para mí, si hubiera de descenderá detalles; por eso voy 
á limitarme á copiar el relato que la prensa hizo, eli- 
giendo lo dicho por el periódico madrileño El Correo 
debido á la pluma de su redactor D. Lorenzo Coria, que 
presenció toda la fiesta. 

He aquí como lo refiere dicho pariíidico en su núme- 
ro del día 3 de Febrero de 1883: 

'<En Móstoles. 

« 

Desde 1871 venía trabajando el pueblo por la construcción de 
sus escuelas públicas, en lo que le ayud() niuelio D. Enrique Sán- 
chez y Rodríguez, Arquitecto niunici])al de esta corte y natural de 
Móstoles (1), el cual ha dirigido la construcción, teniendo el orgu- 



iX) Era natural de Madrid; su señora madre fué la que nació en Móstoles. 



lio de haber contribuido á que su pueblo tenga las mejores escuelas 
de la provincia. 

El Ayimtamiento había señalado para la inauguración oficial 
el día 2 de Febrero, invitando á la Diputación provincial, á las 
autoridades de los cercanos pueblos y otras distinguidas personas 
de Madrid. 

El Sr. Moreno Benítez tuvo la galantería de ¡invitar á algunos 
periódicos, y á las nueve de la mañana partían ayer de la plaza de 
Santiago un breack y dos carretelas conduciendo á los Sres. More- 
no Benítez, Cemboraín España, Aguado, Rojas, Suárez García, Fer- 
nández Gómez, Chavarri, Ix)pez Puigcerver y representantes de El 
Itnpardalf El Progreso, La Cotrespondencia de España y El Correo, 

En la venta de la Ágapa esperaban los Sres. Pisa-Pajares, Sán- 
chez (D. Enrique) Galdo y algún otro, sirviéndose á todos un lunch 
y llegando al pueblo á las once. 

El vecindario esperaba con el Ayuntamiento á la cabeza; las 
campanas fueron echadas al vuelo y se dispararon multitud de vo- 
ladores. 

Reunidos todos los invitados y Ayuntamiento en la sala capitu- 
lar, el Sr. Moreno Benítez salud(') á los concurrentes con frases que 
fueron acogidas con entusiasmo. 

Seguidamente, procedióse á la inauguración de las escuelas; for- 
man éstas un edificio de tres cuerpos: el del centro destinado en su 
parte alta á Biblioteca y la baja á entrada principal; en el izquierdo 
está la escuela de niñas á la que concurren 66; la Profesora es la 
Sra. D.a Eusebia Gómez; á la derecha se halla la escuela de niños, 
asisten á ella 70 y los dirige D. Benjamín Rúa, joven Profesor de 
22 á 24 años y de ilustración poco común. 

El Rector de las Escuelas Pías de Getafe bendijo los locales, y ac- 
to seguido, el Sr. Moreno Benítez pronunció un discurso felicitán- 
dose de presidir tan grata fiesta, siguiéndole en el uso de la palabra 
los Sres. Pisa-Pajares, Galdo, que así como el Sr. España y el 
Profesor Sr. Rúa, fueron calurosamente aplaudidos; Suárez García, 
Fernández Gómez, López Puigcerver, que entregó al Alcalde ima" 
Real orden de Fomento concediendo al pueblo una Biblioteca p\i- 
blica; Barrio, Cura Párroco; Soüer, Secretario de la Universidad 
López Rodríguez (D. Juan José), Rodríguez, Alcalde de la Villf 
Martínez Lumbrera y Mínguez en nombre de la Prensa. 

En el salón del casino, pues este pueblo tiene casino con salón ' 
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bafle, teaÉro y sala de juego, verificóse á las dos la comida oficial, 
brindando brevemente los Sres. Moreno Benítez y Graldo. 

Inmediatamente regresaron á Madrid la mayor parte de los 
convidados, quedando á la función teatral de la noche algunos Di- 
putados provinciales, el Sr. López Puigcerver y dos periodistas. 

Estrenóse por los aficionados del pueblo un drama en tres ac- 
tos titulado: El grito de Independencia ó Móstoles en 1808, original 
de un joven poeta, el Sr. Ocaña y Prados, que ya en el acto de la 
inauguración leyó una buena poesía, probando lo mucho que vale 
y lo que puede hacer si se cultivaran las privilegiadas facultades de 
que se haya dotado. 

El drama estuvo bien interpretado; no parecían los artistas ser 
aficionados de tan pequeño pueblo. Al final del drama se leyeron 
versos de uno de los invitados, que fueron muy aplaudidos, termi- 
nando la función con la pieza Fingir para agradar, del mismo autor, 
á quien sus paisanos llamaron repetidas veces á escena. 

Esta mañana, á las nueve, volvió á la Corte el resto de los con- 
vidados, agradeciendo mucho á Móstoles la cariñosa acogida que 
les ha dispensado durante su breve estancia, y guardando grato re- 
cuerdo de un pueblo que gasta 6.000 duros en sus escuelas y 5.000 
en un teatro, donde á más de obras dramáticas, celébranse confe- 
rencias dominicales sobre intereses materiales y morales. 

Móstoles es uno de los pueblos que marchan á la cabeza de los 
que más estiman la ilustración y el progreso. jHonor, pues, á Mós- 
tolesl» 

En parecidos términos relataron el acto de la inau- 
guración El Imparcial, El Globo, La Correspondencia de 
España, El Progreso, El Magisterio Español, La Provin- 
cia, El Semanario de las familias y otros. 

En el Boletín Oficial de la provincia de Madrid, co- 
rrespondiente al 2 de Marzo de 1883, se insertó el extrac- 
to de la sesión celebrada por la Diputación provincial el 
día 8 de Febrero de dicho año, y en él consta lo siguiente: 

cEl señor Presidente dice: Que en cumplimiento del acuerdo 
adoptado, la Comisión nombrada para asistir á la inaugunición de 
las escuelas de Móstoles, y él como Presidente, habían concurrido á 
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dicto acto y tenían la satísfacGÍBn de.m&ñifestaf qtie el ptíébld-6l*a 
digno de elogio y de distinción por el amor que profesa á lá ense- 
ñanza, y proponía se hiciese así constar en el acta de hoy. 

El Sr. Romero Gil Sanz se adhiere á lo manifestado por el se- 
fior Presidente, añadiendo que sus muchas ocupaciones le habían 
impedido concurrir al acto, pero que el Ayuntamiento de Móstoles 
era meritísimo á la distinción que se proponía, y la Diputación 
acuerda se haga así constar en acta. 

No continúo copiando cuanto la prensa dijo sobre es- 
ta importante fiesta, por no hacer más pesado este ar- 
tículo que voy á terminar con la inserción de la poesía 
leída en el acto de la inauguración, de cuyo trabajo lite- 
rario se hizo mención en todas las publicaciones, juz- 
gándola favorablemente. 

Es como sigue: 

ER LA MAGURACldR DE LAS ESCUELAS PÚBLICAS DE idSTOLES. 



Exento de ilustración 
y con escaso talento, 
ante ustedes me presentó 
con esta composición. 

Abrigo la convicción 
de que no puedo agradar; 
mil faltas han de notar 
en ella; pero es sabido 
que este público instruido 
me las ha de perdonar. 



M • 



Como la hermosa luz del sol radiante 
que ahuyenta con su fuego el denso frío, 
despejando la atmósfera 
en el día de invierno más sombrío, 
dando con su calor vida y contento 
á los seres que pueblan el espacio, ' ' - • ' '• - 

sin lo cual estaría todo lacio, . : , .:" ; > 

lúgubre y macilento. 



. j.' i . -. *. i» -. -. 
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Como la clara luna que aparece 

en noche obscura desgarrando el velo, 

la densa obscuridad que la entristece, 

presentando á la vista hermoso cielo 

tachonado de estrellas 

donde el hombre se eleva y extasía 

mirando atentamente 

la mano de su Dios omnipotente, 

así la ilustración y la enseñanza 

alumbran üuestra pobre inteligencia; 

por camino seguro 

dirigen nuestros pasos á la ciencia, 

y el que á la ciencia sigue con porfía 

marchando por la senda del progreso; 

aquel que se desvela noche y día 

por saber y estudiar, ve su provecho, 

pues no hay la menor duda 

de que el hombre estudioso y aplicado 

es de todos querido y respetado. 

La prenda más hermosa de la vida 
consiste en el saber, no en la riqueza; 
ésta puede mirarse sumergida, 
de aquél nunca se oculta la grandeza, 
es como el astro que ilumina al mundo; 
tiene luz para todos 
y cuando la ignorancia de mil modos 
quiere estorbar su paso, prontamente 
ve su claro reproche 
y huye despavorida, cual la noche 
al asomar la aurora por Oriente. 

No es feliz la nación que muestra altiva 
por medio de las armas su grandeza; 
es aquella que humilde y persuasiva 
fomenta la enseñanza, y con presteza 
funda Universidades, 
Escuelas, Bibliotecas, Ateneos, 
do se enseñan científicas verdades 
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y el joven raciocina 

y aprende que la fuerza nunca impera 

donde está la razón franca y sincera. 



¿Y cuál es el cimiento? 
¿Cuál la base precisa, necesaria, 
para desarrollar el pensamiento? 
La enseñanza primaria. 
Es la mágica puerta 

que se abre para el hombre al buen camino; 
es la voz armoniosa que despierta 
con un laudable tino 
nuestra razón naciente; 
y en la edad de la infancia, 
cuando está el corazón puro, inocente, 
es un bello jardín, en cuya estancia 
aspira el tierno niño 
amor, virtud, trabajo, fe, cariño. 



¿Quién en la edad madura no recuerda 
henchido de placer su tierna infancia? 
No es posible que pierda, 
aun el hombre sumido en la ignorancia, 
aquel grato recuerdo. Aquellos días 
se gravan indelebles en la mente 
como tiempo de amores y alegrías. 
Podrá ser que el excéptico é indolente 
trate olvidarlo todo, 
pero no olvidará de ningún modo 
— por más que á su extravío no le cuadre — • 
dos cosas santas que el mortal anhela: 
ÍjoS besos cariñosos de su madre, 
las primeras lecciones de las Escuela. 



Y hoy que aquí se inaugura un edificio 
(]ue ha de servir de templo del estudia 
reportando á este pueblo un. beneficio:. 
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hoy qufi los padres ven con alegría 
abrirse con las puertas de este templo 
la senda del progreso, donde un día 
recogerán sus hijos buen ejemplo; 
hoy que el joven, el niño y el anciano 
demuestran en su rostro gran contento 
y que su corazón se muestra ufano 
por el presentimiento 
de que el acto que miran realizarse 
tiende á su ilustración; dejad al hijo 
más humilde del pueblo entusiasmarse 
y dar cumplidas gracias, cual desea, 
á los que han realizado tal idea. 

Autoridad civil de la provincia. 
Ilustres Diputados del Distrito, 
Ilustre Ayuntamiento, Secretario, 
Arquitecto, con gusto os felicito. 
Y no es mi aplauso vago, imaginario, 
es el eco del pueblo, que os bendice 
unánime y compacto, 
al ver que en este acto 
le apartáis del obscuro retroceso 
abriéndole las puertas del progreso. 
¿No escucháis? Es el pueblo alborozado 
que á las Escuelas públicas avanza, 
y exclama entusiasmado: 
jjPaso á la libertad y á la enseñanza!! 
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CAPITULO XXIV. 



EL TEATRO EN MÓSTOLES, 



I 




lEN puedo asegurarse, con algún tundamcnto, que 
ya en la épocci de ('aldenin de la Barca y de Lope 
de Vega se n^presontaron en esta Villa comedias y au- 
tos sacramentales de aml)os autores, puesto que es tra- 
dicional en Mósíoles la afición por el te¿itro. 

Se sabe, por nífiM'oncias, algo de ello; y por noticias 
fidedignas s(» sabe igualmente (jue, durante el primer 
tercio (leí siglo XIX, s(í ('(íh^braron funciones dramáticas 
en un gran sal<')n de hi casa situada en la c¿illede Simón 
Hernández^, períeníM'iente al condado de Puñonrostro, 
en la íjuí» s(^ halla instalado A cuartel de la Guardia ci- 
vil, salón conocido antiguamente por el ikdon de la tía 
rran('(^('((. 

Al crearse la bciiemérila, liul^o necesidad de almndo- 
nai'cl In.íil y se irasladc') el tiMtro al edificio que fué Po- 
í<a(htfh' l't r//A/,situadoen(»l Pradillo, donde se improvisó 
un cscciMi'io con colclias y cortinas sobi*e un tablado po- 
co scmir. ). I .. »s cspcctadon*s tenían que llevar asientos si 
quíu'íaii })rcs(Mic¡¿u' la función con relativa comodidad. 
Ociost» es decir, «lue cada cual procuralxi llevar la silla 
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más alta y colocarla en sitio preferente, ocasionándose 
con ello protestas y altercados. 

Representáronse, por algún tiempo, obras de Mora- 
tín y de otros renombrcidos autores, siendo director de 
escena en aquella época D. Domingo Olarte, persona 
muy instruida y amante de las bellas artes. 

Como el local amenazaba ruina, se trasladó el teatro, 
en el año 1863, á la calle del Soto, instalándose con al- 
guna solidez y gusto en una habitación amplia del edifi- 
cio destinado á molino aceitero, propio del antedicho con- 
dado de Pufionrosti'o: por cierto (lue en aquel templo de 
Talla, se percibía un oloi*cillo al alperchín, que mareaba 
el sentido. Ya por entonces, emi^ezaron á representarse 
en Móstoles zarzuelas en un acto, alternando con dramas 
románticos y comedias de costumbre?^. Es decir, que se 
cultivaban todos los géneros. Allí i)usiéronse en escena 
los dramas Fermin-t ronzales, Raquel, Sancho García, 
La Huérfana de Brui^elas, Diego Cor/'ien^es, El Cora:^ón 
de un bandido: las comedias Un tercero en discordia, 
Marcela ó á cual de los tres. El pelo de la dehesa, y otras; 
V las zarzuelas en un acto La Castañera, Las oentcis del 
Puerto, El Amor y El Almuerzo, cantadas con acompa- 
ñamiento de guitarras, violín y Ijandurria. Los directo- 
res eran dos: D. Juan Marcos Reyes dirigía la parte dra- 
mática y D. Eugenio Olarte Fi*aile, la lírica; distinguién- 
dose por sus excelentes condiciones para la declama- 
ción, D. Federico Olarte, sobre todo en los papeles de 
gracioso. 

II 

Posteriormente, en el ano 1865, se asociaix>n unos 
treinta vecinos de los de posición más desahogada y 
alquilaron el piso principal de una hermosa casa situa- 
da en la calle de Madrid, y en ella instalaron un casino 
y teatro con el título de Círculo (jel Recreo. 
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Aquello ya era otra cosa. En un salón amplio y muy 
adecentado, se instaló el teatro, colocándose filas de ban- 
cos con la numeración correspondiente y una gradería 
para la entrada general. El escenario se adornó con te- 
lones y bastidores pintados muy regularmente por al- 
gunos aficionados. 

Los bancos del teatro eran movibles, para que el sa- 
lón pudiese también destinarse a bailes. Había además 
en aquel centro de recreo una espaciosa sala de juego, 
mesa de billar y habitaciones para el conserje. 

Pusiéronse en escena bastantes obras dramáticas, 
cómicas y líricas, reforzándose la compañía con el con- 
curso de la gente joven, que demostró tener buenas ap- 
titudes para la escena; así es, (jue el arte ganó mucho 
en este teatro. 

La entrada en él era de favor. Repartíanse las loca- 
lidades entre los socios, que las utilizaban para sus fa- 
milias y amigos, teniendo muy recomendado no dar 
billete á personas que no guardasen la compostura de- 
bida en el ilustrado centro. 

La buena época de este coliseo, arrendado por diez 
años, duró unos tres, y después decreció el entusiasmo 
á causa de los disgustillos y desavenencias que suelen 
surgir en todas las compañías de aficionados por el re- 
parto de papeles, sobre todo en los pueblos. 

La clase pobre que no podía gozar de estos espectá- 
culos, •improvisal)a también sus teatrillos para satisfa- 
cer la afición á las comedias, y por eso, á la vez que fun- 
cionaba el teatro del casino, celebrábanse funciones dra- 
máticas en los siguientes puntos: 

En la calle del Soto, nárn. 5, se improvisó un teatro 
en un amplio local y se repi'esentaron algunas obras 
del género andaluz, á que era muy aficionado D. Pedro 
Hernández Torrejón, director d(? aquella compañía. 

En la calle de la Sierra, núm. 8, en un pajar, y en 
otro del Callejón de las Vacas, también se hicieron co- 
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medias en teatros improvisados y de pésimas condi- 
ciones. 

El año 1870 se asociaron cuatro jóvenes, con poco 
dinero y mucho entusiasmo— <5ntre ellos se hallaba el 
autor de estas líneas^y tomaron en arrendamiento un 
local muy amplio, que en la aatigüedad perteneció á 
D. Juan Pérez Villamil y que en aquella época era pro- 
piedad de Eugenio Manrique. 

Jabelgáronse perfectamente las paredes; y para que 
la negra techumbre no presentase su feo aspecto, cu- 
brióse formando un bonito pabellón con cadenetas de 
papel de colores, que resultaba artístico é impedía ver 
las vigas, pendiendo de su centro una gran araña de ho- 
ja de lata é iluminándose el local con quinqués, velas y 
candilejas. Los asientos para el público se arreglaron 
con gruesos tablones; y para la entrada general se cons- 
truyó con palos gruesos un bien apropiado gallinero. El 
escenario se instaló en un extremo de la habitación, en 
el sitio donde antes hubo un lagar, rellenándolo de tie- 
rra, para evitarse el gasto del maderamen, resultando 
bien macizo el escenario. 

Como no habían de ponerse en escena comedias de 
magia, no hacían falta fosos ni escotillones. 

Este fué el primer teatro público que tuvo Móstoles, 
y el más popular de todos. 

El precio de los asientos de tablón era dos reales y 
el de gallinero, un real. 

Al principio solo concurrían á las funciones que se 
daban en este teatro la clase media y los pobres, pero 
se dieron tal mana los empresarios, que consiguieron, 
no solo atraer á la aristocracia, sino que los mejores 
actores del Círculo del Recreo— que ya estaba desani- 
mado—tomaran parte en las representaciones. 

Como no había cuartos para vestirse los cómicos, les 
cedía para ello el dueño de la casa una habitación con- 
tigua al escenario, en la que antes hubo una cuadra.. Car 
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da actor colocaba sus trajes en un departamento, y nó 
fallaban chuscos que decían con acento imperativo á los 
demás compañeros: cuidado con tocar á mi pesebre. 

Los percances é incidentes que ocurrieron en este 
teatro, fueron bastantes y muy cómicos. 
Ahí va uno como muestra. 

Representábase una noche una comedia cuyo título 
no recuerdo, en la que hay un tipo de militar, grave y 
despreocupado. El joven que lo desempeñaba era prime" 
rizo en la escena. SaUó muy acicalado, con su espadón, 
sus entorchados y unas espuelas muy relucientes, que 
le prestó un Guardia civil. Arrellenóse en un sillón, es- 
tiró las 'piernas con gran desenvoltura y empezó á ha- 
blar con énfasis y altanería, dando al papel su verdadero 
carácter. Todo marchaba á pedir de boca, pero de pron- 
to se nota que habla con dificultad, se le ve palidecer, y 
se le oye renegar por lo bajo. Termina su parlamento, 
trata de levantarse y permanece inmóvil con las pier- 
nas muy estiradas y el cuerpo inclinado hacia atrás; se 
pone lívido, hace un supremo esfuerzo y la estera se 
mueve, tambaleándose los pocos muebles que en el es- 
cenario había, hasta que por fin caen al suelo con estré- 
pito ¿.Qué le sucede al actorf Nada; una cosa muy senci- 
lla: había clavado muy bien las espuelas en la estera y 
en la tierra del escenario, enredándose como los pája- 
ros en la liga, y á no ser por que salió un traspunte y 
rompiendo la estera con una navaja desenredó al actor, 
¡no sé cuánto tiempo hubiera permanecido en aquella 
triste ñgura! El púbhco prorrumpió en risotadas, gritos 
y chirigotas, y... se acabó la fiesta, pues aun cuando se 
trató de que la representación continuara no pudo con- 
seguirse á causa de que el público no cesaba de aplaudir 
y gritar: que se repita, que se siente otra vez. 

La función terminó en baile y el buen aficionado sa- 
lió mohino y apenado del teatro; arrojó las espuelas, 
desgarró el traje, y dejó de pertenecer á la compañía. 
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• Terminado el año del arriendo, terminaron las fun* 
ciones en el popular teatro, que aunque los empresarios 
le pusieron el título de Teatro de la Amistad^ no fué de- 
signado por el público con dicho nombre, pues en las 
noches de función no se decía otra frase que la de: Va- 
mos d las comedias al pajar del tío Vainas , que era el mo- 
te con que se conocía al propietario del local. . 

III 

Llegó el año 1875 y por iniciativa de D. José García 
Montejo y 1). Eugenio Olarte Fraile, se reconstituyó la; 
sociedad del Circulo del Recreo con diferentes bases;. 
bajo la acertada dirección do I). Eusebio Rodríguez: 
Manzano, Notario de la Mlla, de cuyas excelentes con- 
diciones se habla en otro lugar de este libro, y se pro- 
yectó la construcción del actual casino. 

Adquirióse el terreno y formó los planos, memoria 
y presupuesto de la obra el Arquitecto D. Enrique Sán- 
chez Rodríguez, tan nonibrcido ya en este libro. 
. Se encargó la ejecución de las obras del edificio al 
maestro albañil Pedro Reyes, el cual las dio terminadas 
en el mes de Octubre de 1876. El costo del edificio ascen- 
dió á 15.000 pesetas, pues aun cuando el presupuesto se 
fijó en 11.000, se hicieron mejoras muy convenientes, 
que elevaron el precio á aquella suma. 

Consta el edificio de las siguientes dependencias: pa-: 
tio de entrada, portal, biblioteca, guardarropa, salón de 
baile, salón de juego, teatro, patio interior y casa para 
el conserje. 

El escenario es de regulares dimensiones y á uno y 
otro lado tiene habitaciones independientes para ves- 
tuario de actrices y actores. . 

Una vez terminado el edificio se pensó en amueblar- 
lo y decorarlo, sobre todo el teatro, cuya construcción* 
fué el principal objeto de la sociedad. Una inesperada 
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y feliz casualidad hizo que pudiera realizarse muy sa- 
tisfactoriamente este deseo. 

Había en Madrid un pequeño teatro, llamado de 
Bíienaeista, en uno de los departamentos del palacio que 
en la calle de Silva poseía la señora Marquesa de Mo- 
nistrol, en cuyo coliseo dióronse funciones durante al- 




gún tiempo por varias compañías de afk-ionados, y so- 
bre todo, durante la época de Navidad, se iHJiiían en 
escena los dramas sacros que se mflcren al naciujiento 
del Hijo de Dios. Los dueños de esto teatro acordaron 
desbaratarlo y la sociediid del Vt'ratlo del liccreo com- 
pró todos los ensci*es que en el niísino lutbía en la can- 
tidad de 1.250 pesetas. Por tan iiisiíinificanlc suma se 
adquirieron telones muy bien pintados y en buen uso, 
decoraciones variadas, bastidores, butiicas, galería y 
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madera suficiente para construir el escenario, entari- 
mar el piso de la galería y el salón de baile, arreglán- 
dose tan perfectamente el teatro, que hasta la presente 
no ha habido necesidad de hacer en él reformas impor- 
tantes. 

Fué esta adquisión lo que se llama una verdadera, 
ganga para la sociedad; baste saber, que para trasladaí^^ 
todos los enseres á Móstoles, fué preciso emplear cua — 
renta portes de carros. 

Una vez amueblado el edificio y decorado el teatro, 
se inauguri) el casino y se dio la primera función tea — 
tral el día 3 de Diciembre de 1876 con el drama en tres?. 
actos y en verso titulado El Patriarca del Tarta, des — 
empeñado por varios socios aficionados, como pueden* 
verse por el reparto de papeles, que fué el siguiente: 

PERSONAJES. ACTORES. 

Margarita Sra. D.* Germana Hemándex. 

MenciQucla Srta. Justa Serrano. 

Li\marda > Natividad Manzano. 

Una dama Sra. D.* María de la O Bodríguez. 

Juan de Timoneda .... D. Federico Ciarte. 

Lope de Vega > Melanio Lunar. 

Blas Ordóñej > Juan Marcos. 

El Al féres Peralta . . , . > Eugenio Olarte. 

Melchor * Luis Kodríguez. 

El Sanjeruo Campujano. » Enrique Sánchez. 

Berrueco * Sebastián Vargas. 

l'n cahalicro. . . ... * Modesto Collado. 

l'n Al'jHacil * José Manrique. 

Perotc * Casimiro Pardo. 

El lx\ilo ejecutado al principio del acto s^undo lo 
dirigió n. José García Montejo y lo desempeñaron las 

siiTuiontos parejas: 

Srta. Ascensión Vargas. . . D. Luis Ajtoto. 

> Natividad Manzano . . » Enrique Rodrigues. 

> Sandalia G:>.:íno ... :> Beniiíno Rodríguez. 

> María Luisa Godino. . > José Godino. 
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La música del baile fué compuesta por D. Eugenio 
OJarte. 

La obra se representó admirablemente y hubo mu- 
ohos aplausos para todos. 

En sesión celebrada por la Junta general el día 5 de 
Diciembre de 1876, se nombró por unanimidad á los 
señores siguientes para constituir la directiva, a saber: 

Presidente. . . ... D. Eusebio Rodríguez. 

Tesorero » Agapito Lorenzo. 

Secretario » José García Montejo. 

Director de escena , .... >> Eugenio Olar te. 

En la misma sesión so a[)robó el Reglamento forma- 
do y presentado por el señor Presidente y se acordó dar 
las más expresivas gracias y noinbr¿ir socio de mérito 
íjtl Arquitecto D. Enrique ^Sanche/ Rodríguez, en aten- 
ción de haber foi*m¿id() gi*aUiitamentc los planos del lo- 
cal, dirigido las obras, pintado el telón do embocadura, 
el bastidor de enfrente y regalado los jarrones coloca- 
dos en la portada d(;l edificio. 

También S(i nonibr(') socio de mérito á D. ICdnai'do 
Madrazo, vecino de Madrid, y se acordó darle las gra- 
cias por las pruebas de afecto dadas á la síjciedad y por 
haber regalado para el ser\icio de la misma dos cafete- 
ras, doce cubiertos y doce platillos de plata Meneses. 

Constituyóse hi sociedad por accion(3s de 100 pesetas, 
y he aquí la lista de los socios fund¿idores, acciones que 
tomaron y su importe: 





Número 

de 
acc ones. 


Importe. 

Pesetas 


D . Agapito Lorenzo 

» Zacarías Rodríguez 

» Saturio Rodríguez 

» Eusebio Rodríguez 


, . 12 

. . 12 

. . 12 

10 


1.200 
1 200 
1.200 
1.000 


Suniaysigue. . .«. 


46 


4.600 
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Número 

de 
acciones. 



D. 

» 

D.» 
D. 

» 

D.» 
D. 



Sunia anterior. . . . 

Juan Marcos Reyes 

Cef erino Manzano 

Ángel Vargas 

Jerónimo Gómez San Martín . 

Gregoria Orgaz 

Agustín Lorenzo San Martín . 

José García Monte jo 

Domingo Manrique 

Eugenio Olarte 

Melanio Lunar 

Lucio Godino 

Santiago Godino 

Alejandro Godino 

Alfonsa García 

Valeriano Collado 

Agustín Vargas 

Nicolás Serrano 

Totales 



46 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
5 
5 
4 
4 
4 
3 
3 
2 
2 
2 
2 
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Importe. 

Pesetas. 

4.600 
700 
700 
700 
700 
700 
700 
500 
500 
400 
400 
400 
300 
300 
200 
200 
200 
200 

12.400 



El resto que fué necesario para completar el pago de 
todos los gastos fué tomado á préstamo con el interés 
del seis por ciento y lo facilitaron algunos socios de los 
de mejor posición social. 

En Junta general celebrada el día 1." de Febrero 
de 1883, fué admitido como socio fundador D. Mariano 
Rodríguez por haber cedido un trozo de terreno que 
lindaba con el teatro, para construir la habitación des- 
tinada á vestuario de los actores. 

Admitiéronse además socios llamados supernumera- 
rios, abonando la cuota mensual de cuatro pesetas. 
Igual cuota se señaló á los socios nuincrarios ó funda- 
dores hasta tanto que se reintegrase el capital tomado á 
préstamo y se amortizai'an las acciones, á las que 
igualmente se señaló un interés del seis por ciento. 
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Durante los diez primeros años tuvo el Círculo del 
Recreo vida próspera y alegre, sobre todo el teatro, en 
el que se daban frecuentes funciones— por cierto que 
llegó á organizarse una excelente compañía de aficiona- 
dos que representaban como verdaderos actores.— El 
público acudía con entusiasmo al coliseo, siendo dicha 
época la más floreciente que tuvo el arte dramático en 
esta población. 

En el referido teatro se estrenaron en las épocas que 
se dirán, las siguientes obras, originales del autor de 
este libro. 

En 25 de Octubre de 1881 el apropósito cómico lírico 
en un acto y en verso, con música original de D. Euge- 
nio Olarte Fraile, titulado Círculo del Recreo, Obtuvo un 
buen éxito y se repitió bastantes veces, reanimándose 
con ello la afición, algo amortiguada por entonces. A 
eso tendía la obra, pues era una revista crítica escrita 
expresamente con el indicado fin. Dos de sus canciones 
se hicieron populares. 

En 2 de Febrero de 1883 el drama histórico en tres 
actos y en verso, titulado El Grito de Independencia ó 
tostóles en 1808, que se escribió con objeto de que se 
estrenara como parte del programa de las fiestas que se 
celebraron con motivo de la inauguración de las nue- 
vas escuelas, de cuyo fausto acontecimiento se trata en 
otro capítulo de este libro y por él podrán enterarse los 
lectores del éxito de la obra y del juicio crítico que me- 
reció de la prensa madrileña. 

En 10 de Septiembre del mismo año 1883 el Monólo- 
go en un acto y en verso, denominado Amor al Arte, 
escrito expresamente para que luciese sus excelentes 
cualidades artísticas y su despejo natural extraordina- 
rio la niña Carmen García Lorenzo, que lo representó á 
las mil maravillas, teniendo que repetirlo varias no- 
ches. 

En 1886 empezó á decaer algo la afición, decadencia 
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í|tifí 8¡í<u(» maniPfn^tándose hasta la presente, por más 
c|U(3 8(i lifiyan dado funciones muy aceptables. 

lín cuanto á la sociedad, sigue siendo como cuando 
ompc/(5, ¡mi;)ortante y culta, si bien se nota en estos ül- 
tlnuKs años alguna indiferencia y menos animación en 
ol t'írculo, debido sin duda á que las luchas políticas, 
olvidadas do antiguo en Móstoles, resurgieron con al- 
guna violencia en desprestigio de todos y sin favorecer 
A la poblaciiHi, pues sabido es que la política de campa- 
nario os (*.om() ol caballo de Atila, que seca cuanto en- 
cnit>nti\v A su ixvso. 

lk> todos modos, la sociedad Circulo del Recreo puede 
ouvautverso do tener un buen teatro y buenos aflciona- 
diKs, y osto contribuye mucho á que el pueblo sea califl- 
i^uio do ouUo ó instruido, como lo son todos los que de- 
nuiostran ontusiasmi^ pi^r ol arte. 
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CAPÍTULO XXV. 



DATOS ADMINISTRATIVOS. 




UENTA el Ayuntamiento de Móstolcs con un presu- 
puesto bastante suficiente para atender á los ser- 
vicios municipales y á las obligaciones que tiene im- 
puestas, cuyo documento vamos á copiar en conjunto, ó 
sea por capítulos: 



PRESUPUESTO DE 1908 
Ingresos. 

Ptas. Cts. 



Propios 12.411,35 

Impuestos 8.100, » 

Extraordinarios 2.860, » 

Resultas de años anteriores 7.096,75 

Recursos legales para cubrir el déficit, 17.344,05 



Total ingresos. ... 47.812,15 
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Qastos. 

PlM. CtB. 



Gastos del Ayuntamiento. ..... 10.932,25 

■ Policía de Seguridad 90, » 

PoUcía Urbana y Rural 1.900, » 

Instrucción pública 435, » 

Beneficencia 1.100,» 

Obras públicas 3.014,80 

Corrección pública. 620, » 

Caiítas 25.238,02 

Imprevistos 1.324, » 

ReBultas de años anteriores 451,* 



Total GASTOS 45.105,07 



Importan los ingresos 47.812,15 

ídem los gastos 45.105,07 



Sobrante 2.707,08 

Hay que advertir ([iic aun cuando los gastos de Ins- 
trucción pública tienen solo una consignación de 435 pe- 
setas en el presupuesto, es para premios y subvencio- 
nes, puesto que el Estado paga las atenciones de perso- 
nal, material y retribuciones á los Maestros con el im- 
porte del recargo municipal del 16 por 100 impuesto so- 
bre las cuotas del Tesoro, por contribución tepritorial, 
cuyas atenciones importan 2.918,75 pesetas. 

He a(iuí los datos del importe de la contribución te- 
rritorial é industrial y de ios impuestos de consumos y 
cédulas personales que el pueblo satisface anualipente. 
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La riqueza territorial por rústica representa un lí- 
quido imponible de 93.501,93 

Y por urbana de 24.470, 

— 4 



» 



Total LfQaiDO imponiblb db ambas riquezas. 117.971,93 

Contribuciones 6 impuestos. 

Las cantidades que por contribuciones directas é impuestos abo- 
la el pueblo de Móstoles, son las que expresa el siguiente estado: 





Cuota para el 
Tesoro. 


Reeai^'o muiii- 

cipal 
del 16 por 100. 


TOTAL. 




Ptax. Cts. 


Ptas, Cts, 


Pla¿. Clí. 


Por contribución territorial, con- 








ceptos de rústica y pecuaria . 

Por urbana 

Contribución industrial . . 
Por cédulas personales. (No tie- 


18.511,86 

5.787,15 
1.203,64 


2.961,89 
841,77 
151,68 

* 


21.473,75 
6.628,92 
1.355,32 


nen impuesto recargo muni- 
cipal) 


1.222, » 


» 


1.222, » 


Por consumos. (Recargo del 100 
por 100, excepto la sal). . . 


4.972,98 


4.092,95 


9.065,93 



Paga el pueblo por contingente provincial á la exce- 
entísima Diputación 4.421 pesetas próximamente cada 
iño, pues hemos tomado como base el del último; y sar 
)ido es que esta partida sufre modificaciones. 

Para gastos de la cárcel del partido satisface anual- 
nente 581 pesetas, estando sujeta esta partida, á altera- 
iones como la anterior. 

El capital y renta que Móstoles posee por sus bienes 
le Propios enajenados, es el que á continuación se ex- 
)resa: 
1.® Tiene una inscripción intransferible de Propios, 
11 
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con el número 601, cuyo capital nominal es de 122.017 
pesetas, que al 4 ppr lOQ anual produce una renta de 
4.880,68 pesetas. 

2." Otra inscripción intransferible por Instrucción 
pública, con el número 8, cuyo capital nominal asciende 
á 777,94 pesetas y renta 31,11 pesetas. 

3."* Un resguardo de la Caja general de Depósitos, por 
la tercera parte del 80 por 100 de Propios, cuyo capital 
asciende á 32.547,71 pesetas y reditúa al año 1.301,90 
pesetas. 

En resumen. Los bienes de propios ^íiajeuados re- 
presentan un capital de 155.342,65 pesetas y producen 
al año la suma de 6.213,92 pesetas. 

Tales son los datos relacionados con la administra- 
ción municipal de Móstoles, y por ellos puede compren- 
derse que las obligaciones y servicios públicos están 
atendidos cumplidamente. 

La marcha administrativa del municipio es excelen- 
te. Podrá decirse que los ediles han sido en todo tiempo 
algo apáticos, y pu.dieron llevar á cabo algunas otras re- 
formas para la población; pero no se les puede tachar 
de informales, ni de haber abandonado el cumplimiento 
de sus principales obligaciones, puesto que todos tuvie- 
ron siempre prurito en satisfacer á su debido tiempo las 
atenciones del Estado y la provincia, siendo además jus- 
tos al repartir las cargas que pesan sobre el vecindario. 
Otro detalle que debe tenerse muy en cuenta es el de 
que sus empleados se consideran inamovibles. El cargo. 
de Secretario, que es el más importante en las munici- 
palidades, estuvo siempre desempeñado por personas 
competentes, sin que las mudanzas políticas Gcasiona- 
ren variación en este empleo. 

Buena prueba de ello es que D. Mariano Torrejón 
Rodríguez, de grata memoria, lo desempeñó durante 
cuarenta años sin interrupción alguna, y cuando su 

edad avanzada no le permitió dedicarse con la necesa- 
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ria asiduidad á los trabajos ímprobos y variados de tan 
penosp cargo, se le concedió una regular pensión. ¡Bien 
es verdad que dicho señor fué siempre trabajador, inte- 
ligente, celoso en el cumplimiento de su deber y de pro- 
vidad y honradez intachables! Además de la jubilación, 
y para honrar perennemente la memoria de tan buen 
empleado, se acordó colocar su retrato en la Secretaría. 
Todo ello dice en pro del Ayuntamiento mucho más 
que nososotros puediésemos decir sobre este asunto; y 
bien puede asegurarse, sin temor á ser desmentidos, 
que el municipio de Mós toles fué siempre y lo es en la 
actualidad, un modelo de buena administración. 




^ 

I 
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CAPÍTULO XXVI. 



DATOS ESTADÍSTICOS SOBRE SALUBRIDAD Y ASUNTOS 



JUDICIALES. 




íA situación topográfica del pueblo, apropiada para 
que los aires dominantes oreen su recinto y puri- 
fiquen el ambiente, la anchura de sus calles, la bondad 
de las aguas y la holgura de las viviendas, en su mayo- 
ría espaciosas, ventiladas y bañadas por la vivificante 
luz del sol, son causas que contribuyen á que la salu- 
bridad de la población sea excelente. 

Jamás cebáronse en ella las enfermedades epidémi- 
cas. Cuando alguna se presentó, que fué con poca fre- 
cuencia, tuvo corta duración. 

Durante las épocas en que el cólera morbo asiático 
hizo estragos en muchas poblaciones de España y sobre 
todo en Madrid y su provincia, vióse este pueblo libre 
de tan fatal azote, puesto que sólo se recuerdan dos ó 
tres casos de personas atacadas, que vinieron ya infec- 
cionadas á la población, sin que el contagio se propa- 
gase á pesar de la proximidad á la corte y del constante 
tráfico que con ella sostuvo siempre este vecindario. 

Basta este importante detalle para comprender cuan 
excelentes son las condiciones salutíferas de Móstoles. 
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De ahí el que la población siga aumentando^ ya que, 
conio término medio, el número de nacimientos supera 
en mucho al de las defunciones, y que la emigración es 
casi nula. Los pocos mostolenses que abandonan su 
pueblo, lo hacen, más que por necesidad imperiosa, por 
el justo anhelo de obtener mayores ventajas en otros 
puntos con sus trabajos é iniciativas. 

Para robustecer nuestros asertos con pruebas feha- 
cientes é irrefutables, consignamos el resultado del mo- 
vimiento de población por nacimientos, matrimonios y 
defunciones durante el último año de 1907, según el re- 
sultado que arrojan las inscripciones de los libros del 
registro civil: 

Nacimientos ocurridos desde 1 o de Enero á 31 de Diciem- 
bre de 1907 42 

Matrimonios durante igual período . 12 

Defunciones id. id. id 18 

Es decir; los nacimientos estuvieron en una propor- 
ción de 3,13 por 100 del total de habitantes, y las defun- 
ciones en la de 1,13. Aunque no debe tomarse el resulta- 
do de este año como término medio, no hay gran dife- 
rencia en los demás. 

* 
* * 

Respecto á la criminalidad es insignificante, y bien 
puede decirse, sin temor de equivocarse, que Móstoles 
es uno de los pueblos del partido que menor contingen- 
te de causas criminales aportan al Juzgado de Instruc- 
ción. 

Son muchos los años que transcurren sin que se co- 
meta crimen alguno. No quiere esto decir que los mos- 
tolenses estén exentos de vicios y de pasiones, pero sí 
que son por naturaleza pacíficos, salvo excepciones 
poco numerosas. 
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En cuanto á las cuestiones judiciales de que entiende 
el Juzgado municipal, he aquí los datos que la estadísti- 
ca arroja por lo que respecta á igual año de 1907: 



JUICIO DE FALTAS. 



Contra las personas . 16 

Contra la propiedad 30 

Contra la Ley de caza 19 

No se ha celebrado juicio alguno por faltas cometi- 
das contra el orden público ni contra el régimen de la 
población. 

Con lo que queda dicho, creemos haber demostrado 
lo que nos propusimos en este capítulo, á saber: que la 
salubridad de Móstoles es excelente y la criminalidad 
muy escasa, cosas ambas que aumentan la importancia 
de las poblaciones. 
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CAPÍTULO XXVII. 



SOBRE LA CUESTIÓN SOCIAL, 




>A cuestión social, que tanto se agita en todas partes 
produciendo conflictos siempre dolorosos, por la 
desunión del capital y el trabajo, hállase solucionada en 
Móstoles, merced á las condiciones de patronos y obre- 
ros, condiciones que antes hemos expresado. 

Debido á ellas y á la buena armonía que existe entre 
amos y criados, se constituyó hace tiempo una Sociedad 
de Socorros mutuos titulada La Bienhechora, que ha ve- 
nido á robustecer los lazos de fraternidad entre el pro- 
pietario y el proletariado, en bien de unos y otros y en 
evitación de disturbios sociales. 

Los fines de dicha sociedad, formada por jornale- 
ros y propietarios, tiene por fin fomentar la expresada 
unión, estimulando los sentimientos de caridad en los 
ricos y la virtud del ahorro en los pobres; y proporcio- 
nar socorros á los asociados que fueren víctimas de ac- 
cidentes desgraciados y fortuitos, con motivo de su tra- 
bajo ó de enfermedad involuntaria, y además, si los 
medios de la asociación lo permiten algún día, como in- 
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dudablemente lo permitirán si ésta continúa como has- 
ta la presente^ se tiende á la formación de pensiones 
para socorros á los obreros inutilizados completamente 
para el trabajo, bien por accidentes fortuitos ocurridos 
en el mismo, ó por avanzada edad. 

Para atender á tan laudables v humanitarios fines 
cuenta la sociedad con las cuotas que los asociados sa- 
tisfacen, tanto por entrada como por cuota mensual y 
con el importe de las donaciones de los socios protec- 
tores. 

Estas cuotas soii las siguientes: Los socios numera- 
rios, ó sean los obreros, satisfacen al ingresar en la aso- 
ciación 4,40 pesetas, y 10 céntimos semanalmente. Los 
protectores, ó sea los propif^tarios, 40 céntimos al mes^ 
() 12 pesetas de una sola vez. Esto sin perjuicio de las 
demás donaciones voluntarias, ó de que la sociedad 
acuerde en Junta general aumentar el importe délas 
cuotas. 

Los socios, como antes indicamos, se dividen en nu- 
merarios y protectores. Los numerarios han de reunir 
las condiciones de ser mayores de edad, vecinos de Mós- 
toles, jornaleros, de buena conducta^ y para que la Jun- 
ta de gobierno pueda admitirlos, han de ser presenta- 
dos por dos socios de número y un protector, sin poder 
admitirse á los que públicamente y con frecuencia se 
entreguen al vicio de la embriaguez, á los que estuvie- 
ren procesados, ó á los que se dediquen á implorar la 
caridad pública; siendo expulsado de la asociación el que 
en cualquier tiempo incurriere en el expresado vicio de 
la embriaguez ú observare mala conducta. 

Los socios protectores, para serlo, han de obligarse 
á pagar mensual mente la cantidad mencionada ante- 
riormente, no teniendo derecho á socorro alguno, pero 
sí á intervenir en el régimen y gobierno de la sociedad 
y en la administración de sus fondos. 

El socorro á que tienen opción los socios numerapios 
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que sean víctima de una enfermedad cualquiera consis- 
te en 1,25 pesetas diarias, siendo 36 el máximum de días 
que pueden ser socorridos. 

Para ello, es condición precisa que estén al corrien- 
te de sus cuotas. Puede, no obstante, variarse el tipo y 
la duración de los socorros por la Junta general, á pro- 
puesta de la de gobierno. 

La solicitud de socorro se hace por medio de una 
papeleta que facilita el Secretario, en la que certifica el 
Médico de la beneficencia m unicipal que asiste al obrero 
enfermo, la clase de enfermedad que el peticionario pa- 
dece, ordenando el Presidente el socorro, que es inter- 
venido por el Secretario y pagado diariamente por el 
Tesorero. 

La asociación está dirigida y gobernada por un con- 
sejo de administración, formado por un Presidente, que 
lo es el de la asociación, dos Vocales, un Tesorero y un 
Secretario-contador, elegidos por sufragio directo entre 
los asociados en Junta general, debiendo ser precisa- 
mente elegidos de entre los socios protectores el Presi- 
dente y el Tesorero, los dos Vocales de entre los nume- 
rarios, y el Secretario indistintamente de cualquiera de 
las dos clases. 

Las obligaciones y atribuciones del consejo, son las 
que generalmente se fijan en esta clase de socie- 
dades. 

Los fondos de la sociedad se custodian por el Teso- 
rero, ínterin su importe no exceda de 1.000 pesetas. 
Si excediere se depositará en la Caja de Ahorros de Ma- 
drid, ó en cualquier otro establecimiento que ofrezca 
suficiente garantía; quedando siempre en poder del Tc^- 
sorero la cantidad que el consejo de administración de- 
termine, para las necesidades perentorias. 

Las cuotas mensuales y semanales las cobran los 
asociados que voluntariamente se ofrecen para ello, 
siendo gratuitos todos los cargos de la Asociación. 



^ 
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Actualmente constituyen la Junta de gobierno los se- 
ñores que á continuación se expresan: 

Presidente D. Juan José López. 

Tesorero » Francisco Manzano. 

y jji ) * Pedro Hernández Díaz. 

) » Mariano Manzano San Martin. 

Secretario » Práxedes Godino. 

Los beneficios que á los obreros proporciona esta 
Sociedad de Socorros mutuos, no hay para qué expre- 
sarlos. Gracias á ella, el humilde jornalero, nacido en 
pobre cuna y habituado siempre á una vida llena de 
privaciones, encuentra con esta unión un socorro que 
amengüe sus padecimientos en los días adversos, cuan- 
do le falta la salud y el trabajo y aún puede proporcio- 
nar á su querida familia un pedazo de pan, el día en 
que la fría vejez ó el imprevisto accidente le impidan 
dedicarse al trabajo. 

Obtiénese además con la Asociación un beneficio mo- 
ral, importantísimo para unos y otros asociados, por- 
que unidos con un fin altruista y caritativo, cumplen un 
precepto sagrado del decálogo ó sea el que ordena Amar 
al prójimo como á sí mismo. 

Nada une á los pueblos ni á los individuos tanto como 
los lazos de la bendita caridad cristiana; así es que la 
Sociedad de Socorros mutuos La Bienhechora honra y 
favorece á los asociados y es un hermoso signo de cul- 
tura y de fraternidad que dice mucho en pro del pueblo 
de Móstoles. 




' *'j 
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CAPÍTULO XXVIII. 



LA FIESTA DE LAS CASTAÑAS, 




|E esta función, que se celebraba antiguamente con 
mucho entusiasmo, puede decirse poco, aunque sí 
original y raro. Tenía efecto el día 3 de Diciembre, y 
consistía en trasladar procesionalmente la imagen de 
Santa Bárbara desde la Ermita del Humilladero, donde 
se halla, á la Iglesia parroquial y volverla á conducir 
por la tarde á su sitio. 

Una vez terminada la procesión, se encaminaba el 
Ayuntamiento, el clero y algunos convidados (la créme 
de la Villa) á la Casa Consistorial; y después de tomar 
un piscolabis, que consistía en dulces, vino y limonada, 
agrupábanse á los balcones y desde ellos tiraban con 
gran violencia á puñados una gran cantidad de castañas 
cocidas para que el público las cogiese. Hombres, muje- 
res, ancianos, jóvenes y niños, confundidos en compac- 
tos pelotones, corrían, apiñábanse, se estrujaban, se 
daban sendos pisotones y se arrojaban al suelo para 
coger las castañas, llenas de polvo ó de barro, según 
estaba el piso. 

Duraba la rebatiña un cuarto de hora, próximamente. 
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resultando el espectáculo muy animado, pero poco culto 
y edificante, porque, en resumen: consistía en que des- 
pués de regodearse la aristocracia, repartirse bonita- 
mente las mejores castañas y enviar buena cantidad de 
ellas á su domicilio, se divertían los señores del margen 
arrojando las restantes al pueblo soberano, como se 
arrojan los huesos á los canes para que los cojan al 
vuelo ú hocicando en la tierra, dando gruñidos y ense- 
ñando los dientes. 

Por fortuna, y en bien de la cultura del pueblo, ha 
desaparecido esta fiesta hace algunos años. 




CAPÍTULO XXIX. 



LA FIESTA RESURRECCIÓN. 




::^ 



lESPUÉs de los días tristes y melancólicos de la Se- 

^. mana Santa, dedicados a recordar las terribles 

^^scenas del drama, cuyo desenlace tuvo efecto en el 
^^onte de las calaveras, con la crucifixión del divino 
^esüs, parece que el alma espera anhelante el momento 
Tje la resurrección para inundarse de alegría y entre- 
garse al placer que en los cristianos produce tan fausto 
acontecimiento. 

Por eso, al llegar el sábado de gloria y anunciar las 

campanas con sus alegres sonidos que el Divino Maestro 

resucitó y subió á los ciclos, siente el pueblo cristiano 

inmenso regocijo, cual si en aquel momento se disipasen 

las tinieblas y alborease un nuevo y esplendente día. 

Las mujeres y los niños acuden al templo con vasijas 
á proveerse de agua bendita; las salvas atruenan el es- 
pacio y el grito de ¡Aleluya! parece oirse en las alturas 
como divino pregón de felicidades. 

Esta fiesta, que con tanto entusiasmo celebra el orbe 
católico, tiene en Móstoles un carácter especial, y vamos 
á describirla. . 



1(K) APUNTES PARA LA HISTORIA 

Desde las primeras horas de la mañana del Sábado 
Santo empiezan á construirse por cuenta del Ayunta- 
miento arcos de romero florido en la plaza de la Cons- 
titución, que suelen quedar terminados al medio día y 
colocados; uno, á la entrada de la Plaza, frente á la calle 
del Gato; otro en el extremo opuesto, donde empieza la 
travesía del Pradillo; y un tercero, junto á la Ermita de 
la \'irgen de los Santos. En la parte superior de ellos se 
coloca una cruz, también de romero, adornada con bas- 
tantes naranjas y limones: arcos que son custodiados 
durante la ñocha pava evitar que algún mal intencionar 
do trate de quitar las naranjas. 

Hasta hace pocos años, amenizaban la fiesta dos gai- 
teros que eran del inmediato pueblo de Fuenlabrada 
(el tío Quintín y su hijo'. Hoy se ha substituido el tam- 
boril y la gaita por una murga de Madrid. Los gaiteros 
lleg;ibi\n el siibado á las once, anunciando su entrada 
en el pueblo con un buen redoble de tambor, acudieii- 
do ii rocibirli^s tixla la clTiquillería, que bailoteando 
y dando solitos al son de la tocata^ los acompafiaba 
hasta la c;is¿\ del señor Alcalde: y después de presen- 
tirse A la autoridad.— que solía obsequiar á los gaiteros 
con un buen vaso de vino— recorrían las principales 
calles de la \'illa alborotando alegremente á las gentes, 
y espantando á los ix^rros, que huían como alma que 
lleva el diabl(> al sentir el tambor y el pí&.no. 

Igual costunibiv ha seguido la murga que reemplazó 
á la gaita, habiéndose ganado poco con el cambio, por 
lo que á la armonía rosi^ecta. 

A^x^nas la allx»rada con sus más tenues claridades 
anuncia la ]>roximidad del día de Pascua de Resurrec- 
ción, des]Mortan al veiindario los regocijados sones de 
las camix^nas do la Iglesia, que son volteadas con cele- 
ridad, llamando á los tíolos. y los acordes de la música 
que Na en busca de los Mayordomos y del Ayuntamien- 
to para asistir á la ceremonia sagrada. Llénase A tem^ 
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pío de fieles que acuden á presenciar el acto de que 
Cristo y la Virgen se encuentran en su carrera. 

Al efecto, un Sacerdote acompañado de dos monagui- 
llos y de los Mayordomos del Cristo se dirigen desde la 
Iglesia á la Ermita para sacar á la imagen de Jesús re- 
sucitado, adornada modestamente, dirigiéndose en pro- 
cesión con ella á !a i)laza. .4 la vez y calculado el 




tiempu preciso para que resulte bien la cei'emonia, sale 
de la Iglesia parroquial el ('lero y el Ayuntamiento, 
acompañados de numei'oso público, llevando en proce- 
sión la imagen do Nuestra Señora de la Asunción, cu- 
bierto su hermoso rostro con un velo. 

La llegada de la ^'il•gen al arco construido frente á la 
calle del Gato coincide con la aparición del Cristo por 
el arco de la parte opuesta. Entonces el sacristán sepa- 
ra del rostro de la Virgen el velo que lo cubre, y conti- 
niian pausadamente ambas procesiones, simulando salu- 

12 
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darse fx>r tres vecéis la** imágenes, hasta llegar á jun- 
üirMí. Kn aí|ijcl nioiriorito, esfi#.*rado píir el pueblo con 
n^;og¡ín¡ent(;, nimfx'sí.» el silencio al cántico del Clero, 
íjue ítííUniix el ¡Aleünjn! ¡Aleluya! La música toca la 
MarcJia Real, las salvas atruenan el espacio y t<jdos 
unidos marchan íi la Iglesia, donde se celebra el .Santo 
SaíU'iíirio de la Misi, ími la í|ue suele jiredicar un buen 
orador traído de Madrid con tal objeto, terminando así 
la fiesta d(; la mañana. 

A las cuatro de la tarde se repite la procesión para 
(Conducir á la Krmit¿i la imagen del Resucitado. Tan 
pronto como acaba de i>asar la i)rocesión por los arcos, 
eníjarámanse sobre ellos chicos y mozos, cogiendo las 
naranjas y Innoncís ([ue de las cruces penden, y desba^ 
raüiuílo los arcos, llévanse las mujeres y los niños todo 
(íl romcíro ({Uíí pu(id(;n coger, teniéndolo como cosa de 
bastante estimaci()n. 

Termujada la íhísta religiosa, se traslada la música 
íi la Plaza y allí bailotea a su placer la gente moza has- 
la (|U(í (il sol desaparcíjc por Occidente anunciando la 
proximidad úv. la noche. Así termina la fiesta del día 
d<í Pascua lt(í»in'r(H*.ci()n que con tanto entusiasmo y 
alearía ct^lebran hm buenos mostolenses. 
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CAPÍTULO XXX. 



LA FIESTA DEL CORPUS. 






i 



;S la fiesta del Corpus Christi una de las más ale- 



gres de cuantas la cristiandad celebra. 



La primavera, hermosa estación de las flores y de 
las plantas, préstala sus encantos y su poesía. Celébrase 
en Móstoles con gran entusiasmo. 

Los mozos de la primera, que así llaman en el pue- 
blo á los que han de sortearse el próximo reemplazo, 
traen la víspera del Corpus, al declinar la tarde, uno de 
los álamos más altos y derechos que encuentran en los 
plantíos del término, y á las primeras horas de la no- 
che dan principio á la operación de cubrirlo el tronco 
con rosas, trébol y otras plantas olorosas colocadas si- 
métricamente. En las ramas de su pompa cuelgan na- 
ranjas y limones y colocan pañuelos de seda, en forma 
de bandera, resultando un vistoso conjunto. Los pañue- 
los suelen ser los que las jóvenes han regalado á sus 
prometidos. Ternn'nase esta operación con gran alga- 
zara y alegría á eso de las once de la noclie. Enton- 
ces, con cuerdas y otros artefactos empieza la faena de 
empinar el Mayo — ^así llaman al árbol — tardando al- 
gún tiempo en esta operación, algo diflcililla y traba- 
josa. Apisonan perfectamente el hoyo donde entra la 
parte inferior del tronco para que quede bien stgeto^ y 
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á SU alrededor cubren el suelo con juncia, juncos, trébol 
y flores deshojadas. El sitio donde se coloca es á la en- 
trada de la calle de Ordóñez, lindando con la carretera, 
vía ancha y recta por la que ha de pasar la procesión al 
día siguiente. Los alegres ecos de las guitarras óyense 
sin cesar toda la noche, puesto que los mozos obse- 
quian con serenatas á las jóvenes y rondan hasta el 
amanecer, poniendo ramos de flores y conñturas en las 
ventanas. 

A las siete de la mañana, del día del Corpus, empie- 
zan los vecinos de las challes por donde ha de pasar la 
procesión, que son la de la Iglesia, de Madrid, de Or- 
dóñez y Travesía de este nombre, á cubrir con sus me- 
jores colchas y colgaduras todas las fachadas de sus 
respectivas viviendas, incluso puertas y ventanas, y á 
alfombrar la calle con juncia, tomillo, trébol y ñores. 
Las bocacalles se cubren también con colchas por me- 
dio de palos y cuerdas que las sostienen, para lo cual el 
Ayuntamiento notifica a los vecinos previamente á fln 
de que faciliten y coloquen todo ello en dichos puntos 
y en los muros de la Iglesia. De trecho en trecho pónese 
un altar muy bien adornado, presentando la carrera un 
golpe de vista deslumbrante y hermoso. 

Antes de la procesión circula el público por aquel isd- 
tio viendo las colgaduras y enterándose con curiosidad 
— las mujeres sobre todo— de quiénes son los dueños 
de las más lujosas. 

Las puertas de la Iglesia se abren de par en par^ 
Cúbrese el pavimento con follaje y plantas oloroaas; Ué* 
nanse los altares de flores. Jilgueros y canarios llevar 
dos exprofeso al templo, entonan sus alegres c&ntiooa^ 
que se mezclan con las notas del órgano y las voces de 
los cantores. "... 

Terminada la misa solemne, sale la procesión, á 1^ 
que, como es natural, concurre el vecindario con sus 
mejores galas. El sol, rever verando en la custodia donde 
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se guarda la Sagrada Forma, produce fulgores deslum- 
brantes. El humo del incienso y las emanaciones de las 
plantas olorosas aromatiiían el ambiente, produciendo 
todo ello el natural entusiasmo y formando un deleita- 
ble conjunto. 

Por la tarde se celebra baile público alrededor del 
Mayo, y á la hora en que el sol desaparece tras las 
cumbres, derríbase el árbol con gran cuidado, no sin 
antes haber subido gateando hasta la pompa algún ágil 
mozalbete que recoge las naranjas y limones para en- 
tregárselas á tos mozos, llevándose una buena j)arte 
como pago de su trabajo y agilidad. Tal es la fiesta del 
Corpus Christi en Móstoles y bien puedo repetir hablan- 
do de ella lo que dije en mi poesía El patio andaluz: 

Qué breve traneciirre el dia 
entre cánticos, amores, 
bailoteo, dichas, floree, 
felicidad y alarla. 




de la CoDgrogtciíD d< la Doclrloi CriatUiu. 






J»f- #.=>» 





CAPÍTULO XXXI. 



LA FIESTA PRINCIPAL. 



ALEBRASE en honor de la Virgen de los Santos, en 
'^ el mes de Septiembre, el Domingo del Dulce Nom- 
bre de María. 

Después de terminadas las rudas faenas de la reco- 
lección de cereales, que suele ser a mediados de Agosto, 
se espera con impaciencia el día de la flesta principal. 

Es la época en que tanto ricos como pobres tienen 
más dinero: los unos, por el producto de la reciente co- 
secha; los otros, porque han ganado buenos jornales ó 
han trabajado á destajo, con utilidad, durante el verano; 
así es, que todos procuran adquirir los trajes que han 
de estrenar y lucir el día de la Virgen de los Santos, 
pues así lo requiere la importancia de la festividad y la 
costumbre de antiguo establecida. 

Ocho días antes de la función empieza á efectuarse 
en las casas la limpieza general. Los suelos son aljofi- 
fados, las paredes blauíjueadas y los muebles limpiados 
con esmero. La pulcritud hace que las viviendas apa- 
rezcan más alegres y que la población presente exce- 
lente aspecto. Se viste do gala, se remoza, pudiera de- 




cirse, para agradar á los huéspedes que han de visi- 
tarla. 

El viernes anterior ú la fiesta llegan al pueblo los pi- 
rotécnicos, anunciando su llegada con el disparo de al- 
gunos cohetes, que alborotan á los muchachos y son los 
preliminares de la función. En ol mismo día empieza á 
construirse el toril donde han de ser enchiquerados los 
toros que se lidiarán el lunes y martes próximos; chi- 
quero que se construye c(jn tablones en la callejuela 
llamada de las Vacdn, (lue desemboca en la Plaza. 

De Madrid y ác las poblaciones inmediatas, han lle- 
gado antes ó llegan el silbado, bastantes forasteros invi- 
tados por parientes y amigos, que los reciben con gran 
satisfacción, brindándoles el vecindario franca y noble 
hospitalidad. 

Llega también á las doce (I(í dicho día la murga ó 
charanga traída de* Madrid para animai* la festividad, 
anunciando su llegada con el obligado paso doble. 

A las cuatro de la tai*de se (\intan vísperas en la Er- 
mita, y cuando anochece, se oye el tintineo que lanza 
al viento la esquila del Santuario, convocando á los fie- 
les á la solemne Salve. 

Abrense de par en par las puertas del templo, que 
está profusamente iluminado, presentando un aspecto 
deslumbrante. La imagen de la Virgen, colocada en su 
camarín, sobre modesto trono, aparece vestida con sus 
mejores galas, radiante de hermosura. La nave de la 
Ermita resulta insuficiente para el numero de fieles que 
asisten al acto religioso. Terminada la Salve, que ha 
sido cantada á toda orq^iesta, retírase el vecindario 
para cenar y asistir enseguida á la fiesta de los fuegos 
artificiales. 

Celebrábanse éstos antiguamente en la alegre y ex- 
tensa explanada del Pradillo, sitio más adecuado para 
esta fiesta que la Plaza de la Constitución, donde se 
efectúa desde hace algunos años. 
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A las diez de la noche, el estampido de algunos vo^ 
ladores anuncia el principio de la función. La música 
ameniza el acto y con general regocijo y exclamaciones 
de admiración, presencia el público la quema de los ár- 
boles ó figuras pirotécnicas, terminando el espectáculo 
con el castillo grande, que es el más variado é intere- 
sante y con el mortero ó bomba final, que hace retem- 
blar el suelo y asusta á las mujeres y á los chiquillos* 

Durante este tiempo, la gente moza canta y bailotea 
á su placer, reinando la más franca alegría. 

El domingo á las diez de la mañana celébrase misa 
solemne á toda orquesta en la Ermita, predicando un 
orador sagrado que suele ser de los más afamados de la 
corte. 

Una vez terminada la misa, empiezan en el templo 
los preparativos para bajar á la imagen desde su cama- 
rín á la artística carroza sobre la que ha de ser llevada 
en procesión. Está despositada en la casa del santero, y 
antes de entrarla en la Ermita, se celebra á la puerta 
subasta á pujas á la llana, para tirar de las asas durante 
la procesión, subasta que suele producir una buena can- 
tidad. 

Terminada esta operación, se anuncia á toque de 
campana el acto de bajar la imagen, al que acude nu- 
meroso público. 

Colócase un sencillo aparato compuesto de dos pies 
dereciios que sostienen á dos fuertes listones de madera 
puestos en forma de rails, desde el camarín á la carro- 
za, formando suave declive. En la parte superior de 
ellos colócase la imagen sobre un pequeño tablado, cu- 
bierto con una sabanilla y por medio de un torno y 
cuerdas, va descendiendo pausadamente sin notarse 
apenas movimiento alguno. La música toca la marcha 
real y la ilusión es completa, pues no parece sino que 
la imagen, por sí sola, desciende lentamente hasta co- 
locarse en la carroza. Este ingenioso procedimiento lo 
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ideó y llevó á la ppáctica D. Eugenio Olarte Fraile, de 
grata recordación. 

Termina el acto á las doce, hora en que el público 
prepárase para comer opíparamente. 

A las cinco de la tarde se reza el Santo Rosario y 
después empieza la procesión con gran orden y solem- 
nidad, llevándose majestuosamente en la carroza la 
imagen de la Virgen de los Santos, la cual luce un her- 
moso manto bordado en oro, collar de perlas y sortijas 
de mucho valor. 

También es conducida en andas la imagen del Beato 
Simón de Rojas, que como se ha dicho en otro capítulo 
de este libro, fué oriundo de esta Villa y se venera en 
los altares de la Ermita. 

La procesión recorre las calles Cuesta de la Virgen, 
Pradillo, ISIadrid, Ordóñez, Andrés Torrejón, Gato, 
Plaza, Travesía del Pradillo y vuelve á la Plazuela de la 
Ermita para entrar do no(Mie en el templo. Al penetrar 
en él en(*icndense bengalas y la música toca la marcha 
real, resultando el acto solemne y conmovedor. 

Antiguamente, hasta el año 1860, si mal no recuer- 
do, formábase una comparsa llamada de Gitanillas ó 
sea de doce niñas vestidas elegantemente de blanco, ca- 
pitanccidas por un niño, al que llamaban el Bobo y eje- 
cutaban varias danzas. Tejían y destejían la trenza y 
decían los dichos ó sea una copla dirigida á la Virgen 
pidiéndola protecci()n y ensalzando su nombre. Esto 
terminó á la vez ([ue la gaita, que también amenizaba 
la fiesta. De lamentar es que haya desaparecido este 
número de los festejos, pues era muy típico y muy 
agradable. 

Queda descrita ligeramente la parte religiosa de la 
fiesta y vamos á describir la parte profana. 
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Apenas terminada la procesión, empieza á afluir 
^ente á la calle del Soto, donde el pueblo soberano con- 
curre á presenciar uno de los más alegres festejos del 
programa: el encierro de los toros. 

Colocánse luces en casi todas las puertas de las ca- 
sas, resultando iluminada la calle. Los vecinos más pa- 
cíficos presencian tranquilamente la animación senta- 
dos á la entrada de sus viviendas. De trecho en trecho 
fórmanse corros de jóvenes que bailan á los acordes de 
las guitarras ó del organillo callejero. Varios jinetes, 
armados de garrocha, marchan con sus briosos corce- 
les en busca de los toros. Pandillas numerosas de jóve- 
nes y aun de gente entrada en años, van cantando ale- 
gremente hasta el sitio denominado San Juan, del cual 
no pasan por impedirlo la autoridad. 

No es posible describir con exactitud el entusiasmo, 
la algazara y el barullo que se producen en dicho sitio. 

Por fin, de doce a doce y media, empieza la autori- 
dad á imponer silencio, ordenando que los grupos no 
salgan cxti'iunuros del pueblo, porque el ganado está 
ya cerca. Xo falta algún chusco que entra corriendo en 
la calle tocando un cencerro y fácil es comprender los 
sustos y los chillidos que el engaño produce. 

La calle queda á obscuras, el público se replega á la 
entrada de las viviendas y tras las empalizadas coloca- 
das en las calles afluyentes. Todos hablan en voz baja y 
aguzan el oído. ¡Ya se distingue la polvareda que el ga- 
nado produce! ¡Ya se percibe el compactó grupo de las 
reses, que lenta y pacíficamente se acercan al pueblo! 
¡Ya se oye el acompasado son del cencerraje y el silbi- 
do y la voz de los va<iueros! ¡Momento solemne! ¡Ya 
llegan; ya van á entrar en la calle! Silencio... silencio...; 
pero ¡oh! ¡Ah^gría! A la misma entrada del pueblo, es- 
pántase un toro, luego otro, síguenle los demás y dan 
una escapada más ó menos larga, pero lo suficiente para 
(jue la fiesta se prolongue y tenga todos sus encantos. 
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¡Se han escapado! ¡Qué alegría! exclama el público; 
y es claro; jthay cosa más aburrida que efectuar á la 
primera intención el encierro? Eso es soso. La sal y pi- 
mienta consiste en que haya una ó varias escapadas, 
para que continúe la fiesta hasta el amanecer. Y sobre 
todo, que esa es la prueba para calificar de bravos á los 
toros. Si no se escaparían serían bueyes. 

Raro es el año que no huye alguna res sin que pue- 
da ser recuperada, por eso se hizo popular hace tiempo 
la siguiente letrilla: 

Ya vienen los toros, 
se apagan las velas, 
van todos corriendo 
á la callejuela, 
V cuando están dentro, 
dice algún casado, 
i'l mejor, el gacho, 
se nos ha escapado. 

* * 

Al siguientes día, muy de mañana, termínase de ce- 
rrar las entradas de la pla/^ con empalizadas y carros, 
sobre los (jue se construyen tablados para presenciar la 
fiesta taurina, á la (|ue concurren muchos aficionados 
procedentes, en su mayoría de Madrid, tan escasos de 
indumentaria como sobrados de entusiasmo, los cuales 
exponen con temeridad la vida, llevados de su gran 
afición, á cambio de algunas monedas de dbbre que los 
expectadores les arrojan. 

Esta fiesta tan poco culta, y que como el lector sabe, 
se celebra de igual modo en los demás pueblos de la 
provincia de Madrid y aun en los de otras, donstete en 
la capea de diez y ocho ó veinte toros, repetida tres ve- 
ces, una por la mañana y dos por la tarde, más el toro 
del aguardiente, que es el prólogo de la función^ 




Suele acooteoer muchos añcts. que el pueblo sobera- 
no protesta á primera bora. <ie que lois toros no son su- 
ficientemente bravos y piden tumuliuariamente que se 
suelten: por lo que. la autoridad en eviía^-ion de conflic- 
tos, promete que el domingo priiximo se dar;i otra mo- 
dia corrida, con cuya promesa se apcii'-igtkiii lo^ áaiünts. 
se victorea al Alcalde v <->'>ntinú:i la liesia. 




Hay que decir eii honor á la verdad, que .\histoles es 
uno de los pueblos en que meims percances dosiitjriida- 
bles ocurren en esUx fiesta, deijido sin dud.i lú caracicr 
¡jacíflco de sus habitanies y á las buenas condiciones de 
la plaza, en la que hay muchos sitios pura ^Knlcrsc li- 
brar de las caricias de los cornújx'los; así es, que raii» 
t!s ei año que hay que lamentar cogidas jiraves. 

Por la noche, celébrase función teatral cu el casino, 
desempeñada por alguna compañía de cómicos do la le- 
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gua, contratada en Madrid. Antiguamente las daban los 
aficionados del pueblo que eran bastantes y muy regu- 
lares; hoy no sucede así, por haber decaído la afición al 
arte de Talía. 

* * 

Transcurridos los dos días que se dedican á las ca- 
peas, celébrase al siguiente, ó sea el miércoles de aqué- 
lla semana, la fiesta llamada de Las Viñas, que consiste 
en pasar alegremente en el campóla mayor parte del día. 

Antiguamente eran varios los sitios donde acudían 
las familias. Unos marchaban a los viñedos que existen 
en las márgenes del río Guadarrama, y otros— los más 
—se quedaban más cerca, en el sitio llamado de San 
Marcos. Ya bien entrada la tarde, después de meren- 
dar, se reunían en una hermosa explanada, sombreada 
por los árboles del plantío llamado de abajo que hoy 
no existe y allí pasaban alegremente el rato, cantando 
y bailando á su placer, hasta que, al declinar la tarde, 
volvían al pueblo en sus respectivos carruajes ó cabal- 
gaduras, entrando en la localidad con gran júbilo y con- 
tento. 

Actualmente ha tomado la fiesta mayor incremento 
por las facilidades (jue da el ferrocarril, para trasladar- 
se á las viñas. 

A las diez de la mañana, sale de la estación un tren 
especial, que conduce á los expedicionarios al apeadero 
del río Guadarrama, costando una peseta el billete de 
ida y vuelta. 

Es aquél un sitio hermoso y pintoresco. En él abun- 
dan las huertas llenas de árboles frutales. Las frescas y 
verdes hojas de los viñedos, cubren la gran plañida que 
se divisa, cual si estuviere alfombrada con un manto 
de esmeralda. El tupido césped de las márgenes del 
agostado río, los juncos, carrizo, espadañas, zarzanno^ 
y cañaverales que á sus orillas crecen dan fredCUPa al 
ambiente. . - 
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Los jilguerillos y ruiseñores cantan con gran caden*» 
cia en las elevadas copas de los árboles de la Vega, f or-^ 
mando todo un cuadro exhuberante de belleza, en el qü6 
parece que la naturaleza ha querido derrochar sus galas. 
Cada grupo de romeros elige el paraje que juzgíi 
más adecuado para establecer sus reales. Tiéndense las 
mantas sobre el césped, los arbustos sirven de percha 
para colocar sombrillas, mantones, sombreros y cha- 
quetas. La repleta bota pende también de una rama, 
hasta que á fuerza de libaciones, quédase enjuta y es 
abandonada con indiferencia. Endeúdense candelas, 
para que los más aficionados y aptos en el arte culina- 
i'io, condimenten las sabrosas paellas. 

En tanto la gente moza se reúne bajo el hermoso y 
sóhdo puente de hierro, construido para el ferrocarril 
en el sitio llamado Vado de San Marcos, donde se ins- 
talan puestos provisionales de vinos, reFrecos, confltu- 
Tcis, escabeche, pan y otros comestibles, vendiéndose 
en ambulancia torraos, cacahuet y demás chucherías; y 
unas veces al son de bandurrias y guitarras y otras al 
(le un organillo, entrégase el público al placer de Terp- 
sícore, antes y después de la merienda. 

Imposible describir fielmente el aspecto de la fiesta, 
el conjunto inarmónico, bullicioso, animado y alegre 
que allí se forma. Jamás se han producido riñas en esta 
fiesta, ni ha habido que lamentar desgracia alguna. 

Así transcurre el tiempo, que á todos parece corto, 
hasta que á las seis de la tarde el silbato de la locomo- 
tora notifica á los expedicionarios ([ue ha llegado la hora 
del regreso. Entonces es de ver los apuros, las prisas 
para recoger Ios-adminículos y tomar asiento en el tren. 
Llénanse los coches de bote en bote y cuando no queda 
nadie por subir, empieza á marchar el tren pausiida- 
mente, entre el giúterío alegre de sus ocupantes que no 
cesa hasta llegar á la estación. 

Entonces acábase como por ensalmo la animación. 
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Lo» expedicionarios, cansados ya de tanta fiesta, mar- 
(íhan tranquilamente á sus hogares en busca del necesa- 
rio reposo. 

Al siguiente día abandonan el pueblo casi todos los 
foruHtííros, ([uedando la Villa triste y silenciosa, hasta 
(|Uo pasudos unos días y alejándose algo el recuerdo de 
las (lüstus, recobra el pueblo su habitual animación y 
su (*(>mpl(íta tran(|uilidad. 





CAPITULO XXXII 



AUTORIDADES Y PROFESIONALES. 



'iU^^^^ á Consignar en este capítulo los nombres de 

rr^H) los individuos que constituyen actualmente el 
Ayuntamiento, asociados á la Junta municipal, el Juzga- 
do y el Clero, así como los que ejercen profesiones ó 
<\irg()S públicos y la lista de los Alcaldes que tuvo la 
\'ilia desde el año 1808 al 1908. 

Señores del Ayuntamiento- 
Don Tomás Lorenzo San Martín, Alcalde Presidente. 
» Sebastián Vargas Manzano. 
» Benigno Rodríguez San Martín. 
» Francisco Manzano Orgaz. 
» Manuel Manzano liOrenzo. 
» Pedro Rodríguez Zarzuela. 
» Higinio Pérez Orgaz. 
» José Vargas Hernández. 
» • Isidoro Rodríguez Hernández. 
» Bernabé Manzano San Martín, Secretario. 

Vocales asociados á la Junta municipal 

Don Agustín Lorenzo San Martín. 
» Ángel Manzano Lorenzo. 
» Enrique Francos Vergara. 
» Manuel Valle García. 
» Mariano Manzano San Martín. 

13 
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Don Pedro Zamora Marcos. 
» Telesforo López del Águila. 
» Cecilio Olarte Hernández. 
» Florencio Hernández García. 



Juzgado munioipal. 



Juez . . . 


Don Juan José López Rodríguez. 


Suplente, . 


» José García Montejo. 


Fiscal. . . 


» Manuel Valle García. 


Suplente. . 


» Pedro Jara Marcos. 


Adjuntos . 


» Agustín Lorenzo San Martín. 


» 


» Guillermo Manrique. 


» 


» Luis García Lorenzo. 


» 


» Práxedes Godino. 


Secretario , 


» Sotero Aparicio Rodríguez. 




Clero. 


Cura, . . 


Don Eladio Fernández García. 


Capellán. . 


» Ensebio Lunar Collado. 



Módicos titulares. 

Don Luis Rodríguez San Martín. 
» Luis Vargas Manzano. 

Farmacéutico. 

Don Emilio Castañares Portal. 

Maestros de escuela. 

Don Benjamín Rúa Fernández. 
Doña Emilia Aranda Gomara. 

Abogado. 

Don Juan José López Rodríguez. 

Veterinarios. 

Don José García Montejo. 
» Luis García Lorenzo. 
» Manuel Cervino Ferrero. 
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Lista de los señores que ejercieron en esta Villa el cargo de 
Alcalde desde el año 1808 hasta 1908. 



Año de 1808. 



» 



» 1809. 
» 1810. 
» 1811. 
» 1812. 
» 1813. 
» 1814. 



Don Andrés Torrejón, por el Estado Noble. 
» Simón Hernández, por el Estado ordinario. 
» Alfonso García de Sena. ídem. 



» » 1815. 
» » 1816. 
» » 1817. 

^ 1818. 

» 1819. i 



( 



» 1820. 

» 1821. 

* 1822. 

* 1823. 

» 1824. 



» 1825. 

» 1826. 

» 1827. 

» 1828. 

» 1829. 

» 1830. 

» 1831. 

» 1832. 



» 
» 

» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
» 
>> 
» 
» 
» 

» 
» 



» 
» 
» 



Pascual Torrejón. 

José Salazar, Primer Alcalde Constitucional. 
Estanislao Lorenzo, ídem . 

Tomás San Martín. ídem. 

Alfonso García de Sena, por el Estado Noble. 
Manuel Martín de Carlos, por el Estado ordinario. 
Manuel Lucas, por el Estado Noble. 
Dámaso Hernández, por el Estado ordinario. 
Francisco Orgaz, por el Estado Noble. 
Pascual Torrejón, por el Estado ordinario. 
Alfonso García de Sena, por el Estado Noble. 
Isidoro Vargas, por el Estado ordinario. 
Manuel Lucas, por el Estado Noble. 
Miguel Martín, por el Estado ordinario. 
Tomás San Martín, Único Constitucional. 
Manuel Marcos, ídem . 

Benito San Martín, ídem . 
Miguel Rodríguez, ídem. 
Alfonso García de Sena, por el Estado Noble. 
Francisco Orgaz, por el Estado ordinario. 

Isidoro Vargas, por el Estado Noble. 
Félix Vargas, por el Estado ordinario. 
Estanislao Lorenzo, por el Estado Noble. 
Manuel Marcos, por el Estado ordinario. 
José Alvarez de Manzano, Alcalde mayor. 
Domingo Olarte, ídem . 



» Félix Manrique, 

» José Álvarez de Manzano, 



»1833!! * Süverio Reyes. 



ídem, 
ídem, 
ídem. 
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Afiodel834 
**'.. '« 1886- 
■ 1«36, 



. 1840, 
1841, 

. 1842. 

. 1848, 
1844 

■ 184B, 
. 1846, 
. 1847, 
' 1848, 

> 1849, 
1860, 

> 1851, 
. 1853 

< 185S, 
1864 
1855, 

. 1856. 

. 1867 
1858. 
1859, 
!S60, 
1861 
1862 

. 1868 

. 1S64 
ISW 

■ ISfifi 



Alcalde Constitucional. 

ídem. 

ídem, 
ídem , 

ídem, 
ídem . 
ídem. 
ídem, 
ídem. 

ídem . 



Don Estanislao Lorenzo, 

» Domingo Olarte, 

» Pascual Torrejón, 

» P¿1¡K Manrique, 

1 Antonio Godino, 

» rifHTiinjroEnclnus, 

» Manuel Godino, 

» Antonio Godino, 

» Ensebio Rodríguez, 

» Nicolás Rodríguez, 

» Ignacio Vargas, 

> Domingo Olarte 



EusoliioItoiií^'uozManzano, ídem. 

Evaristo García, ídem. 

Eiiscbio Rodríguez Manzano, ídem. 



AgKpito Ixu«nxo RodrígmeE, ídem . 



Cándido H«mánd«K. ídem. 

AgApitolAiwniíO Rodriguee, ídem. 

ZaoaríasRodrigntaMwiaai», Uen. 
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Año de 1873. Don Casimiro Revés, Alcalde Constitucional. 

» > 1874 1 

> » 1875 V > Zacarías Rodríguez Manzano, ídem . 

> » 1876. ? 

» > 1877. ' 

> > 1878. 
» > 18/9 ^ > Agapito Lorenzo Rodríguez, ídem. 

> > 1880. 
» » 1881. 

> » 1882 j 
» 1883./ 



» » 1886 



» 



> 



1884 * Zacarías Rodríguez Manzano, ídem. 
» 1885 . ) 



188 



f/ 



1WWW * Agapito Lorenzo Rodrí<ruez, ídem. 
>•' » 1889. * 

/orví ( * Zacíirías Rodríguez Manzano, Ídem. 
» > 1«S91. ' 

:. » 1892 

^ » 1893 

1894. 



» 1W4. i 
> 1895. ) 



» SaturioKodríiruez Marcos, ídem 




» Agustín Lorenzo San Martín, ídem 



» T(!inás Lorenzo San Martín, Ideni 




H^#4<l|i''ii|Nil!¡li'''i!'i'H!r'i''i!lhil!ili'"!||ii-^^ 



CONCLUSIÓN. 



^ Al terminar hi tarea (lue me impiuse de escribir es- 
tos Apuntks para la historia de Móstoi.es, cumplo 
con gusto el deber de dar i)úblicamente las más expre- 
:sivas gracias á cuantos me han ayudado en la empresa, 
con desinterés y entusiasmo, alentándoiiK^ á la realiza- 
ci(3n de mi proyecto. 

Son éstos D. José Uiia, autor de las fotografías; don 
Eladio Fernández Oarcía, Cura ecónomo y I). líernabé 
Manzano San Martín, Secretario del Ayuntamiento. 

Sin la cooperación de dichos señores, no hubiera po- 
dido aportar al libro varios datos de los qu(» conticuie. 
(Conste así en honor á la verdad v como testimonio de 
mi gratitud. 

También estoy agradecido á los señores que en la 
actualidad constituyen el Ayuntamiento y á los que for- 
man la comisión ejecutiva para la cclebraci(')n del ( en- 
tenario del Alcalde de M(')stoles, acto proyectado para 
que tenga efecto el día ^Z de Mayo prcWimo. por su ge- 
nerosa acción de editar este libro por su cuiMita. 

Hechas estas manifc^stationes de gratitud, réstame 
solo suplicar á los lectores en general, y muy particular- 
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mente a mií> paisanos, qiu» ino concedan indulgencia por 
los defectos ó las omisiones que notaren en el libro. 

Ni afán de lucro ni deseo de notoriedad impulsáron- 
me á escribir estos Ai^untes. La idea me la sugirió el ca- 
riño que siento por mi i)ueblo natal. Mi pensamiento no 
es otro que ensalzar el nombre de esta humilde Villa 
añadiendo una hoja de laurel íi la corona de gloria ga- 
nada por 1). Andi'és Tori*ej()n GarcM'a y aspirar á que es- 
te libro sea una demostración, algo duradera, de los ac- 
tos que en el proyectado primer Centenario de la Guerra 
de la IndeiH^ndencia han de celebi*arse en Móstoles; 
creyendo además do buena fe, (pie es laudable escribir 
estas crcinicas locales y que todos los i)uebl()S, por pe- 
queños que fuei'en, debían tenerlas para conseguir com- 
pletar la historia patria, verdadera, documentada y mi- 
nuciosa, con lo c'ual sería más cono(*ida de sus hijos, y 
acaso más resi)etada de i)roi)ios y extraños. 

Si he acertado n no en mi euipresa, á mis lectores co- 
rresponde el juzgai'lo y á nn' respetar su fallo. 
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